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    ¿No has sentido en la noche,
cuando reina la sombra
una voz apagada que canta
y una inmensa tristeza que llora? 
 
    ¿No sentiste en tu oído de virgen
las silentes y trágicas notas
que mis dedos de muerto arrancaban
a la lira rota? 
 
    ¿No sentiste una lágrima mía
deslizarse en tu boca,
ni sentiste mi mano de nieve
estrechar a la tuya de rosa? 
 
    ¿No viste entre sueños
por el aire vagar una sombra,
ni sintieron tus labios un beso
que estalló misterioso en la alcoba? 
 
    Pues yo juro por ti, vida mía,
que te vi entre mis brazos, miedosa;
que sentí tu aliento de jazmín y nardo
y tu boca pegada a mi boca. 
 
    Gustavo Adolfo Bécquer 
 
    


  

 
   
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capilla de Stone Hall, 14 de junio de 1830 
 
      
 
    Epiphany recorrió con la mirada las largas filas de asientos casi vacíos de la antigua iglesia. El viejo organista, inclinado sobre el instrumento, tocaba una melodía solemne y lánguida e inmediatamente ella se sintió transportada al pasado, al día en que el anciano había interpretado la marcha fúnebre en el sepelio de su esposo. Cerró los ojos y notó el mismo olor a cera rancia y polvo, el mismo frío que parecía meterse en los huesos. 
 
    Sin embargo ese no era un día de penas. Al fin la felicidad, como un viajero largamente esperado, había decidido volver para visitar a su familia, y al fin la tristeza había partido para siempre. 
 
    Sus ojos se detuvieron un instante en el pequeño grupo que se encontraba allí reunido, sus amigos más íntimos, de ella y de su amado Edward, y también unos pocos parientes. Los demás habían sido invitados al banquete, más de veinte familias que se reunirían esa noche en la mansión.  
 
    Sonrió al mirar a su primogénito, elegante y sereno de pie frente al párroco. Nadie podría adivinar lo feliz que estaba, solo ella lo sabía. Al observar sus manos juntas en la espalda y el ceño levemente fruncido, cualquiera diría que estaba a disgusto allí, pero sus ojos oscuros brillaban más de lo habitual y en su boca se dibujaba, de vez en cuando, algo parecido a una sonrisa, una señal casi imperceptible de que ese día era para él el más feliz de su vida. No pudo evitar que lágrimas de felicidad asomaran a sus ojos. 
 
    Las puertas se abrieron, y entró una niña pequeña que caminó por el pasillo central. Algo insegura, se detuvo buscando a alguien entre la concurrencia. Luego sonrió y retomó la marcha mientras con sus dedos ágiles tomaba pétalos de rosas de una canasta que llevaba colgada del brazo, esparciéndolos por el largo corredor. 
 
    La joven que la seguía era, de ser posible, más hermosa. Casi tan angelical como la niña, pero con la inigualable belleza que da la juventud. Sus ojos claros miraban con decisión hacia adelante, y en su semblante perfecto solo se advertía felicidad. Su sonrisa suave y el mentón apenas levantado parecían mostrar un atisbo de triunfo, y muy en el fondo de su mirada se percibía cierta oscuridad que aparentemente nadie parecía notar. 
 
    Laura la miró pasar con los ojos entornados. 
 
    —¡Mira su cabello! ¡Y el vestido! Parece una reina —susurró Marianne a su lado. 
 
    Un sonido gutural fue la respuesta de Laura. 
 
    —Es una suerte que se hayan encontrado —volvió a decir su prima, entusiasmada. 
 
    —¿Una suerte? ¿Para quién? 
 
    —Para los dos, se ven tan enamorados —la miró y se acercó más, bajando la voz —. ¡Vamos, Laura! Deberías estar feliz por tu hermano. 
 
    Laura no respondió, se limitó a mirarlos.  
 
    La novia había llegado al altar, y había retirado el velo que cubría su rostro, mientras sonreía a su futuro esposo. 
 
    Por primera vez Laura vio algo que nunca había visto en los ojos de su hermano: adoración. Y se le encendió la sangre de rabia. No eran celos como todos podrían suponer, ella amaba a su hermano más que a nadie en el mundo, aún más que a su madre. Él era su héroe y su amigo, lo admiraba y por supuesto que deseaba verlo feliz. Pero sabía que ella nunca lo haría feliz. Sabía que debajo de esa apariencia de dulzura y delicadeza se ocultaba un corazón egoísta y malvado. ¿Cómo lo sabía si apenas había visto a su cuñada en dos ocasiones? Nadie lo entendería jamás, ni le creerían si trataba de explicarlo, pero ella podía ver más de lo que los otros veían, y nunca, nunca jamás se había equivocado antes en su juicio. 
 
    Las palabras del sacerdote la devolvieron a la realidad. 
 
    "Emmeline Thomas Lawrence, ¿tomas a este hombre por esposo, para amarlo y respetarlo?" 
 
    Se aferró al banco rogando por un milagro, algo que detuviera aquel infortunio.  
 
    "Sir Michael Oliver Stone, ¿tomas por esposa a esta mujer, para amarla y respetarla?" 
 
    Cerró los ojos y contuvo el aliento, sus dedos se volvieron blancos por la fuerza con que apretaba la madera gastada. 
 
    Escuchó el “sí” y sintió que las lágrimas le subían a los ojos.  
 
    —¡Ya está! —indicó Marianne, emocionada— ¡Ya son marido y mujer! 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Stone Hall, esa noche 
 
      
 
    El baile estaba en su apogeo cuando Laura al fin se decidió a bajar, sabía que su madre la reprendería por no haber estado junto a ella para recibir a los invitados. Sin embargo, no era su obligación, ya que esa no era su fiesta sino la de Michael y su flamante esposa. Los buscó entre la multitud. Danzaban en el centro del numeroso grupo de bailarines, parecían sacados de un cuadro, tan elegantes y bellos los dos. 
 
    Caminó con decisión hasta el salón comedor, donde las largas mesas estaban a rebosar de manjares de todo tipo. No solo se le había abierto el apetito, también quería hablar con Marianne y sabía que la encontraría allí. Iba a traspasar la puerta cuando estuvo a punto de chocar con lord Singer que venía saliendo. Se detuvieron los dos justo a tiempo para no tocarse, pero a apenas unos centímetros. Ambos dieron un paso atrás, y él cortésmente se inclinó en una reverencia.  
 
    —Buenas noches, lady Laura, disculpe mi torpeza —dijo,  mirándola. 
 
    —Buenas noches, milord —respondió inclinando la cabeza—, no se disculpe, por favor. He sido yo, venía distraída. 
 
    —¿Me permite felicitarla? —dijo él, sin apartar los ojos de los de Laura. 
 
    —¿Por qué? —preguntó ella confusa. Él sonrió, casi sorprendido. 
 
    —Por la boda de su hermano, por supuesto.  
 
    —Oh, por supuesto… 
 
    —Es un hombre afortunado. 
 
    —Seguramente —agregó Laura desviando la mirada. 
 
    Él la observó un instante. 
 
    —¿No cree en el amor, Laura?  
 
    Esa familiaridad al dirigirse a ella, le hizo sonrojarse, y se sintió estúpida. 
 
    —Creo en el amor, señor, pero no en el amor a primera vista, no soy tan romántica. 
 
    Y volvió los ojos hacia él, horrorizada por su propio comentario. 
 
    Pero Lord Singer la miraba aún sonriendo. 
 
    —¿No? —dijo, observando a los novios—, yo hubiese jurado que Michael tampoco. Sin embargo, ahí lo tiene... —añadió. 
 
    Laura dirigió la mirada hacia su hermano, quien contemplaba a su esposa con tanta ternura que le revolvió el estómago. Luego, se giró hacia el comedor y alzó la mano con delicadeza, sonriendo a alguien que Lord Singer no logró distinguir. 
 
    —Oh, allí está mi prima —y haciendo una apresurada reverencia, añadió—. Ha sido un placer conversar con usted, milord. 
 
    Se internó entre la multitud caminando rápidamente. En un giro de los bailarines, su mirada se encontró con la de su madre, quien la observaba con el ceño fruncido. Sonrió y disminuyó la velocidad hasta que desapareció de su vista. Luego, retomó sus pasos cortos y rápidos. El salón comedor estaba abarrotado; todos aquellos que no podían o no deseaban bailar se refugiaban allí. 
 
    Buscó con la mirada a Marianne y la divisó cerca de uno de los ventanales. Estaba sentada en un sillón entre dos damas corpulentas que parecían conversar "a través" de ella, como si no estuviera presente. La joven escuchaba atentamente mientras comía un pequeño canapé, teniendo cuidado de no ensuciar sus guantes. Después de unos segundos, finalmente, Marianne la vio y se acercó a ella. Caminaron rodeando las mesas, y uno de los numerosos sirvientes comenzó a llenar dos platos con los manjares que habían elegido. 
 
    —Estoy muriendo de hambre, no he comido desde el desayuno —se quejó Laura, dando un buen bocado a un trozo de pastel. 
 
    Su prima la miró asintiendo con la cabeza. 
 
    —Si tu madre te viera comer así... 
 
    —Si me viera mi madre... —dijo Laura riendo, y llevó otro generoso trozo de pastel a su boca. 
 
    —Aquí están —escucharon ambas por detrás. Marianne se volvió rápidamente. 
 
    —Primo Michael —dijo inclinándose—, no he tenido la oportunidad de darte mi enhorabuena. 
 
    Laura también se volvió, aún masticando, y entonces vio al hombre que estaba junto a su hermano. 
 
    Sus ojos se encontraron, los de Laura, profundos y oscuros, y los de él, claros como un cielo de verano. 
 
    —Gracias, Marianne —dijo Michael y miró de reojo a Laura. 
 
    —Comandante Hudson, permítame presentarle a mi hermana, lady Laura, y a mi prima, lady Marianne. 
 
    El comandante se inclinó, y Laura aprovechó para tragar apresuradamente, dejando el plato sobre la mesa. 
 
    —Un placer, señoritas.  
 
    —¿Puedo preguntarle dónde conoció a mi hermano, Comandante? No sabía que tenía amistad con un militar.  
 
    —Nos conocimos en Oxford, hace tres años. Solíamos tener algunas charlas filosóficas, con un cigarro de por medio. Michael asintió.  
 
    —¿Charlas filosóficas? ¿Realmente filosóficas o está siendo sarcástico, señor? —preguntó Laura, sonriendo con picardía a su hermano.  
 
    Hudson la miró asombrado; ciertamente, no parecía tener más de dieciséis o diecisiete años. 
 
    —Laura disfruta conversar sobre filosofía y ética, David. Solemos hacerlo en las noches... 
 
    —Sin un cigarro de por medio —añadió Laura. 
 
    El comandante sonrió y se volvió hacia Michael. 
 
    —Entonces deberemos invitarla la próxima vez —dijo. 
 
    —No te lo aconsejo —bromeó Lord Stone, luego añadió—. El comandante ha alquilado Hill Manor; planea pasar al menos un año allí mientras descansa de sus aventuras en la India. 
 
    —¡La India! —exclamó Laura, mirándolo con admiración— ¿Ese fue su último destino? 
 
    —Así es. 
 
    La joven estuvo a punto de hablar, pero se contuvo, consciente de que no era el momento adecuado para discutir ese tema durante un baile. 
 
    —Si me hace el honor de bailar conmigo, puedo contarle algunas interesantes anécdotas —dijo Hudson, adivinando sus pensamientos. 
 
    Pero Laura no iba a caer en la trampa tan fácilmente. 
 
    —Lo siento, comandante, yo no bailo. Pero Marianne es una excelente bailarina; sería la pareja perfecta para usted. 
 
    Marianne la miró con sorpresa y luego sonrió al comandante Hudson, algo incómoda. 
 
    —Será un placer —dijo él, extendiendo su mano para tomar la de la jovencita. 
 
    Mientras los dos se alejaban, Michael se acercó a Laura y susurró: 
 
    —Podrías haber hecho una excepción, es un querido amigo; espero que no se haya ofendido. 
 
    Laura se aferró al brazo de su hermano, sonriendo. 
 
    —Si es un buen amigo, no se ofenderá. Y sabes perfectamente que no bailo. 
 
    Michael hizo una mueca. 
 
    —¿Has hecho algún tipo de juramento? 
 
    —Un juramento a mi corazón —dijo ella. 
 
    Su hermano apartó la mirada, tratando de contener la risa. 
 
    —Tampoco bailaré contigo, así que ni me lo pidas —añadió Laura. 
 
    Los dos se volvieron al escuchar la voz de Emmeline. 
 
    —Amor mío, me tienes abandonada —se quejó, tomando el brazo libre de Michael. Laura inmediatamente se apartó de su hermano. 
 
    —Laura, permíteme decirte que estás deslumbrante con ese vestido; es el color perfecto para resaltar tus ojos —agregó sonriendo. 
 
    —Eres muy amable, Emmeline —respondió Laura. 
 
    La otra la miró, esperando seguramente que le devolviera el cumplido, pero Laura se volvió hacia la mesa. 
 
    —¿Me invitas a bailar, querido? 
 
    —Podemos quedarnos un momento aquí y comer algo —sugirió Michael. 
 
    Laura se giró para mirar a su hermano.  
 
    —Emmeline tiene razón, Michael. Esta fiesta es en tu honor, así que lo menos que debes hacer es bailar hasta caer exhausto —y volvió a concentrarse en llenar su plato de dulces. 
 
    Michael sonrió moviendo la cabeza mientras llevaba a Emmeline hacia el salón de baile. 
 
    Ella se volvió para mirar a Laura, sonreía, pero solo con los labios. Sus ojos estaban cargados de odio. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Stone Hall, época actual 
 
      
 
    Llegué temprano a la casa, no quería quedarme hasta la noche; solo estaría el tiempo necesario para preparar todo para el cumpleaños de Adela. Emilia ya estaba retirando las fundas de los muebles del salón. Sin siquiera saludarme, comenzó a protestar. 
 
    —¿Por qué no me dijiste que ibas a celebrar el cumpleaños de la niña mañana? Podría haber empezado a ordenar la casa. 
 
    —Hola, Emilia —dije, sonriendo. 
 
    —Hola —respondió ella, continuando con su tarea—. Ahora vamos a andar como locas. 
 
    La miré de reojo mientras doblaba los lienzos blancos. A pesar de que estaba un poco más achacosa y delgada, seguía siendo tan gruñona como siempre. 
 
    —No quería que hicieras todo sola... 
 
    —Podría haber llamado a las niñas de Michelle para que me ayudaran a limpiar. Sabes que ellas trabajan bien y están a un paso, en el pueblo. 
 
    Se giró y me miró. 
 
      
 
    —Estamos a tiempo, ¿las llamo? 
 
    —De acuerdo, pero no vamos a dormir aquí, solo usaremos el aseo de abajo y la cocina. Si el tiempo está bueno, como han anunciado, comeremos en el parque. 
 
    —La última vez dijiste lo mismo y terminaron durmiendo en las habitaciones llenas de polvo y con olor a moho. Ya sabes que hay que ventilar bien, sino, todo huele a humedad. 
 
    Moví la cabeza riendo. 
 
    —¡Sí, jefa! 
 
    Me miró con el ceño fruncido y se dirigió hacia la cocina para hacer la llamada. La seguí y vi con alegría que había puesto agua a calentar. Me moría por una taza de té, el perfecto, delicioso y nunca igualado té de Emilia. 
 
    —Todo arreglado —dijo ella cuando dejó el teléfono—, vendrán en media hora. 
 
    La observé durante unos instantes mientras caminaba por la habitación. 
 
    —Deberías contratarlas para que te ayuden aquí. La casa es muy grande y… 
 
    —No necesito ayuda —dije cortante—, además, ustedes ya no vienen nunca. 
 
    Eso era un reproche, lo sabía muy bien. Mi respuesta fue una excusa, y ella también lo sabía. 
 
    —Se hace difícil con todas las actividades de Adela y mi trabajo. 
 
    Emilia solo asintió, me lanzó una mirada, pero no añadió nada más. 
 
    —¿Cómo está Pedro? —pregunté tratando de cambiar de tema. 
 
    Hizo una mueca. 
 
    —Sigue igual, pero no se cuida. No quiere saber nada de dejar al nuevo jardinero solo. Deberías hablar con él. 
 
    —¿Y qué puedo decirle? Sé que odia que otro meta mano en sus flores… 
 
    —Pero no son "sus" flores y tiene que entenderlo. Este es solo su trabajo, además, ya está jubilado. 
 
    Justo en ese instante, la puerta se abrió. 
 
    —¡Pedro! —exclamé, sorprendida, y me acerqué para darle un abrazo. 
 
    Respondió a mi saludo con su habitual timidez, apenas tocándome. 
 
    —¿Vino Adela contigo? 
 
    —No, se quedó en casa preparando las maletas. Parece que se va a ir por un año. 
 
    Emilia me acercó una taza y otra a Pedro. 
 
    —Se va por dos meses, que no es poco —dijo ella, con cierto tono de desaprobación. 
 
    —Lo sé —admití—, me va a parecer una eternidad, es la primera vez que nos separamos. 
 
    —¿Estás segura de dejarla ir? —preguntó Pedro mirando su taza. 
 
    —Son sus abuelos, Pedro, no puedo impedirles que la lleven de paseo. Quieren visitar a algunos familiares de Lila antes de ir a Francia. Va a estar bien. 
 
    Bebí un sorbo de mi té mientras reflexionaba sobre cómo sería estar todo el verano sin mi niña. No podía imaginar qué iba a hacer sin ella en casa, sin nuestras noches de películas y galletas, sin nuestras charlas en el balcón o los paseos con Felipe antes de acostarnos. Definitivamente, la iba a echar muchísimo de menos. 
 
    Hacía más de seis años que mi hermana y su esposo habían fallecido, dejando a su pequeña de tres años bajo mi cuidado. Nada había traído más dolor a mi vida que su muerte, y nada mayor felicidad que criar a su hijita. 
 
    Los padres de Samuel vivían en Alemania, y aunque desde la muerte de su hijo habían visitado a la niña dos o tres veces al año, aún temía que ella pudiera echarme de menos. Por eso, estar separadas por dos meses me parecía una eternidad. Sin embargo, Adela se veía emocionada por el viaje, y Lila había prometido traerla de vuelta en el primer avión si ella así lo deseaba. Así que yo trataba de mantenerme tranquila, sabiendo que este viaje ayudaría a estrechar la relación de Adela con sus abuelos. 
 
    Aunque Emilia me ayudó a decorar la mansión mientras las muchachas limpiaban la casa, cuando me di cuenta, ya estaba oscureciendo. Un sentimiento extraño me invadió al ver que la luz del día se extinguía, una sensación que reconocí al instante porque ya la había experimentado en otras ocasiones. 
 
    No era miedo; no tenía miedo de pasar la noche allí. Esa era mi casa, o al menos el lugar donde había vivido durante casi cuatro años después de la muerte de Lucía y Samuel. 
 
    Entonces, ¿qué era? ¿Por qué la idea de dormir entre esas paredes me provocaba tal ansiedad? ¿Por qué, en los últimos años, nunca había podido estar tranquila durante las noches, sintiendo que una terrible y abrumadora soledad me abatía como nunca antes? 
 
    —¿Vas a quedarte a dormir? Tu cuarto está listo —preguntó Emilia, como si adivinara mis pensamientos. Dudé un instante antes de contestar. 
 
    —Creo que voy a ir a casa. Le prometí a Adela que veríamos una película esta noche... 
 
    Un estruendoso trueno interrumpió mi explicación, seguido de otros y la lluvia comenzó a caer con fuerza. Emilia se acercó a una de las ventanas del salón. 
 
    —¡Mira cómo llueve! ¡Y tan de repente! Si había sol hace un rato… 
 
    Efectivamente, el cielo se había vuelto completamente negro, y nada quedaba de la tenue claridad del atardecer. 
 
    —No creo que te convenga conducir bajo este aguacero —añadió, mirándome. 
 
    —Esperaré a que pare de llover —dije y continué inflando los globos con resignación. 
 
    Pero no paró; la lluvia continuó igual de copiosa hasta casi las once de la noche. Emilia ya se había ido a la casita donde vivía con su esposo, a apenas unos metros de la propiedad principal, despidiéndose con el consejo de "No hagas locuras y quédate a pasar la noche aquí". Y aunque me resistí todo lo que pude, al fin tuve que llamar a Lila. 
 
    "No quiero conducir por el camino del bosque con esta lluvia; suele ponerse peligroso", dije cuando ella tomó la llamada. 
 
    "No te preocupes, Adela ya está dormida. Quería esperarte, pero al fin el sueño la venció." 
 
    "Nos vemos mañana", añadí y terminé la llamada. 
 
    Mi habitación estaba preparada, tal como Emilia había mencionado. Busqué ropa interior en el armario y luego me dirigí a tomar una ducha. Sin más preámbulos, me metí en la cama, apagué la luz y encendí mi teléfono móvil. La lluvia seguía cayendo torrencialmente; podía escuchar el repiqueteo de las gotas en los cristales y en la grava de la entrada. 
 
    Estaba a punto de quedarme dormida cuando la llegada de un mensaje en mi teléfono me sobresaltó. Busqué a tientas para ponerlo en silencio, y fue entonces cuando escuché por primera vez ese extraño sonido. Parecía como si algo raspara los cristales; al principio, creí que era una rama, pero el sonido se prolongó demasiado como para atribuirlo a los árboles. Un escalofrío me recorrió de pies a cabeza; parecían uñas arañando una ventana. 
 
    Sin embargo, no permití que ese pensamiento siguiera su curso. Habían ocurrido demasiadas cosas en esa casa en los últimos años como para creer que era solo mi imaginación, y decididamente no quería saber qué estaba sucediendo. Me prometí a mí misma que me volvería a dormir y que abandonaría la mansión a primera hora de la mañana. Cerré los ojos y, sin darle la espalda a la puerta, me coloqué los auriculares y encendí la música en mi teléfono. 
 
    Finalmente, logré conciliar el sueño, pero no descansé bien. Me desperté varias veces debido a la lluvia y los truenos, pero, por suerte, no volví a escuchar el inquietante golpeteo en la ventana. 
 
    Emilia llegó temprano para preparar el desayuno, como había prometido, y disfruté de unas deliciosas tostadas con mantequilla y mermelada casera. 
 
    —¿Dormiste bien? —preguntó, mirándome a los ojos. 
 
    —Más o menos… 
 
    —¿Debido a la lluvia? 
 
    Asentí y bajé la vista a mi taza antes de preguntar , como al pasar: 
 
    —¿Escuchaste algo durante la noche? 
 
    —No —respondió sin apartar la vista—, ¿qué sucedió? 
 
    —Nada, solo unos ruidos extraños, pero quizás solo eran las ramas golpeando las ventanas, no sé… O tal vez me he desacostumbrado a estar sola en esta casa… 
 
    —¿Ruidos en las ventanas? ¿Quieres que le diga a Pedro que eche un vistazo? 
 
    —Podría ser. 
 
    Ella se levantó y comenzó a recoger la mesa.  
 
    Pasé la mañana yendo y viniendo. Lila había llegado temprano con Adela, y nos estaba ayudando con la comida. Emilia preparó el pastel de cumpleaños a pesar de que yo quería comprar uno en la pastelería. "Mientras yo viva, la nena no tendrá un pastel de cumpleaños comprado", dijo dramáticamente, así que la dejé encargarse de eso mientras yo terminaba de ordenar todo. Adela estaba encantada, como siempre en el día de su cumpleaños. Al llegar, lo primero que hizo fue correr escaleras arriba hasta su cuarto. Me alegré de que hubiéramos limpiado la casa; a ella no le gustaba ver los muebles tapados. 
 
    Los primeros en llegar fueron Marilyn y Juan, con su hijo Mark. 
 
    —¿Deli? —preguntó el pequeño mientras me entregaba el regalo. 
 
    Recorrí el parque con la mirada. 
 
    —Debe estar arriba. Iré a buscarla. ¿Adela sigue en su cuarto? —pregunté a Lila al pasar por la cocina. 
 
    —No lo sé —dijo mientras terminaba de acomodar los canapés en una de las bandejas. 
 
    Subí rápidamente las escaleras mientras la llamaba. 
 
    —¡Deli! ¿Estás arriba? 
 
    Como no respondía, me dirigí a su cuarto. La puerta abierta me mostró que no estaba allí, tampoco en el mío ni en ninguna de las habitaciones de la segunda planta. 
 
    Miré hacia arriba, en la tercera planta estaba el despacho de Samuel, que nunca había sido desocupado, conservando los muebles y todas las pertenencias de mi cuñado intactos. Además, algunas habitaciones de invitados, un gran salón y la biblioteca. 
 
    Esta última sala había estado cerrada durante años; sabía que Emilia la mantenía limpia y ventilada para que los libros no se arruinaran, pero ni Adela ni yo habíamos entrado allí en los últimos tres años. Conteniendo la respiración, abrí la puerta. 
 
    —¿Deli? —susurré. 
 
    Las persianas estaban abiertas, y las cortinas corridas permitían que la luz iluminara toda la estancia. Recorrí las paredes de libros con la vista, el escritorio, el sillón de alto respaldo. Todo estaba tal y como yo lo recordaba. 
 
    Una punzada de dolor se clavó en mi pecho, y la angustia, que tan bien había sabido mantener a raya, amenazó con apoderarse de mi corazón. 
 
    —¡Julie! —con un salto me volví hacia la puerta. 
 
    —Te estaba buscando; ya llegó Mark… 
 
    —¿Quién es Simaco? —preguntó. 
 
    Me quedé mirándola, estupefacta. 
 
    —¿Simaco? —dije y traté de mantener mi voz serena— ¡Simaco! ¿No lo recuerdas? 
 
    Negó con la cabeza mientras se acercaba y me mostraba un cuaderno con dibujos. 
 
    —Lo encontré entre mis cosas de cuando era pequeña. ¿Te acuerdas de cuando dibujaba todo el tiempo? Pero estos son de cuando era realmente pequeña. ¡Mira qué mamarrachos! 
 
    Sonriendo, me alargó el cuaderno para que lo viera. 
 
    —Creo que tú le pusiste los nombres; yo no sabía escribir. 
 
    Miré los dibujos y sonreí con ternura. 
 
    —No, apenas tendrías tres años… 
 
    Había cinco monigotes, patones y desproporcionados, con los nombres escritos debajo con rapidez en tinta azul: Julie, Deli, papi, mami, Simaco. 
 
    —¿Quién es Simaco? —volvió a preguntar. 
 
      
 
    Al volver mi mirada hacia ella, pareció como si retrocediera en el tiempo, más de seis años atrás, cuando en esa misma habitación ella me había presentado a Simaco. Mis ojos subieron instintivamente hacia la pintura que se encontraba detrás del escritorio, entre dos robustas columnas de libros. Fue solo en ese momento que me di cuenta de que había estado evitando mirar el cuadro. 
 
    Desde el lienzo, él me observaba fijamente, y casi podía sentir que su mirada penetraba en mi alma, como siempre. Esa mirada que yo recordaba tan bien: dura, fría y altanera, que podía ser intensa e intimidatoria, o profunda e íntima. 
 
    —Aquí hay otro —dijo Deli—, pero estamos solo Simaco y yo… ¿Quién es? Parece que lo quería mucho… Mira, otra vez, aquí estamos los tres: tú, yo y Simaco. 
 
    Me incliné, fingiendo contemplar los dibujos, y traté de recobrar la calma. 
 
    —Es cierto. En esa época él era muy importante para ti. Él era… —dudé solo un instante— ¿Sabes lo que es un amigo imaginario? 
 
    Ella negó con la cabeza mientras pasaba las páginas. 
 
    —¿Un amigo que no es real? —aventuró. 
 
    —Algo así —dije—. Los niños suelen crear estos amigos, especialmente cuando no tienen hermanos. Juegan con ellos, hablan, a veces pelean… 
 
    Me miró sorprendida, sonriendo. 
 
    —¿En serio? Pero eso suena como cosa de locos… ¿Hablan solos, entonces? 
 
    —Sí, pero es muy tierno verlos. Para ellos son reales. 
 
    Adela me miró, inclinando un poco la cabeza, como solía hacer cuando no terminaba de entender algo. 
 
    —Pero… Debería recordarlo, ¿no es verdad? 
 
    —Eras muy pequeña. 
 
    Volvió a mirar los dibujos. 
 
    —Sí, supongo que tienes razón… 
 
    Se detuvo unos segundos más, observando una de las páginas, luego cerró el cuaderno y se dirigió hacia la puerta. 
 
    —Lo voy a llevar a casa, creo que quiero guardarlo en mi caja de recuerdos —dijo—. Voy abajo a saludar a Mark. 
 
    Y se alejó corriendo por las escaleras. 
 
    Me quedé con la mirada perdida unos segundos, luego volví la vista hacia él. 
 
    No me gustaba mentirle, nunca lo había hecho. Siempre, aunque la verdad fuera dura, había sido honesta con ella. Sin embargo, esta vez... 
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Stone Hall, el cumpleaños 
 
      
 
    Levanté la tarta y la miré detenidamente. La decoración era perfecta; a pesar de los años, Emilia todavía mantenía sus habilidades culinarias intactas. Conté mentalmente las velitas: tres, seis, nueve… diez. La dejé sobre la mesa y miré por la ventana, buscando a Adela entre la multitud. La pérgola de madera oscura protegía las mesas del sol; algunos invitados estaban sentados, otros conversaban en grupos en el parque, pero ella no estaba allí. 
 
    —¿Dónde está Deli? —pregunté. 
 
    —La vi entrar en el bosque hace un momento —respondió Emilia acercándose a mi lado. 
 
    Hice un gesto de fastidio con la cabeza. 
 
    —¡¿En el bosque?! ¡Justo ahora! 
 
    —No la regañes, ha estado un poco tristona. 
 
    Miré a Emilia. 
 
    —¿Triste? 
 
    —No sé, quizás sea mi imaginación… 
 
    De repente, todos los deseos de enojarme con ella desaparecieron. 
 
    —Hay que cortar la tarta, iré a buscarla —dije y salí de la cocina, encaminándome hacia el parque. 
 
    El verano había llegado temprano ese año, aunque el calor todavía se hacía esperar; sin embargo, el follaje de los árboles se veía denso y verde, y las flores asomaban entre el pasto. El aire olía a lluvia y tierra. Aspiré profundamente, disfrutando de la sensación de vida que me invadía al llenar mis pulmones. 
 
    Llegué al borde del parque y me detuve; no quería caminar por el sendero mojado con esos zapatos. 
 
    —¡Adela! —grité, llamándola. 
 
    A los pocos minutos, apareció; cuando me vio, dio un brinco y comenzó a correr hacia mí. Un nudo de ternura me apretó el corazón. Mi niñita cumplía diez años; parecía que había sido ayer cuando nos habíamos quedado las dos solas en el mundo. 
 
    Se apoyó en mis brazos cruzados y me miró, sonriendo. 
 
    —¿Qué estabas haciendo? 
 
    —Nada —contestó, negando con la cabeza, y jugueteó con uno de sus pies sobre la gramilla. 
 
    Me miró de soslayo y volvió a bajar la vista hacia el césped. 
 
    —Me gustaría que hoy estuviera aquí —dijo, dando por sentado que yo sabía de quién hablaba—, los dos. 
 
    Sonreí y acaricié sus manos. 
 
    —A mí también —respondí. 
 
    —Me gusta el bosque porque huele como ella. 
 
    La miré sorprendida. 
 
    —A flores —añadió—. Ella olía siempre a flores; no me acuerdo mucho más. Lo que sé de ellos es todo lo que me han contado tú y Emilia, pero me acuerdo de su perfume… 
 
    —Es verdad, su perfume favorito era el de flores silvestres —dije, tratando de contener las lágrimas. 
 
    Me tomó de la mano y empezamos a caminar. La miré y noté sorprendida lo alta que estaba. 
 
    —La vi en el bosque —agregó, con toda naturalidad. 
 
    Me detuve y me volví. 
 
    —¿La viste? ¿A mami? 
 
    Asintió. 
 
    —¿Dónde? 
 
    —En el claro que está saliendo del camino. 
 
    Mi boca se abrió, y la miré estupefacta. 
 
    —¿Estás segura que era ella? —pregunté emocionada. 
 
    —Sí —y agregó—, se parecía mucho a ti; todos dicen que ustedes se parecían mucho…  
 
    —¿Y qué hiciste al verla? ¿Le hablaste? 
 
    —No, solo sonreí… Pero cuando quise acercarme, se había ido. 
 
    Mis ojos estaban desbordados por las lágrimas, pero ella no podía verlos. Miraba hacia la casa y sonreía saludando a alguien con la mano. 
 
    —Vamos —dijo—, Sarah y Helen me están llamando. 
 
    Y soltándose de mi abrazo, empezó a caminar. Unos pasos más allá se detuvo y se volvió. 
 
    —Julie… 
 
    —¿Sí? 
 
    —Gracias por la fiesta; lo estamos pasando super bien. 
 
    —No es nada… 
 
    —Te quiero mucho… ¿Tú me quieres? 
 
    Sonreí. 
 
    —Claro que te quiero, chiquita. 
 
    Me devolvió la sonrisa y corrió hacia la mansión. La seguí lentamente. 
 
    No era la primera vez que Adela veía a Lucía. Varias veces ella había venido a visitarla, y yo sabía que no había sido su imaginación porque yo también la había visto una vez. 
 
    Quizás era un “don” que ambas habíamos heredado, o tal vez una maldición. Porque también habíamos conocido a otro espíritu, a otro fantasma, un hombre muerto que había robado su corazón y el mío. 
 
      
 
    Emilia ya había colocado la tarta en la mesa. Las amigas de Adela comenzaron a cantar, y todos nos unimos rápidamente. Lucas se enderezó después de encender la última vela, y sus ojos se encontraron con los míos. Azules, hermosos, esos ojos que siempre me habían mirado con amor, incluso cuando no lo merecía, que habían cuidado de mí, me habían consolado y protegido. 
 
    "¡¡¡Cumpleaños feliz…!!!" 
 
    Observé a mi niña, tan feliz rodeada de quienes la amaban, y volví a pensar en Michael, quien también la había amado profundamente, y a quien ahora ni siquiera recordaba. 
 
    Mi mirada se elevó casi involuntariamente hacia las ventanas de la casa. La de la biblioteca estaba desierta, por supuesto, pero mi mirada se detuvo allí, buscándolo. 
 
    "¡¡¡Cumpleaños feliz…!!!" 
 
    Noté los ojos de Lucas sobre mí, sonreí, obligándome a apartar los míos de la ventana. Pero en el mismo instante en que los bajaba, las cortinas se movieron. Volví a levantar la vista rápidamente y durante apenas unas fracciones de segundo, lo vi. Fue tan fugaz como el recuerdo de un sueño al despertar; su imagen desapareció antes de que tuviera tiempo de sorprenderme. 
 
    "¡¡¡Te deseamos todos…!!!" 
 
    Solo mi imaginación, sabía que debía haber sido mi imaginación porque él no estaba allí. Sin embargo, fijé la mirada en los cristales con la esperanza de volverlo a ver. Pero la ventana estaba vacía. 
 
    "¡¡¡Cumpleaños feliz!!!" 
 
    Me acerqué para darle un beso a mi pequeña y mientras todos la felicitaban, me alejé de la mesa dirigiéndome hacia la casa. Lucas me alcanzó y pasó el brazo por mis hombros.  
 
    —¡Llorona! —dijo, besando mi frente.  
 
    Él pensaba que mis lágrimas eran producto de la emoción por Adela; ni siquiera sospechaba que había algo más, algo que había estado clavado en mi alma durante años.  
 
    —Ayúdame con los platos —dije, liberándome de su abrazo. Pude ver que alguien se acercaba.  
 
    —¿Necesitas ayuda, Julia? —escuché, y no pude evitar sonreír. Era Lisa, por supuesto, que venía a cuidar su propiedad. 
 
    Dije "Claro" y me alejé aún más de Lucas; ella inmediatamente tomó su mano. 
 
    Lisa era la novia de Lucas desde hacía unos meses. Todos nos sorprendimos al enterarnos, yo más que nadie. Pero no tenía derecho a pedir explicaciones, ya que ahora éramos solo amigos. Nuestro noviazgo había durado apenas unos años, y yo, solo yo, había sido la culpable de arruinarlo todo. Lo había hecho sufrir y había sido cruel, pero él había tenido paciencia durante mucho tiempo, hasta que finalmente se dio por vencido y decidió entregar su corazón a otra persona. Era justo, aunque me dolía; y a pesar de que intentaba aceptarla y mostrarle una sincera amistad, no me caía bien. Y yo a ella tampoco. 
 
    Cortamos la tarta, comimos, Adela abrió los regalos y, casi sin darnos cuenta, la noche ya había llegado. Habíamos encendido la guirnalda de luces que rodeaba al gazebo y también las farolas del parque. Adela jugaba con los pocos niños que aún sus padres no habían venido a recoger, mientras mis amigos más cercanos y yo disfrutábamos de un café y de los últimos dulces. 
 
    Juan estaba contando una anécdota que nos hacía reír a todos. De pronto, mi mirada se cruzó con la de Lucas; él me guiñó un ojo con complicidad y yo le sonreí. Entonces vi a Lisa a su lado, que me contemplaba con los ojos entornados. 
 
    Me puse de pie y recogí un par de botellas vacías.  
 
    —Traeré algo para beber —dije y me dirigí hacia la casa. Estaba sacando las botellas de la nevera cuando Janet entró con una pila de platos. 
 
    —No entiendo por qué esa mujer es tan odiosa —espetó sin preámbulos. Reí, seguramente ella había visto lo que acababa de pasar—. Además, no sé por qué me odia a mí. Entiendo que te odie a ti, yo también te odiaría si Adam te mirara como te mira Lucas, pero yo no tengo nada que ver… 
 
    —Eres mi amiga, quizás eso es suficiente —dije, obviando la última parte de su comentario. Riendo, se acercó y me empujó cariñosamente. 
 
    —¡Es verdad! ¡Todo es tu culpa! 
 
    Mientras yo tiraba las sobras a la basura, ella comenzó a poner los vasos en una bandeja. 
 
    —No creo que esa relación tenga futuro. 
 
    —No digas eso —respondí mientras me giraba hacia ella—. A él parece irle bien.  
 
    Se detuvo en su tarea y me miró. 
 
    —Una pregunta, ¿eres tonta o te haces la tonta? —La miré sorprendida—. ¿Realmente crees que él está enamorado de ella? 
 
    —No lo sé —respondí encogiéndome de hombros—, espero que sí. Merece ser feliz. 
 
    —¿Y tú? 
 
    Cerré los ojos y suspiré. 
 
    —¿Yo qué? —pregunté impaciente. 
 
    —¿Tú no mereces ser feliz? 
 
    —¿Quién te dijo que no soy feliz? 
 
    Ella emitió una sonora carcajada. 
 
    No me gustaba la dirección que estaba tomando la conversación, especialmente porque no quería que Lucas, Lisa o alguien más entrara en la cocina y nos escuchara. 
 
    Janet se acercó a mí y empezó a hablar en voz baja. 
 
    —Cariño, me parte el corazón verte tan sola y tan triste. 
 
    —No estoy triste… 
 
    —Has envejecido diez años, Julia. 
 
    —Bueno, ya tengo casi treinta y cinco… 
 
    —No estoy hablando de las arrugas —aclaró—, sino de tu corazón. Casi no te veo reír o hacer planes que no estén relacionados con Adela. En unos años, ella se irá y te quedarás sola. 
 
    Me alejé para tomar la bandeja. 
 
    —Estoy bien sola. 
 
    —Es evidente que no… 
 
    Bajé la voz y agregué: 
 
    —¿Sabes, Janet? Quizás ya encontré al "amor de mi vida"... —Me interrumpí al ver sus ojos de asombro—. Solo que… simplemente no puedo estar con él. 
 
    Me observó en silencio. 
 
    —¿Por qué no puedes estar con él…? —Y de repente pareció entender lo que yo quería decir—. ¿Te refieres a… Damian? 
 
    Me dolió ver en sus ojos una mezcla de pena y espanto, y, por supuesto, no aclaré su error.  
 
    Janet posó su mano en mi brazo con ternura, y yo desvié la vista, incómoda. 
 
    —Mi cielo —dijo ella dulcemente—, eres muy joven. No puedes seguir aferrándote al recuerdo de Damián. Él querría que fueras feliz. Siempre vas a amarlo, pero debes abrir tu corazón a alguien con quien puedas compartir tu vida. 
 
    Sonreí, intentando imaginar qué pensaría ella si supiera que me aferraba al amor de un hombre que había muerto no catorce años atrás, como Damián, sino más de ciento ochenta. 
 
    —No se elige a quién amar, Janet —respondí, mientras se me quebraba la voz. 
 
    De repente, Lucas apareció en el umbral de la cocina.  
 
    —¡Aquí están! —dijo, y se interrumpió mirándonos con curiosidad—. ¿Pasa algo?  
 
    Me volví para que él no viera mis lágrimas.  
 
    —¡Nada! —dijo Janet rápidamente—. Julia se pone un poquito sentimental al ver a Adela tan grande.  
 
    Pero Lucas no la estaba escuchando y se había acercado a mí. 
 
    —¿Estás bien? —dijo, bajando la cabeza para mirarme a los ojos.  
 
    —Estoy bien —respondí, obligándome a sonreír—. Vamos a llevar las copas.  
 
    Pero él, sin hacer caso a lo que yo decía y sin que yo pudiera evitarlo, me tomó en sus brazos.  
 
    Janet abandonó la cocina, dejándonos solos.  
 
    —Estoy bien —repliqué, aunque las lágrimas que había contenido llenaban mi garganta. 
 
    —No estás bien, estás triste, y si es realmente por Adela, lo comprendo, pero si es por algo más, quiero que me lo digas. 
 
    Me estrechó aún más contra su pecho, y un suspiro escapó de mis labios, convirtiéndose en un sollozo. 
 
    —¿Qué te sucede, nena? —inquirió, y al escuchar ese apelativo, mis lágrimas se hicieron más intensas. 
 
    —Lucas... —oímos desde la puerta, y aunque no abrí los ojos, supe que era Lisa. 
 
    Lucas dejó escapar un largo suspiro y luego, sin soltarme ni girarse, expresó: 
 
    —Puedes dejarnos a solas, por favor, Julia no se encuentra bien.  
 
    Ella abandonó rápidamente la cocina con un "lo siento". 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Stone Hall, noche del 14 de junio de 1830 
 
      
 
    Laura se retiró temprano del baile en compañía de Marianne. Ambas eran inseparables y disfrutaban enormemente de pasar tiempo juntas: conversaban, jugaban a las cartas, leían o daban paseos a caballo. A pesar de vivir a unos cuantos kilómetros de distancia, siempre encontraban la forma de compartir algunos meses cada año. En ocasiones afortunadas, como esta, lograban verse con mayor frecuencia, ya que la boda de Michael había sido la excusa perfecta para que la madre de Marianne le permitiera quedarse unas semanas en Stone Hall. 
 
    En agosto, Laura debía viajar a Londres para participar en la temporada social, una perspectiva que ella no anhelaba en absoluto, a pesar de la sugerencia de su madre. 
 
    —Este verano, no podrás negarte, Laura —había dicho lady Epiphany meses atrás, frunciendo el ceño—. He sido lo suficientemente paciente. 
 
    El único propósito de este viaje era, por supuesto, encontrar un esposo, un objetivo que Laura no estaba dispuesta a cumplir. 
 
    —Madre, ¿acaso desea que su única hija sea exhibida como una oveja y vendida al mejor postor? 
 
    Lady Stone dirigió su mirada perpleja hacia su hijo, quien leía en un sillón junto a la chimenea. 
 
    —¿Qué está diciendo esta niña? —preguntó, horrorizada—. ¿Exhibida como una oveja? Todas las jóvenes de dieciséis años anhelan ir a Londres durante la temporada de verano. Tú ya tienes diecisiete, Laura, no podemos esperar más porque... 
 
    —¿Por qué, madre? 
 
    —Michael, por favor, di algo —rogó su madre, poniéndose de pie, y luego se volvió hacia Laura—. ¡Eres insoportable! 
 
    Michael cerró el libro y lo dejó sobre la mesa, apoyó los codos en los reposabrazos del sillón y juntó las manos. Luego suspiró y miró a Laura. 
 
    —¿Por qué no quieres ir a Londres? 
 
    —Porque no quiero ser exhibida allí como si fuera una mercancía en venta... 
 
    —Dijiste como una oveja —aclaró Michael, conteniendo la risa. 
 
    Laura continuó, ignorándolo. 
 
    —A pesar de mi avanzada edad —dijo, sarcásticamente—, aún tengo dignidad, y no quiero ir a competir por la atención de un hombre, mucho menos en busca de un marido adinerado. 
 
    —Tú no necesitas un marido adinerado —replicó Michael. 
 
    —¡Exacto! Díselo a nuestra madre. 
 
    —Necesitas un marido, Laura, te guste o no —respondió Epiphany. 
 
    Laura suspiró, frustrada. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Para que cuide de ti cuando tu hermano y yo ya no estemos... 
 
    —¡Oh, madre! ¡Por favor! No seas tan dramática... 
 
    Michael las observó a ambas. Ya habían tenido esa conversación varias veces durante los últimos dos años, y hasta ahora, Laura siempre había salido victoriosa. 
 
    —Tal vez Laura quiera permanecer soltera —dijo y agregó, con malicia—, para siempre. 
 
    Las dos lo miraron, su madre horrorizada, Laura alarmada. 
 
    La joven se puso de pie y se acercó al fuego, observando a su hermano mientras respondía: 
 
    —No quiero permanecer soltera para siempre, pero tampoco quiero casarme con alguien que no me ame a mí, sino a mi dote o a mi apellido. 
 
    Su madre movió la cabeza impacientemente. 
 
    —¿Y cómo piensas conocer a ese hombre perfecto? 
 
    —No lo sé —admitió ella—, pero no creo que los suntuosos salones de Londres sean el lugar indicado. Allí solo se encuentran libertinos y lores venidos a menos. 
 
    —¿Qué sabes tú de libertinos? —preguntó Michael. 
 
    Su madre exclamó, ya perdiendo la paciencia: 
 
    —Michael, no le sigas el juego. Así no llegaremos a ninguna parte. 
 
    Sin embargo, a pesar de los insistentes intentos de Michael, no logró cambiar la opinión de su hermana.  
 
    La verdad era que él tampoco estaba de acuerdo en llevarla a Londres. Laura no era el tipo de joven que se dejaba deslumbrar por los lujos, los bailes y la vida social. Ella encontraba la felicidad viviendo en el campo, alejada de las grandes ciudades, en el norte del país. Así que las cosas se mantuvieron igual, y aunque Marianne estaba relativamente contenta con la idea de ser presentada en sociedad el próximo verano, Laura estaba decididamente en contra. 
 
      
 
    Después de que su doncella la ayudara a desvestirse y retirarse las peinetas de su sencillo peinado, Laura, descalza y envuelta en un fino chal sobre el camisón, se encaminó hacia la habitación de Marianne. Llegó tiritando; dentro de la mansión, las noches aún eran frías a pesar de estar en primavera. 
 
    Su prima le hizo espacio, y Laura se acomodó en la cama, cubriéndose con el edredón de plumas. 
 
    —¿Te gustaría leer algo? —preguntó—. Todavía no tengo ganas de dormir. 
 
    —¿Qué opinas del comandante Hudson? —preguntó Marianne, sentándose en la cama. 
 
    Laura la miró, un poco sorprendida. 
 
    —No tengo una opinión en realidad. ¿Por qué lo preguntas? Bailaste con él, ¿qué te pareció? 
 
    —Es sin duda apuesto —dijo Marianne, pensativa—, aunque algo reservado. Supongo que pasar tanto tiempo en el ejército ha disminuido su habilidad para conversar con las damas. 
 
    —¿Te habló de su tiempo en la India? 
 
    Marianne negó con la cabeza. 
 
    —Solo me hizo dos preguntas —su prima la miró inquisitiva—. Tu edad y cuáles son tus pasatiempos. 
 
    Aunque trató de no mostrarlo, Laura se sintió halagada. 
 
    —Poco considerado de su parte —continuó Marianne—. Cualquier caballero sabe que es descortés preguntar sobre otra dama, incluso si es su prima. 
 
    —Estoy de acuerdo, sus modales distan de ser los de un caballero. 
 
    Marianne la observó y sonrió. 
 
    —Quizás sea eso precisamente lo que te atrae de él. 
 
    Laura se volvió rápidamente. 
 
    —¿Quién te dijo que me atrae? 
 
    —Tus ojos. Te conozco mejor que nadie, primita —rió Marianne. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Stone Hall, la madrugada  
 
      
 
    Laura despertó de repente, sobresaltada.  
 
    No había tenido exactamente una pesadilla, pero tampoco un sueño agradable, aunque no podía recordarlo.  
 
    Marianne se había dormido dando la espalda, llevándose las mantas consigo y dejándola helada. La vela se había consumido, y las alegres llamas que habían ardido unas horas antes eran ahora solo brasas moribundas. 
 
    Salió de la cama y rápidamente se envolvió en el chal. En la oscuridad, se dirigió a tientas por el largo pasillo hacia su propia habitación. Aunque era una noche cerrada y la casa estaba completamente a oscuras y en silencio, avanzó sin temor. Nunca había sentido miedo en su hogar y estaba acostumbrada a levantarse en medio de la noche para beber un vaso de leche o prepararse una taza de té. Siempre había sido una niña noctámbula, de poco dormir y con un sueño muy ligero. 
 
    Siguiendo la costumbre, bajó a buscar leche. Si las brasas todavía estaban encendidas, podría calentarla un poco, ya que no quería tomarla fría. Colocó el cazo sobre la lumbre y se sentó junto a la pequeña ventana, observando hacia afuera. La noche estaba clara, la luna iluminaba el parque, y los setos y arbustos proyectaban largas sombras sobre la hierba. Los árboles del bosque ya estaban cubiertos de hojas y se veían negros en la oscuridad de la noche. 
 
    De repente, una luz destelló entre los troncos. Laura parpadeó y volvió a mirar. Por un momento, pensó que tal vez se había equivocado, pero luego vio claramente la luz apareciendo y desapareciendo detrás de los árboles, como si alguien caminara por el bosque llevando una lámpara o una antorcha. 
 
    No era la primera vez que veía luces en el bosque, y tampoco era la primera vez que guardaba tal descubrimiento para sí misma. Recordaba cuando le había mencionado esto a su madre, y cómo su madre y la vieja doncella se habían mirado con aprensión. Aunque le habían sugerido que probablemente eran luciérnagas –¡luciérnagas en el frío de enero!– , ella sabía por las expresiones en sus rostros que se trataba de algo más. No fue hasta muchos años después que escuchó hablar de la leyendas de las brujas del bosque y comprendió que aquello a lo que muchos temían no eran más que supersticiones sin fundamento. 
 
    Laura sabía que eran reales, aunque dudaba del poder de su magia. Decían que las brujas robaban niños y realizaban conjuros y maleficios. Pero eso no significaba que realmente la magia existiera; para Laura, no había lugar para tales creencias. 
 
    Esa noche, observó la luz pensativamente. Hacía años que no veía ninguna. Se arropó aún más con el chal, reprimiendo un escalofrío mientras miraba la extensa arboleda, que parecía más siniestra que nunca. 
 
    Con cuidado, retiró el cazo del fuego y vertió la leche en una taza. Bebió un sorbo para asegurarse de que estuviera caliente, sosteniendo el tazón con ambas manos. Un profundo y repentino bostezo le indicó que ya era hora de dejar de dar vueltas e ir a la cama. 
 
      
 
    Subió las escaleras sin apresurarse, con cuidado de no derramar la leche. En la segunda planta, apenas echó una mirada y continuó subiendo con la vista fija en los jirones de vapor que emanaban de la leche. Sin embargo, de repente, escuchó claramente el rumor de pasos en el corredor.  
 
    Se detuvo y volvió ligeramente la cabeza para escuchar mejor. No cabía duda de que eran pasos, y además, muy apresurados. 
 
    Descendió unos pocos escalones y asomó la cabeza, justo a tiempo para ver el extremo de una capa que desaparecía tras una de las puertas en medio del pasillo. ¿Qué habitación era esa? ¿La de Michael? 
 
    Sosteniendo la taza en alto y manteniendo una mano en el pasamanos, observó la puerta y luego comenzó a caminar lentamente por el corredor hasta llegar al lugar. Efectivamente, era el cuarto de Emmeline y Michael, y la persona que acababa de entrar era, sin duda, su cuñada. Lo que Laura no comprendía era por qué estaba merodeando por la casa a altas horas de la noche completamente vestida. ¿De dónde venía, o mejor dicho, a dónde había ido a esa hora en su noche de bodas? 
 
    Apoyó la oreja en un intento de escuchar a través de la puerta, pero el silencio era absoluto. 
 
    Se alejó rápidamente, temiendo que Emmeline pudiera salir de la habitación de nuevo. 
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Stone Hall, época actual, la noche del cumpleaños 
 
      
 
    Regresamos al parque apenas unos minutos después. A pesar de que Lucas había intentado averiguar la razón de mis lágrimas, no me atreví a hablarle de la verdadera causa de mi tristeza. 
 
    ¿Qué podía decirle? Aunque creo que en realidad él lo sabía y solo buscaba una confirmación de sus temores. "¿Qué grotesca ironía del destino me obliga a seguir amándote mientras tú te aferras al recuerdo de un muerto?" me había preguntado tristemente hace muchos años. Yo había creído que con la ayuda de su amor podría olvidarlo, pero no pude. 
 
    Sí, él lo sabía. 
 
    El resto de la velada transcurrió rápidamente. Los demás quizás notaron mi tristeza y la conversación se volvió trivial, hasta que uno a uno comenzaron a marcharse. Lucas se despidió con un abrazo, y pude ver algo de mi melancolía reflejada en sus ojos. 
 
    No quise quedarme a pasar la noche en la mansión. Le dije a Emilia que limpiaríamos al día siguiente y regresé a la ciudad con Adela para dormir en mi apartamento. 
 
    Al día siguiente, llevé a la pequeña a casa de una de sus amigas, donde pasaría la noche. Habían organizado una pijamada y planeaban hacer una maratón de películas de Harry Potter. "Vamos a estar despiertas toda la noche", dijo emocionada. 
 
    Pasé la tarde ordenando la casa junto a Emilia. Mary, una de las hijas de Michelle, había venido a limpiar por la mañana, así que solo quedaba guardar algunas cosas y volver a cubrir los muebles. 
 
    Comencé con las habitaciones del segundo piso. Quité las sábanas de mi cama y la de Adela, guardé los pocos objetos que había sobre las mesitas de noche y las cajoneras, volví a cubrir las perchas de la ropa y, por último, puse las fundas en las camas y en el resto de los muebles. Al cerrar la puerta y echar una mirada atrás, sentí una punzada de dolor al abandonar la casa de esa manera una vez más. El gran dolor había sido tres años atrás cuando decidimos mudarnos definitivamente. Sentí no solo dolor y tristeza, sino también remordimiento por no cumplir la voluntad de Lucía de quedarme en la casa para criar a Adela. Era como si hubiera fallado en la tarea que mi hermana me había encomendado. 
 
    Pero tal vez ella podría entenderlo. 
 
    Un ruido en la tercera planta me hizo volver la mirada hacia el techo, y tal vez debido a la dirección que habían tomado mis pensamientos, el sonido me resultó familiar. Y a pesar de que no eran ni sus pasos ni su voz, subí corriendo las escaleras como impulsada por un resorte y me dirigí directamente a la biblioteca. 
 
    Aunque aún no habíamos cubierto los muebles allí, la habitación se veía igual de muerta y vacía. Recorrí cada rincón con la mirada, mientras mi corazón latía lleno de esperanza. 
 
    Con timidez, pronuncié su nombre. 
 
    —Michael... 
 
    Pero el silencio persistió, absoluto. 
 
      
 
    Una brisa rozó mi cara y percibí el suave aroma a madera, viento y bosque, su olor. Cerré los ojos, tratando de capturarlo con mis otros sentidos. Estaba allí, lo sabía, pero también sabía que no se acercaría a mí. 
 
    —Hace tres años, prometí que nunca más volvería a hablarte —sonreí con tristeza—. Prometí muchas cosas esa noche: no volver a esta habitación, dejar esta casa para siempre. Grité, lloré... y rogué. 
 
    Las cortinas se movieron con un soplo invisible. Caminé dos pasos hacia el rincón donde solía ocultarse y esperé. 
 
    —Rogué sin dignidad, llorando y gritando. Imploré verte una vez más después de casi tres años de ausencia. Sin embargo, mis lágrimas no lograron conmoverte. 
 
    Suspiré y me acerqué a la ventana, abrí los cortinados y miré hacia afuera. La noche ya había caído, todo estaba oscuro y calmo. Ni siquiera las hojas de los árboles se movían. 
 
    —Michael, por favor, déjame verte una vez más. Te prometo que esta vez será la última. Solo una vez más para poder decirte adiós. Por favor... —mi voz se desvaneció en un sollozo. 
 
    Las cortinas volvieron a moverse a mi lado, y para mi sorpresa, escuché un suspiro. Con los ojos fijos en la tela que se balanceaba, di un paso hacia adelante. 
 
    Entonces, una mano apartó los cortinados y me encontré cara a cara con una mujer de grandes ojos azules que me miraba. 
 
    —¿Buscabas a Michael? 
 
    La confusión y el temor nublaron mi mente. Recuerdos horribles de años atrás hicieron que me alejara de ella. Por un instante, recordé al detalle otros ojos, grises y malévolos, y sus manos frías alrededor de mi garganta. No era ella, pero era una de ellas. 
 
    —¿Cómo entraste? —recordé que Michael me había dicho que solo podían entrar si eran invitadas—. ¿Qué haces aquí? 
 
    Ella extendió su mano, con la palma hacia arriba. 
 
    —Ven conmigo —dijo—, te llevaré con Michael. 
 
    Que mencionara su nombre me confundió aún más. La esperanza intentó emerger de las profundidades, dejando a un lado mi desconfianza. Volví a mirar sus ojos, eran claros, de un hermoso color azul-celeste, y la pupila negra estaba dilatada por la penumbra de la sala. Me sentí atrapada por esa mirada, y su promesa quiso anidar en mi pecho. 
 
    —¿Llevarme con él? 
 
    Dio un paso hacia mí. 
 
    —Yo sé dónde está —y su mano se acercó a la mía. 
 
    Cuando estaba a punto de estirar el brazo, las luces se apagaron y una de las ventanas se abrió de par en par. La sorpresa me invadió tanto como a ella, y apretó mi mano con fuerza. 
 
    —Si quieres ver a Michael, debes venir conmigo ahora mismo —dijo, tirando de mí. 
 
    "NO". 
 
    La voz atronadora surgió de la nada y de todas partes, arrojando a la mujer hacia atrás con tal fuerza que su cuerpo se estrelló contra la ventana cerrada y la mantuvo allí. 
 
    Miré a mi alrededor en vano, buscando la fuente de la voz. Luego, mis ojos volvieron a la mujer. Su cabello y sus vestidos se movían como atrapados en el furor de un vendaval; uno que no podía oír ni sentir. Sus ojos, que ya no eran esos lagos de empatía que casi habían despertado mi confianza, se habían convertido en ventanas a la rabia y el odio que se agitaban dentro de ella, tan venenosos que me hicieron retroceder. 
 
    "Vuelve aquí", dijo, y la dulce voz de hacía unos momentos se transformó en un grito impío que asaltó mis oídos, interrumpió mis pensamientos y los rompió en fragmentos, eliminando mi capacidad de pensar con claridad.  
 
    No tuve más remedio que dejar que mi instinto me guiara y me alejé aún más. Salí de la habitación y corrí escaleras abajo llamando a Emilia. 
 
    Pero ella no estaba. Al mirar el viejo reloj del salón, vi que eran más de las diez de la noche. Seguramente se había ido a su casa y seguramente me había avisado, pero yo, perdida en mis pensamientos, no la había escuchado. 
 
    Me volví para mirar la escalera, y quedé horrorizada al ver a la mujer que descendía por ella. Di unos pasos hacia atrás, retrocediendo horrorizada. Su cabellera rubia caía en cascada hasta la cintura, era hermosa, sin embargo, sus ojos estaban tan llenos de odio que me helaron el alma. 
 
    Abrí la puerta y tomé mi bolso del perchero rápidamente. Cerré con una doble vuelta de llave, sabiendo que si ella era quien yo sospechaba, eso no serviría de nada. 
 
    Con manos temblorosas, busqué las llaves de mi coche y le eché una última mirada a la casa; ella aún estaba adentro. 
 
    Corrí hasta el automóvil que había dejado estacionado frente a la casa y al cerrar la portezuela vi la figura de la mujer en una de las ventanas del salón. Traté de encender el motor, pero era imposible, la batería parecía muerta. Con angustia, lo intenté de nuevo y otra vez, con mi corazón martillando en las sienes. 
 
    Casi por instinto, miré hacia arriba, hacia las ventanas de la biblioteca; las luces aún estaban encendidas, pero no había nadie allí. La pena que sentí al comprender que él no vendría a rescatarme fue casi más intensa que el temor, y las lágrimas empezaron a caer. 
 
    Suspiré profundamente para calmarme. 
 
    “Debes salir de aquí” me dije, “debes alejarte de la casa ahora mismo”. 
 
    Intenté encender el coche una vez más y al obtener el mismo resultado, tomé mi teléfono móvil. Lucas contestó a la segunda llamada. 
 
    —Julia… 
 
    —Necesito que me ayudes, Lucas. Estoy en la mansión, el coche no enciende, no sé qué pasa. 
 
    Supongo que percibió mi miedo, porque dijo: 
 
    —¿Quieres que vaya a buscarte?  
 
    —¿Puedes? No quería molestarte pero…—y de mi boca se escapó un grito de espanto. La puerta de la casa ahora estaba abierta. 
 
    —¿Qué sucede? ¿Estás bien? 
 
    —¡Oh, Lucas! —grité saliendo del coche— ¡Hay alguien en la casa! 
 
    Ante su silencio miré la pantalla del teléfono, pensando que se había cortado la comunicación. 
 
    —¡¿Estás ahí?! 
 
    —Estoy en el coche —dijo él al fin—. Estaré allí en diez minutos, llama a la policía. 
 
    —No, no quiero cortar esta llamada. No me dejes, por favor—rogué histérica. 
 
    —Estoy aquí, no voy a dejarte. Vamos a hablar mientras llego. ¿Qué has visto?  
 
    —Una mujer, creo que… creo que es una de ellas— y al decirlo en voz alta el pánico que sentía aumentó. 
 
    —¿Una de las brujas?  
 
    —No lo sé... 
 
    —Michael acabó con ellas, Julia. Tu misma me aseguraste que las tres habían sido destruidas. 
 
    La angustia hacía temblar mi voz. Mis ojos no se apartaban de la puerta abierta. 
 
    —¿Dónde estás? —preguntó él alarmado por mi silencio—  Julia… 
 
    —Estoy caminando hacia las rejas. Ella está dentro, y ahora está… ¡Oh, Dios mio! ¡Está en la puerta! ¡Viene a por mi! 
 
    Escuché a Lucas respirar agitado. 
 
    —Corre hacia el camino, yo saldré de la autovía en tres minutos y te recogeré allí. 
 
    —¡¡¿Por qué otra vez?! —pregunté llorando mientras corría por la grava hacia el camino vecinal. 
 
    —No pienses en eso. ¡Corre lo más rápido que puedas! 
 
    Me volví una vez más, y la vi de pie en la puerta de la casa. 
 
    Su vestido blanco se agitaba al ritmo de su cabello como si un viento particular la rodeara. No podía ver sus ojos, aunque supe que me seguía con la mirada. 
 
    Al atravesar la arcada de piedra que servía de entrada a la propiedad miré por última vez hacia la casa. Ella ya no estaba, y la puerta estaba cerrada otra vez. 
 
    No quise detenerme a pensar si había entrado en la casa o si había salido a perseguirme. Me concentré en correr como Lucas me había pedido. 
 
    El trayecto desde ese punto hasta la entrada a la autovía abarcaba aproximadamente dos kilómetros. Tenía la certeza de que Lucas no tardaría más que unos pocos minutos en recorrer esa distancia, sin embargo, el tiempo parecía estirarse como una sombra siniestra mientras yo corría.  
 
    Otra vez estaba huyendo de mi propia casa. 
 
    Y otra vez era Lucas el que venía a rescatarme. 
 
    El camino se veía sombrío, la luna probablemente se hallaba oculta tras un manto de nubes, ya que ni un suave rayo de luz se colaba para ayudarme a ver mejor la carretera, y para no sentirme tan desamparada en medio de la densa oscuridad. 
 
    Las luces del coche de Lucas parecieron un faro en medio de una terrorífica tormenta, fueron acercándose poco a poco, primero filtrándose apenas a través de los árboles, en alguna curva lejana, hasta que llegaron frente a mí, con la cegadora claridad con que la luz mata las tinieblas. 
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Stone Hall, 4 de diciembre de 1831 
 
      
 
    El invierno estaba siendo más duro que de costumbre ese año, pero eso no impedía que Laura saliera todas las tardes a cabalgar.  Aunque no se atrevía a galopar por el prado, ahora cubierto de densa nieve, los sirvientes mantenían los caminos en condiciones para los carruajes. Así que aprovechaba para dar largos paseos por las sendas que llevaban al pueblo. En ocasiones, se detenía allí para cumplir algún encargo de su madre o para comprar un libro en la pequeña librería regentada por el señor Cook.. 
 
    Desde que Marianne había vuelto a su hogar se sentía sola, especialmente porque Michael se pasaba el día entero junto a su esposa, cuyo adelantado embarazo de casi cinco meses le impedía salir de la mansión con ese clima invernal. El bebé nacería en abril, y todos estaban rebosantes de alegría, incluso Laura. 
 
    No había vuelto a ver a su cuñada salir por la noche, aunque no estaba segura de que no lo siguiera haciendo. No había hablado de eso con nadie, ni siquiera con Marianne, pero sus instintos le decían que Emmeline era aún más malvada y falsa de lo que había creído en un principio. 
 
    Temía por su hermano, aunque, para ser sincera, Emmeline parecía estar profundamente enamorada de él, y desde que habían anunciado su embarazo, la relación entre los dos se había estrechado aún más. 
 
    Ese día, Laura había salido a cabalgar más tarde de lo habitual. Fue al pueblo a caballo y, además de pasear, se había entretenido en la librería. Después, Wanda, la hija del librero, la había invitado a tomar el té. Durante su conversación, Laura no había sido consciente de la hora ni de que el sol ya se había escondido. 
 
    —Mandaré a buscar su carruaje, Lady Laura —dijo el señor Cook al verla bajar las escaleras de la casita—. No sabía que estaba con Wanda. No debería marcharse a caballo tan entrada la noche. 
 
    —Apenas son las seis de la tarde, no se preocupe. Estaré en Stone Hall en quince minutos. 
 
    El hombre dudó, mirando por la ventana. 
 
    —Hay mucha nieve —insistió. 
 
    —El camino está perfectamente limpio —replicó Laura, abriendo la puerta de la tienda—. Lo veré mañana. Espero que llegue mi libro. 
 
    El mozo la ayudó a montar, y ella partió al trote, sin preocuparse del frío que azotaba su rostro. Cabalgó concentrada en la travesía, pero confiando en los instintos de su caballo. Al llegar al bosque, se internó en la senda que conducía hasta la mansión y permitió que el animal eligiera la parte del camino que considerara más apropiada. De repente, el caballo se detuvo y comenzó a retroceder, tratando de alejarse de los árboles que bordeaban el sendero por la izquierda. Laura trató de calmarlo, ya que las patas traseras del animal se hundían cada vez más en la nieve acumulada del lado derecho. Sabía que allí el terreno descendía y que el caballo podía caer, con ella encima, sobre los arbustos espinosos que daban comienzo al bosque. 
 
    El animal estaba visiblemente asustado y finalmente relinchó, levantándose sobre sus patas traseras como si se defendiera de un enemigo invisible. Laura cayó hacia atrás, y afortunadamente, la nieve amortiguó su caída. Pero el caballo, liberado de su peso, salió disparado por el camino, dejándola tirada. 
 
    Se levantó maldiciendo su suerte. Se quitó los guantes, metió dos dedos en la boca y silbó para llamar al animal. Aunque su madre no toleraba ese gesto poco femenino, el corcel siempre respondía a su llamada. 
 
    Esperó y repitió el silbido. Finalmente, furiosa y muerta de frío, decidió regresar a la casa por la senda que atravesaba el bosque, la misma que solía usar cuando iba al pueblo en verano. 
 
    Obviamente, durante los cálidos días veraniegos, este sendero era un auténtico deleite, con flores silvestres que lo rodeaban y ardillas que trepaban por los árboles, saltando de rama en rama. Ahora, en cambio, se veía terriblemente desolado y siniestro. Las ramas desnudas se extendían en todas direcciones y la arañaban como garras. La nieve acumulada en las copas impedía que entrara la más mínima luz hasta allí abajo, así que la oscuridad era total. Apenas podía distinguir el camino, y sus pies tropezaban constantemente con raíces y rocas. 
 
    La única ventaja era que la desnudez del bosque le permitía vislumbrar la mansión de vez en cuando. Y aunque tuvo que retroceder un par de veces, finalmente la senda la llevó hacia su casa. 
 
    Le quedaban apenas unos cientos de metros por recorrer cuando vio una luz entre los árboles. Una sensación de rigidez la invadió, como le sucedía cada vez que se encontraba cerca de algo o alguien perverso, y supo que el mal se acercaba. 
 
    Se quedó quieta, con la esperanza de no ser descubierta, y esperó. La luz avanzaba lentamente. Laura se ocultó detrás de un grueso tronco, tratando de mirar sin ser vista. La dueña del candil pasó muy cerca; era una mujer, pero Laura no podía ver su rostro. Entonces, esta levantó la lámpara para iluminar el camino y dejó sus facciones al descubierto. 
 
    Los ojos de Laura se llenaron de lágrimas. Lágrimas de dolor y pena, por su hermano y su futuro sobrino. Emmeline, ajena a la presencia de su cuñada, aceleró su paso y salió del bosque. Ocultándose entre los arbustos, se perdió en el costado de la casa donde se encontraba la puerta de acceso para la servidumbre, y finalmente desapareció de la vista de Laura. 
 
    Le llevó varios minutos recobrar la compostura. No podía concebir qué motivo había llevado a Emmeline a adentrarse en el bosque en plena noche y en su condición. No albergaba ninguna duda de que esta tenía tratados con las brujas; además de la lógica, se lo decía su intuición, lo que siempre percibía en su presencia. También comprendía que no podía desenmascararla frente a Michael, ya que él la adoraba y nunca le creería. Secó sus lágrimas y, reuniendo valor, se dirigió a la casa. 
 
    Apenas atravesó las puertas de la mansión, uno de los criados vino presuroso a ayudarle con su capa. 
 
    —¡Lady Laura! ¡Gracias a Dios que está bien!  
 
    Su madre apareció, seguida de Michael. 
 
    —¡Oh, cariño! —y se abrazó a ella. 
 
    Michael, más práctico, las empujó a las dos gentilmente hacia el salón, ayudó a Laura a sentarse cerca del fuego, y mandó que trajeran leche caliente con miel. 
 
    —¿Caíste del caballo? —preguntó su madre—. Thomas encontró a Black cerca de los establos, estaba tan espantado que le llevó varios minutos hacerlo entrar en la cuadra. 
 
    Laura asintió, todavía conmocionada por lo que había visto más que por haber caído en medio de la noche. 
 
    —¿Dónde está Emmeline?—preguntó. 
 
    —Está descansando, no se siente bien. El niño es robusto y le duele la espalda y las piernas, pobre niña —dijo su madre con dulzura. 
 
    Miró a Michael, y éste le devolvió la mirada sonriendo ante el comentario de su madre. Ella no pudo sonreír y apartó la vista. 
 
    —Deberíamos llamar al médico, no estás bien —insistió Epiphany. 
 
    —Estoy perfectamente —respondió Laura—, solo debo descansar —y levantándose del sillón dejó la salita. 
 
    Michael la alcanzó en la escalera. 
 
    Empezó a subir a su lado, y posó la mano de ella sobre su brazo. 
 
    —¿Realmente estás bien? —preguntó, mirándola con inquietud. Ella asintió— ¿Qué es lo que te preocupa? —insistió él. 
 
    Lo miró e hizo un esfuerzo por sonreír. Ya habían llegado a la puerta de su habitación así que soltando su brazo, dijo: 
 
    —Te quiero, hermano —y acarició suavemente la mejilla áspera—. Hasta mañana. 
 
    Despertó muy tarde, le dolía la cabeza y el trasero, especialmente el trasero. Al recordar el golpe de la noche anterior entendió por qué. 
 
    Su doncella había dejado un vestido junto al tocador, pero Laura lo desechó, era demasiado elegante para la mañana. Registró el armario en busca de uno blanco con flores bordadas en el corpiño que, aunque ya tenía varios años, seguía siendo uno de sus favoritos. Marianne había bordado las flores unos dos años atrás, y aunque el trabajo no era perfecto, ella amaba ese vestido porque le recordaba a su prima. En ese momento, necesitaba la cercanía de su amiga, aunque solo fuera de esa manera. 
 
    Dejó su cabello suelto y solo anudó una cinta blanca que enmarcaba su rostro. Tomó un chal rosado y descendió las escaleras, bajando los peldaños de dos en dos.  
 
    Al pasar por el hall saludó a las criadas que le devolvieron el saludo respetuosamente, y entró en el comedor como un torbellino. Lanzó al aire un “Buenos días” y sin mirar a nadie se acercó al desayunador, cogió un plato y fue levantando las tapas de las fuentes sirviéndose ella misma lo que le apetecía. 
 
    Con el plato rebosante, fue a sentarse en su lugar de siempre, frente a Michael y junto a su madre. Pero el sitio estaba ocupado por lord Hudson. Sorprendida se sentó a su lado, frente a Emmeline que comía delicadamente en silencio. 
 
    —Buenos días, lady Laura —dijo él y respetuosamente se puso de pie haciendo una reverencia. 
 
    Laura respondió al saludo, y se sintió un poco incómoda por no haber notado antes la presencia del hombre. 
 
    —Me alegra que haya podido visitarnos —dijo con sinceridad.  
 
    Desde que lo tenían de vecino, lord Hudson les visitaba casi todas las semanas, a veces venía a cenar, o a desayunar. Algunos días pasaba la tarde entera con Michael en su despacho, pero un par de veces habían cabalgado juntos, y había descubierto que su conversación era sumamente interesante. 
 
    Emmeline levantó la mirada y sus ojos se encontraron. Por lo general, rara vez conversaban, aunque ocasionalmente su cuñada le dirigía algún comentario amable, especialmente cuando Michael estaba presente.  
 
    Esta vez fue Laura la que le dirigió la palabra. 
 
    —¿Cómo estás, Emmeline? Me enteré que no te sentías muy bien anoche. 
 
    Vio que la mujer la miraba, sorprendida. 
 
    —Estoy mucho mejor, gracias. Me enteré que caíste de tu caballo. ¿Te encuentras bien? 
 
    —Si, estoy bien, aunque no fue solo la caída, sino también caminar por el bosque en medio de la noche. Puede ser muy peligroso, ¿sabes? —y mirándola con malicia, añadió—. ¿Has caminado alguna vez por el bosque de noche? 
 
    La otra entrecerró los ojos, y luego sonrió. 
 
    —No, nunca. 
 
    —Además nunca sabes con quien te puedes encontrar. 
 
    Observó cómo Emmeline bajaba la cabeza, aparentemente concentrada en su desayuno, aunque notó que apretaba los labios en señal de furia. Sin embargo, la ignoró y se volvió hacia Hudson para iniciar una conversación. 
 
    Lo que Laura desconocía era que no es prudente provocar a las serpientes; por lo general, se alejan en silencio, pero siempre regresan. De forma inesperada y traicionera, clavan sus colmillos y disfrutan viendo cómo su ponzoña acaba contigo. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La ciudad, época actual 
 
      
 
    No sé por qué Lucas me llevó a su apartamento. Quizás ni siquiera lo pensó, o tal vez creyó que allí estaría más protegida. Tampoco se lo pregunté ni me importó; estaba con él y confiaba en que él cuidaría de mí. 
 
    Cuando logró que aflojara mi abrazo, me ayudó a recostarme en el sofá y con ternura me cubrió con una manta. Acarició mi rostro con una sonrisa en los labios y repitió, "No tengas miedo, nada te va a suceder". Luego, mientras se ponía de pie, añadió: 
 
    —Voy a preparar algo caliente, estás helada. 
 
    Instintivamente, me aferré a su mano. 
 
    —Solo estaré en la cocina, podrás verme desde aquí. 
 
    Lo dejé ir y traté de relajarme. Escuché el sonido de la puerta de la nevera, luego el del microondas y el de las alacenas abriéndose y cerrándose. Finalmente, volvió a mi lado y se sentó junto a mí. 
 
    —Lucas, yo... 
 
    —Bébetela antes de que se enfríe —interrumpió, como si supiera lo que iba a decir. 
 
    Di un sorbo de mi taza, y me sentí inmediatamente  reconfortada. 
 
    —Déjame decirte gracias, lo necesito —dije mirándolo. 
 
    —Está bien, dilo. —Sonreí. 
 
    —Gracias. 
 
    —No fue nada. 
 
    —Fue todo —repliqué, tomando su mano otra vez. 
 
    Me miró con una mezcla de reproche y tristeza.  
 
    —No hagas eso —rogó, bajando la cabeza.  
 
    —¿No puedo mostrarme agradecida?  
 
    —No, si me miras así... 
 
    Fruncí el entrecejo tratando de entender su reacción.  
 
    Pero antes de que pudiera preguntar, se volvió hacia mí y me besó. Un beso rápido, cargado de ansiedad.  
 
    Me aparté de él y me puse de pie. No dije nada, y él tampoco.  
 
    —Lo siento —replicó al fin.  
 
    —No, la culpa es mía. Soy tan egoísta... Se que debería dejarte ser feliz con Lisa, pero…  
 
    —No quiero ser feliz con ella, Julia. Quiero ser feliz contigo. Si solo me permitieras intentarlo… 
 
    —Ya lo intentamos y no resultó —y agregué—. Yo no sé hacerte feliz. 
 
    —No necesitas hacer nada… — entonces con ojos húmedos agregó—: No te pido que me ames como a él, solo déjame amarte. 
 
    Mis lágrimas finalmente se desbordaron, y al volverme hacia él, me refugié en sus brazos. Permanecimos en silencio, yo disfrutando de su amor mientras él anhelaba el mío. 
 
    Lucas era como un bálsamo curativo para mi alma. Tenía la capacidad de aliviar mi dolor, mitigar mis miedos y ayudarme a olvidar mis angustias. 
 
    Mientras descansaba a su lado, no pude evitar reflexionar sobre lo que había sucedido y lo que había sentido. Por un lado, me aterraba la idea de volver a encontrarme con esa mujer. No era una de las tres brujas, las que me habían perseguido años atrás, recordaba al detalle sus rostros, pero podía ser otra. Si resultaba ser una bruja, su único objetivo sería encontrar a un niño, un pequeño menor de siete años, cuya madre hubiera fallecido, para apoderarse de él y de su pureza. Afortunadamente, entre nuestros amigos y familiares no había ningún niño que cumpliera con esos requisitos. Adela ya tenía diez años, demasiado mayor para que se mostrara interesada, y Mark tenía a Marilyn; su madre estaba viva, esa era su protección.  
 
    No, ella quería otra cosa, me quería a mí, y había tratado de engañarme diciéndome que podía llevarme con Michael. Pero él había salido de su letargo para defenderme, había gritado “¡NO!” lleno de ira tratando de detenerla. Aunque pareciera una locura, yo estaba dispuesta a volver a la mansión y poner en peligro mi vida, con tal de verlo una vez más.  
 
    A pesar de que no había compartido estas reflexiones con Lucas, él pareció adivinar mis pensamientos. Más tarde, mientras me llevaba a mi apartamento, dijo con una rápida mirada: 
 
    —No vas a volver sola a esa casa, ¿de acuerdo? 
 
    No quería prometer algo que no pudiera cumplir, por lo que me quedé en silencio. Luego, él añadió con determinación:  
 
    —Iremos juntos. 
 
    Así concluyó nuestra conversación. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, el timbre de la puerta me arrancó de mi sueño agitado, y casi salté de la cama mientras comprobaba la hora espantada. Eran más de las nueve de la mañana. 
 
    Al abrir la puerta, me encontré con el portero del edificio, a quien miré a través de una rendija. Sin mostrar sorpresa por mi aspecto desaliñado, extendió su mano amablemente. Para mi sorpresa y alegría, sostenía las llaves de mi coche. 
 
    —¿Cómo...? —comencé a preguntar. 
 
    —Un empleado de la compañía de seguros acaba de traerlo —explicó—. Dijo que revisaron el motor en el taller y que todo funciona perfectamente. 
 
    Solo pude articular un "gracias" tembloroso antes de que él se fuera. 
 
    Regresé a la cama con las llaves en la mano y me senté, suspirando mientras sonreía. Sabía que solo podía haber sido Lucas; solo él era capaz de estar en todos los detalles, todo para hacerme la vida más fácil. 
 
    El hecho de que el coche funcionara perfectamente no me sorprendía, ya que estaba segura de que lo que había ocurrido no tenía nada que ver con un motor averiado. 
 
    Me duché y me vestí rápidamente y fui a recoger a Adela. Me sentía más calmada, ese pequeño evento me había recordado una vez más que no estaba sola.  
 
    La niña se veía eufórica y parloteaba sin cesar, relatándome todo lo que había hecho la noche anterior con sus amigas. 
 
    —¿Qué vas a hacer mientras esté con los abuelos? —preguntó de pronto. 
 
    La miré rápidamente, y sonreí. 
 
    —Echarte de menos —dije. 
 
    —¡Mentirosa!, seguro que ya tienes planes para salir con las chicas. 
 
    —Es verdad —confesé—, pero solo saldremos cuatro o cinco días, así que los otros cincuenta y cinco voy a echarte de menos. 
 
    Se quedó pensativa, mirando por la ventanilla del coche. 
 
    —Felipe cuidará de ti, y Lucas también —dijo.  
 
    Me sorprendí al escuchar semejante afirmación. 
 
    ¿Era tan obvio que Lucas siempre estaba velando por mí, que incluso la niña se daba cuenta? 
 
    ¿Sería igual de evidente para Lisa? Tal vez esa fuera la razón por la que me detestaba, como afirmaba Marilyn. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    
La ciudad, al día siguiente 
 
    A las seis de la mañana partía el avión hacia el norte, donde vivía parte de la familia de Samuel. Sus padres llevarían a Adela por unas semanas para visitar a algunos familiares y luego disfrutarían de unas vacaciones en el sur de Francia.  
 
    La niña, por supuesto, estaba encantada con el viaje y se mostraba entusiasmada. Yo era la única que parecía ansiosa ante la idea de estar separada de ella durante tanto tiempo.  
 
    Después de mil recomendaciones y otros tantos abrazos y besos, finalmente la dejé ir, con el corazón oprimido por el dolor de verla partir. Intenté reírme de mí misma cuando las lágrimas brotaron al verla girarse para saludarme en la zona de seguridad del aeropuerto, pero no pude evitar la terrible sensación de vacío en mi corazón cuando finalmente desapareció entre la multitud. 
 
    No quería regresar a mi apartamento; necesitaba distraerme para no pensar en ella, pero no tenía muchos planes para el día. Las chicas estarían ocupadas al igual que Juan y Lucas, así que me dirigí al centro para tomar un café y pasear. 
 
    Caminé distraídamente mientras observaba los escaparates. El día se había vuelto gris y algunas gotas comenzaron a caer, forzándome a buscar refugio en una pequeña cafetería que extendía su toldo rojo sobre la acera de la esquina. 
 
    Me senté junto a la ventana y, mientras mis manos se calentaban alrededor de la taza de café, observé la lluvia que caía ahora con fuerza. Miré el trocito de cielo que asomaba detrás del toldo, sorprendida por el torrencial aguacero, tan poco común en Inglaterra, donde generalmente las lluvias eran suaves lloviznas que podían durar todo el día. Pero ahora, la densa cortina de agua ocultaba las tiendas al otro lado de la acera, volviéndolas borrosas y descoloridas. 
 
    Mis ojos se detuvieron en un hombre, el único que parecía ignorar la lluvia, permaneciendo de pie en la orilla opuesta. Vestía de negro, era alto y moreno. No podía distinguir sus rasgos ni su ropa, sin embargo, un inexplicable sentimiento de reconocimiento me impulsó a ponerme de pie con la taza en la mano. Mi corazón se aceleró y, sin apartar la vista, me acerqué más a la ventana. Él permaneció inmóvil, mirándome. 
 
    "Michael", murmuré, apoyando una mano en el cristal. 
 
    Sabía que me estaba observando, y a pesar de lo insensato que parecía, estaba segura de que era él. 
 
    Un autobús atravesó el asfalto y cuando la calle quedó desierta otra vez, él ya no estaba. 
 
    Cuando la tormenta finalmente amainó, regresé a casa con la imagen de Michael en mi mente y una sensación de que debía volver a la mansión para comprender lo que estaba sucediendo. Durante todos estos años se había ocultado, pero en realidad nunca se había ido. 
 
    Ya había oscurecido, y aunque visitar la casa en la noche no era lo más prudente, no podía dejarlo para mañana. Tomé las llaves de la mansión y me dirigí al estacionamiento. 
 
    Había conocido a Michael seis años atrás, y ese día había comprendido que, creyéramos o no en ciertas cosas, estas existían más allá de nuestra incredulidad.  También había llegado a entender que el mal era una entidad real y poderosa, cuya influencia no se limitaba a la imaginación. Había descubierto que algunos seres no solo eran malvados, también su corazón albergaba una oscuridad tal que los llevaba a cruzar límites insospechados. 
 
    Michael y yo habíamos vivido una experiencia aterradora, y nos habíamos unido para liberar a Adela de las manos de tres brujas poderosas y perversas. Él había salvado mi vida más de una vez, por eso mi corazón había quedado atado al suyo con un lazo irrompible. Y también por eso no podía olvidarlo.  
 
    Después de todos estos años de silencio había aparecido para protegerme una vez más. No entendía cuál era el peligro, pero tenía que ver con esa mujer, de eso no tenía dudas. No iba a huir como una cobarde otra vez, iba a enfrentarme a ella para entender que buscaba.  
 
    Conducía concentrada en estos pensamientos cuando sonó mi teléfono móvil.  
 
    Acepté la llamada y la voz de Lucas sonó en los altavoces del coche. Respondí a su saludo y él me invitó a tomar un café. 
 
    —No estoy en casa —respondí, sin querer darle muchas explicaciones.  
 
    —¿Qué tal fue la despedida? 
 
    Con culpabilidad me di cuenta que el episodio con Michael me había hecho olvidar a Adela por unos instantes. 
 
    —Difícil —contesté. 
 
    —Por eso te vendría bien un café —insistió. Sentimientos encontrados me hicieron dudar. 
 
    —Estoy conduciendo. Voy a la mansión —agregué tratando de sonar despreocupada. 
 
    —Te pedí que no fueras sola — y en su voz percibí un reproche. 
 
    —Están Emilia y Pedro —Suspiré—. Tengo que ir, lo sabes. 
 
    — ¿Qué pretendes encontrar? 
 
    —Respuestas —dije escuetamente. 
 
    Un silencio prolongado me hizo ver que él no estaba de acuerdo. 
 
    —Está bien. ¿Dónde estás? 
 
    —En el centro, cerca de la estación. 
 
    —Espérame, estaré allí en cinco minutos. 
 
    —No, Lucas... 
 
    —Por favor, hazlo por mí. Déjame acompañarte. 
 
    Acepté y corté la llamada mientras observaba la calle casi desierta. Tenía miedo, y aunque volvía a sentirme egoísta, me alegraba contar con el apoyo de Lucas.  
 
    Detuve mi coche y lo esperé, cuando llegó y se inclinó para abrirme la puerta, sentí una calidez que me asombró. Sus ojos encontraron los míos a través del cristal. 
 
    —¿Cuál es el plan? —preguntó mientras yo me sentaba a su lado. 
 
    —No tengo un plan. Me gustaría tratar de hablar con ella, en vez de salir corriendo. O quizás es una pésima idea —dije. 
 
    Volví la vista hacia él, me miraba con el ceño fruncido. 
 
    —Es una pésima idea. 
 
    Suspiré, y traté de ordenar mis pensamientos. 
 
    —No puedo dejar que esto me afecte, es nuestra casa, no puedo abandonarla sin saber qué hace esa mujer allí. Lo entiendes, ¿verdad? 
 
    Asintió y aceleró rumbo a la autopista. 
 
    Después de unos diez minutos estábamos tomando la salida hacia la mansión, íbamos en silencio.  
 
    Algo que Lucas no sabía, porque yo deliberadamente no había querido decírselo, era que había escuchado a Michael gritar en la biblioteca. Con cierta vergüenza, me vi obligada a reconocer que la razón por la que quería ir a la casa era, principalmente, para verlo. Lo observé, evaluando si debía contárselo.  
 
    Con la mirada perdida en su rostro dejé de prestar atención al camino que conocía de memoria. Lucas conducía rápido, con la seguridad de que no se encontraría con ningún coche de frente, ya que el camino llegaba solo hasta la mansión y era una carretera privada.  
 
    —¿Qué? —preguntó sonriendo al sentirse observado, y me miró un instante. 
 
    Giró para tomar la última curva y en ese momento sentí el impacto, que hizo que todo mi cuerpo se lanzara hacia adelante de forma abrupta. El golpe fue tan contundente que sentí cómo la presión del cinturón de seguridad comprimía mi pecho.  
 
    La parte trasera del coche se elevó, mientras que el capó se hundió como si una mano gigantesca e invisible lo sujetara. Con un estruendo metálico, dio una vuelta en el aire antes de caer sobre el techo. El motor continuó encendido y las ruedas girando, y el vehículo se arrastró por unos metros dando vueltas una y otra vez. 
 
    Mi cinturón de seguridad se liberó y la puerta se abrió, haciendo que saliera despedida hacia los árboles. Afortunadamente, las hojas secas amortiguaron la caída, aunque el golpe me dejó sin aire unos segundos. Mientras me ponía de pie, apoyándome en el tronco más cercano, vi cómo el coche seguía dando tumbos hasta que finalmente se detuvo. 
 
    Reaccione lo suficiente como para correr hacia el automóvil, pero en ese instante el motor se detuvo, las luces se apagaron y las ruedas dejaron de girar.  
 
    Un sentimiento inexplicable de temor me traspasó como un puñal afilado. "No te acerques" fue el único pensamiento que cruzó mi mente. Con la inconfundible sensación de estar siendo observada caminé hacia el coche, mirando a mi alrededor llena de temor, esperando que algo saltara sobre mí en cualquier momento.  
 
    Me arrodillé junto a la ventana del conductor e intenté abrir abrir la puerta, pero estaba tan aplastada que era imposible moverla. Traté de romper el cristal con el codo, mientras lágrimas de frustración cubrían mis mejillas. Nada parecía funcionar. La cabeza de Lucas colgaba en una extraña posición debido al cinturón de seguridad aún lo sostenía. Sus brazos caían inertes junto a su cabeza, y un hilo de sangre corría por su mejilla. Fue en ese momento cuando me di cuanta que podía estar muerto, y la culpa y el dolor me invadieron por completo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El bosque, primavera de 1828 
 
      
 
    Caminaba sola, sosteniendo una antorcha en la mano. No tenía miedo, nunca había sido una niña miedosa, y ahora, con casi dieciséis años, temer a la oscuridad o a la soledad del bosque era para ella una tontería. 
 
    Ella temía a otras cosas. A la pobreza, por ejemplo. 
 
    Su padre había fallecido hacía dos años, y su madre había sido muy clara: la supervivencia de las dos dependía de que ella lograra un buen matrimonio. Las deudas dejadas por su padre no podrían seguir ocultándose y la casa, junto con todas sus posesiones, debía entregarse a los acreedores muy pronto.  
 
    Ella había puesto los ojos en un hombre, el mejor partido: el más rico y el más apuesto. Sabía que todas la envidiarían, lo que lo hacía aún más deseable.  
 
    Sin embargo, él no parecía estar igualmente interesado. Lo había conocido en Londres la temporada pasada y no había mostrado una pizca de asombro por su belleza; de hecho la había ignorado por completo. Pero ella no podía dejar algo tan importante en manos del destino, debía actuar.  
 
    Por eso estaba allí. 
 
    Adelantó la antorcha para mirar más allá de los gruesos troncos. Sabía que estaba cerca. Todo su entorno había cambiado de repente, los árboles estaban desnudos a pesar de encontrarse en pleno mayo, y en el suelo no había ni una sola hoja seca, ni siquiera una brizna de pasto. No había flores, ni pájaros, ni ardillas, solo cuervos posados en las ramas más altas que graznaban de vez en cuando. 
 
    Pudo ver un pálido reflejo que le indicó que la casa estaba a apenas unos metros. Suspiro profundamente y apresuró sus últimos pasos. 
 
    La puerta se abrió antes de que pudiera levantar la mano, y una hermosa mujer de largo cabello negro la invitó a entrar con un movimiento de cabeza. 
 
    Aunque se sintió nerviosa, no lo demostró, la miró a los ojos y lo mismo hizo con las otras dos que estaban dentro. 
 
    Entonces era verdad, eran tres no solo una que cambiaba de apariencia como muchos decían. Las tres brujas del bosque, las tres damas poderosas a las que tanto temía la gente del pueblo. 
 
    —¿Qué buscas aquí, niña? —preguntó la pelirroja, quien sentada en una silla de alto respaldo la miraba con frialdad—. Estás muy lejos de casa. 
 
    —¿Has venido sola? —inquirió la rubia, caminando a su alrededor e inspeccionándola como si fuera una presa. 
 
    —He venido a hacer un trato con vosotras —respondió, sin mostrar un ápice de temor, aunque lo sentía. 
 
    La de cabello rojo arqueó una ceja. Parecía divertida por el comentario, aunque no sonrió. 
 
    —Un trato— dijo, y no fue una pregunta, más bien una sarcástica afirmación. 
 
    Ella asintió, sosteniendo su mirada. 
 
    La bruja se levantó de la silla y se aproximó a la niña. La miró y acercó un dedo a la mejilla blanca y fresca. 
 
    —No te mataré porque has despertado mi curiosidad. Si el trato me resulta interesante, te dejaré vivir. 
 
    La amenaza no pareció afectar a la muchacha en lo más mínimo. 
 
    Vio que la morena la miraba y la rubia sonreía. 
 
    —Te daré lo que me pidas a cambio del amor de un hombre —dijo. 
 
    La bruja se detuvo en su escrutinio, y posó sus ojos argentados en los azules de la chica. 
 
    —¿Para qué deseas su amor si no lo amas? 
 
    —Quiero su dinero. 
 
    —¿Y qué más? 
 
    —Quiero el poder que me dará su dinero. 
 
    La mujer pareció evaluarla, luego señaló la mesa, donde había papel y pluma. 
 
    —Escribe su nombre —dijo—, dobla el papel cinco veces y échalo en el fuego. 
 
    La jovencita se acercó a la mesa, mojó la pluma y escribió dos palabras. Luego, siguiendo las instrucciones de la hechicera, tiró el papel a las llamas de la chimenea. 
 
    Permaneció observando el fuego un instante, viendo cómo el papel se consumía rápidamente. 
 
    —Vete —dijo la rubia, abriendo la puerta—. Y no vuelvas nunca más. No te dejaremos vivir la próxima vez. 
 
    La chica dudó un instante y se volvió hacia la pelirroja. 
 
    —¿No vas a pedirme nada a cambio? —preguntó, frunciendo el ceño. 
 
    —Ya me has dado lo que quiero —dijo la bruja mirándola con una sonrisa. 
 
    Y esa fue la primera vez que la niña tuvo miedo, la primera vez que se preguntó si no había cometido un gran error. 
 
    —¿Qué te he dado? —preguntó, tratando de que no le temblara la voz. 
 
    —Tu alma y...  — y la bruja dirigió la mirada hacia el fuego. 
 
    La chica se dio cuenta de que le temblaban las manos, así que tomó los bordes de su capa y las ocultó. Esperó a que la dama terminara la frase, pero ésta simplemente miró el fuego.  
 
    Volvió la mirada hacia la de cabello negro que se encontraba en el otro extremo de la habitación, y luego a la rubia junto a la puerta. Ninguna de las tres se movía, parecían congeladas mirando las llamas. 
 
    —¿Y qué más? —preguntó al fin.  
 
    Las tres volvieron la cabeza hacia ella al mismo tiempo. 
 
    —EL FRUTO DE TUS ENTRAÑAS —dijeron al unísono. 
 
    Algo pareció golpearla en el pecho, dejándola sin aliento. Sintió un dolor insoportable, caminó dando tumbos, y miró a la pelirroja que la observaba impasible. 
 
    Entonces comenzaron las risas, primero suaves murmullos que se fueron convirtiendo en carcajadas estridentes, que taladraban sus oídos. Las miró con los ojos anegados por las lágrimas, y descubrió que ellas ni siquiera sonreían.  
 
    Aterrorizada, avanzó hacia la puerta. No quiso mirar a la bruja de pie junto a la salida, simplemente corrió internándose en la oscuridad del bosque sin volver la vista atrás. 
 
    El eco de las risas a sus espaldas se hacía más y más atronador, como si la persiguiera y tratara de alcanzarla con sus ondas. 
 
    Corrió, tropezando, cayendo y levantándose, hasta que finalmente dejó de escucharlas. 
 
    Llegó al sendero donde estaba su caballo, tenía el vestido embarrado y las manos lastimadas. Miró hacia la espesura con los ojos agrandados por el miedo, y montó rápidamente. 
 
    Mientras cabalgaba hacia su casa, comenzó a tranquilizarse, y después de unos minutos, una sonrisa curvó la comisura de sus labios. 
 
    En ese momento de su vida, el pago que las brujas le exigirían algún día parecía muy lejano. 
 
    Pensó en el hombre con el que se casaría muy pronto, el hombre que acababa de comprar. Imaginó la boda, su vestido y las joyas que pronto la adornarían, y sonrió aún más. 
 
    "Emmeline Stone" repitió en voz alta.  
 
    Suspiro satisfecha, ¡sonaba tan bien! 

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El hospital, época actual 
 
      
 
    La ambulancia apenas había tardado veinte minutos en llegar, aunque a mí me pareció una eternidad. Lucas estaba vivo, pero nadie me había proporcionado información acerca de sus estado. Tuve que soportar una revisión médica, a pesar de insistir en que me encontraba perfectamente. 
 
    Mientras esperaba en la sala de emergencias, llamé a los chicos. A los pocos minutos, Juan, Janet y Lisa estaban conmigo; Marilyn se quedó en casa con Mark, pero habíamos hablado por teléfono, aunque no recordaba mucho de esa conversación. 
 
    Nadie había preguntado por las circunstancias del accidente, lo cual era un alivio, ya que no sabía cómo explicar lo que había sucedido. El coche literalmente había volado por los aires sin razón aparente.  
 
    Lisa permanecía en silencio, algo apartada del resto de nosotros. Janet me abrazaba, como si yo fuera la que necesitaba consuelo, y tal vez era cierto. En ese momento, no tenía la energía emocional para sentir compasión por Lisa ni para fingir preocupación por ella. Tampoco tenía intención de ocultar lo angustiada que me sentía; ella podía pensar lo que quisiera. Ya llegaría el momento de cuestionar mi comportamiento cuando Lucas estuviera fuera de peligro. 
 
    Casi una hora estuvimos esperando hasta que al fin, ya pasada la medianoche, un médico se acercó a nosotros. 
 
    —¿Familiares del accidentado? —preguntó, y ya al escuchar que no llamaba a Lucas por su nombre, me sentí aún más molesta. 
 
    —Somos amigos —aclaró Juan—. ¿Cómo está? 
 
    —Está inconsciente —respondió brevemente el médico—. Necesitan contactar a algún familiar; lamentablemente, no puedo proporcionar información a nadie más sobre su estado. 
 
    —Lo criaron sus abuelos; sus padres fallecieron cuando era pequeño… 
 
    —¿Hermanos? 
 
    Estuba a punto de responder con un "No", pero recordé que Lucas tenía un hermano mayor, alguien de quien solo me había hablado en alguna ocasión y con quien había perdido contacto muchos años atrás. 
 
    —No tiene a nadie —dijo Juan. 
 
    El doctor hizo una mueca de desagrado. 
 
    —¿Puede usted firmar el ingreso al hospital? —preguntó mirándolo. 
 
    —Por supuesto —respondió éste, y se fue tras el médico.  
 
    Unos minutos después, Juan regresó con las pocas noticias que le habían dado. Lucas estaba inconsciente; las pruebas indicaban que no tenía lesiones graves, solo algunos golpes y la clavícula quebrada por la presión del cinturón de seguridad. No había sufrido golpes en la cabeza, por lo que no podían explicar que no recuperara el conocimiento. Lo único que podíamos hacer era esperar, de manera que todos nos quedamos allí un par de horas más. Luego, Juan se marchó a casa con la tarea de cancelar las citas de Lucas del día siguiente y verificar que todo estuviera en orden en su apartamento. 
 
    Janet se quedó conmigo. Adam, su novio, llegó más tarde; era cirujano y vino al hospital después de terminar una operación de urgencia. Se le notaba agotado, por lo que solo permanecieron aproximadamente media hora y se fueron a su casa. Así que, a las tres de la madrugada, solo Lisa y yo nos encontrábamos en el hospital. 
 
    No hablábamos. Lisa miraba su teléfono móvil, y yo permanecía sentada, con los ojos cerrados, tratando de no desesperar. 
 
    —¿Vas a quedarte toda la noche? —preguntó, después de más de media hora de silencio. 
 
    Abrí los ojos, y la miré, tratando discernir su estado de ánimo. Parecía molesta, pero tal vez solo estaba triste y preocupada. 
 
    —No lo sé —dije—, ¿te molestaría? 
 
    Mi pregunta fue sincera, y ella lo notó.  
 
    Negó con la cabeza. 
 
    Pensé que íbamos a seguir en silencio, pero ella añadió: 
 
    —Se que la relación que tienes con Lucas es muy especial, y que va más allá del hecho de que fueron pareja… 
 
    —Somos amigos desde hace más de quince años… 
 
    —Lo sé —dijo—. ¿Crees que eso te da derecho a jugar así con él? 
 
    Me puse de pie, y la miré. 
 
    —¿Jugar con él? No tienes ni idea de lo que estás diciendo. De todas maneras, no creo que este sea el momento adecuado para hablar de eso. — Sin añadir nada más dejé la habitación. 
 
    Al salir a la calle, el aire frío azotó mi rostro; tenía ganas de gritar con todas mis fuerzas. Odiaba que Lisa se entrometiera en nuestra relación y me juzgara. ¡Como si yo misma no me despreciara ya lo suficiente!  
 
    Cuando regresé a la habitación, Lisa se había marchado. Agradecí poder estar sola y dar rienda suelta a mi dolor. El recuerdo de la mirada de Lucas al abrir la puerta del coche no se apartaba de mi mente. Era una mirada que solo yo conocía, una mezcla de amor y complicidad, y una adoración que me hacía entender que nunca podría amarlo de esa manera. 
 
    Tal vez era la misma adoración que Michael veía en mis ojos cuando yo lo miraba. 
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El hospital, al día siguiente 
 
      
 
    Acurrucada en el pequeño sillón, me había quedado dormida. Janet me despertó y, aunque apenas susurró mi nombre, igualmente me sobresalté. Me di cuenta de que aún estaba muy alterada, dormir no me había ayudado en lo más mínimo a relajarme. 
 
    Mi dulce amiga me alcanzó un café y preguntó por Lucas. Yo no tenía ninguna información, así que las dos quedamos a la espera de que viniera alguno de los médicos a dar un informe sobre su estado. 
 
    Al mediodía llegó Juan, traía mi bolso y el teléfono móvil de Lucas, que había recogido en la oficina de la compañía aseguradora. Él lo encendió y los tres nos quedamos mirando la pantalla que mostraba los seis puntos en espera de la clave de acceso. 
 
    —Tendríamos que buscar en su calendario si tenía algo para hacer esta semana. Su secretaria canceló las citas pero… 
 
    —También buscar entre sus contactos… — agregué. 
 
    Nuestras miradas se cruzaron, no quería que la esperanza nos abandonara. Me di cuenta que las lágrimas inundaban mis ojos y dejé de hablar, sumergiéndome en el contenido de mi bolso. 
 
    —Tiene un 20% de batería. ¿Sabes la clave? —Negué con la cabeza. 
 
    —¿No se desbloquea con la huella? —preguntó Janet. 
 
    Juan la miró, incómodo. 
 
    —¿Te parece? 
 
    —No tenemos idea de la clave, además él estaría de acuerdo —dijo, con seguridad. 
 
    —No lo sé... —insistió Juan. 
 
    —Uno de nosotros podrá entrar a verlo, podemos aprovechar para desbloquear el teléfono y cambiar la clave. 
 
    Miré a Juan y vi en su cara esa expresión de desaprobación que tan poco me agradaba. 
 
    —Yo lo haré. —dije tomando el aparato de sus manos. 
 
    A las 12:30 me permitieron entrar. La sala de cuidados intensivos permanecía en un silencio absoluto. Tres enfermeras se hallaban detrás de un largo escritorio en el centro de la habitación, supervisando los cubículos donde estaban ubicados los pacientes. 
 
    Me acerqué a la cama de Lucas con lentitud, observando su rostro tan pálido y su barba apenas crecida. Mi corazón se encogió al contemplar sus labios sin color y las ojeras azuladas. Me senté a su lado y tomé su mano entre las mías. Esperaba sentirla fría, pero seguramente las mías estaban tan heladas, que las suyas resultaron casi tibias. 
 
    —Hola, guapo —dije quedamente—. Me diste un susto de muerte. 
 
    Y se me cortó la voz. 
 
    Acaricié sus dedos y lo mire, esperando tal vez alguna respuesta, que eso fuera suficiente para que despertara. 
 
    —Te necesito —dije casi sollozando—, vuelve, cariño, por favor... 
 
    Sus ojos permanecían no sólo cerrados, sino también inmóviles. Ni siquiera un temblor. 
 
    Después de quince minutos, la enfermera me hizo una seña, así que me puse de pie y me dirigí hacia la salida. A medio camino di la vuelta y al pasar le sonreí a la mujer que me miró por un instante. 
 
    Me acerqué nuevamente a la cama y, sacando el teléfono, coloqué su dedo sobre el sensor de huella. El teléfono se encendió de inmediato. 
 
    Me incliné y lo besé en la frente. 
 
    —Te quiero —susurré. 
 
    Juan se encargó de cambiar la clave del teléfono. A pesar de todo, sentíamos que estábamos invadiendo su privacidad. 
 
    —La nueva clave es LUCAS —dijo. 
 
    Lo mire frunciendo el ceño. 
 
    —Simple y lógica —añadió—, además solo será por unos días. Después él podrá volver a cambiarla. 
 
    Agradecí esas palabras con una sonrisa. Me entregó el teléfono, pero lo rechacé. 
 
    —Mejor encárgate tú, no sabría que buscar. 
 
    —Algún familiar entre sus contactos, me dijiste que tenía un hermano... 
 
    —Si, pero no recuerdo su nombre… 
 
    —De acuerdo, yo lo hago —y guardó el teléfono en el bolsillo. 
 
      
 
    En esa noche, regresé a casa con un único propósito: ducharme y descansar. Era imperativo para mí encontrar un respiro, consciente de que, a pesar de que no había sufrido heridas físicas, había sido herida de otra manera. La culpa de que fuera Lucas y no yo el que estaba en esa cama del hospital, y la angustia de no poder volver el tiempo atrás y cambiar el pasado, me consumía.  
 
    A la mañana siguiente, Juan y Marilyn pasaron por mi casa después de dejar a Mark en el colegio, y juntos nos dirigimos al hospital. Lisa había pasado la noche allí, y al vernos llegar, nos recibió con frialdad antes de marcharse casi sin intercambiar palabras. 
 
    Nos instalamos en la sala de espera, ubicada cerca de la unidad de cuidados intensivos, a la espera de noticias actualizadas y la oportunidad de visitarlo, aunque solo fuera por unos minutos.  
 
    Yo estaba sentada en una de las sillas ubicadas frente a la puerta. Tenía una vista clara de la entrada del hospital y del escritorio de recepción. Un hombre cruzó las puertas automáticas y se dirigió a la recepcionista. Mientras hablaba con ella, lo observé detenidamente. 
 
    Se quitó la capucha de su chaqueta deportiva, dejando a la vista una reluciente calva. Bastó una mirada para darme cuenta que en realidad llevaba la cabeza totalmente afeitada. Aparentaba unos cuarenta años, y era del tipo musculoso, de manos grandes y cuello grueso. 
 
    Cuando la secretaria se concentró en su computadora, él echó un vistazo hacia nosotros y sus ojos se posaron en mí por unos segundos. 
 
    —Debe ser el hermano de Lucas —dijo Juan a mi lado. 
 
    —¿El hermano? —pregunté sorprendida. 
 
    —Jared, ¿no notas el parecido? —respondió Juan—. Lo llamé ayer, encontré el número entre los contactos del teléfono —y, poniéndose de pie, se dirigió hacia él. 
 
    Me quedé sentada donde estaba, observando lo que sucedía. Se saludaron, intercambiaron algunas palabras y, cuando vino el médico, ambos se fueron tras él. 
 
    Unos minutos después, ambos regresaron. Mientras Juan hacía las presentaciones, pude apreciar el imponente tamaño de Jared. Cuando estrechó mi mano, sentí su firme y poderoso apretón. Como había mencionado Juan, se parecía mucho a Lucas, con esos mismos ojos azules que destacaban aún más en su rostro despejado.  
 
    —¿Te dieron alguna otra información? —inquirió Marilyn. 
 
    —Creo que no saben qué está pasando —dijo Jared con una voz profunda—. Debería haber despertado, no tuvo golpes en la cabeza, así que supuestamente todo está bien. 
 
    —Pero sigue inconsciente —mencioné. 
 
    Éle miró pero no añadió nada. 
 
    —¿Tienes dónde quedarte? En casa tenemos espacio de sobra—sugirió Marilyn con una sonrisa amable. 
 
    —Gracias, estoy bien en el hotel. 
 
    Un silencio incómodo. 
 
    —¿Alguien sabe cómo fue el accidente? 
 
    Marilyn y Juan giraron la cabeza hacia mí. 
 
    —Yo iba con él en el coche. Chocamos contra algo y el coche volcó —expliqué. 
 
    Jared solo se limitó a asentir. 
 
    —En unos minutos nos permitirán entrar a verlo… —empezó a decir Juan. 
 
    —Lo veré mañana —replicó cortante—. Ahora me voy al hotel. 
 
    Caminó hacia la puerta, dio unos pasos y se detuvo.  Luego girándose, añadió un “Gracias” como si recién se le hubiera ocurrido. 
 
    Nuestras miradas lo siguieron hasta la salida. Apenas quedamos solos, los chicos comenzaron a hacer preguntas sobre Jared. Yo no sabía mucho, y lo poco que Lucas me había contado era un recuerdo vago. Solo habíamos hablado un par de veces sobre nuestras familias, un tema que no nos agradaba a ninguno de los dos. Habíamos perdido a nuestros padres siendo muy jóvenes, era algo que teníamos en común, y que, seguramente y sin saberlo, nos había unido aún más. Mis padres habían fallecido cuando yo tenía dieciséis años y Lucía, catorce, un desafortunado accidente doméstico, como lo definió la policía. Ese fin de semana, nos habíamos ido a la casa de una amiga para celebrar su cumpleaños. Los gases de la calefacción habían invadido la vivienda envenenándolos. Dicen que no se dieron cuenta de lo que estaba sucediendo. Encontraron a mi madre junto a la lavadora, estaba poniendo ropa a lavar, y mi padre en el sofá con la televisión encendida. Así terminó nuestra vida feliz. Luego un orfanato apenas decente, y una vez que alcanzamos la mayoría de edad y quedamos en libertad, escapamos del país lo más lejos posible de esos recuerdos, viniendo a vivir a Inglaterra.  
 
    Lucas, sin embargo, había perdido a sus padres siendo muy pequeño, apenas tenía cinco años, y lo habían criado sus abuelos. Su hermano, que en aquel entonces tenía trece o catorce años, había vivido con ellos solo unos meses antes de desaparecer. Aparentemente, lo habían buscado, pero nunca pudieron dar con él. Años más tarde, ya siendo adulto, Lucas supo que estaba en el ejército. Para ese entonces, sus abuelos ya habían fallecido sin saber nunca qué había pasado con su nieto mayor. 
 
    Jamás me dijo si había hablado con su hermano o si sabía por qué había desaparecido. Lo único que yo sí sabía, no porque Lucas me lo hubiera dicho, sino por lo que podía percibir en sus ojos, era que no le perdonaba que lo hubiese abandonado así. De todas maneras, él había tenido la suerte de sentirse amado y cuidado por sus abuelos, dos ancianos adorables a quienes conocí poco antes de su muerte. Para Lucas, perderlos había sido devastador. Recuerdo el día en que murió su abuelo, apenas seis meses después de la muerte de su esposa. “No pudo vivir sin ella”, había dicho, mirándome a los ojos.  
 
    Juan y Marilyn recibieron la escasa información que les pude proporcionar, mirándome en silencio. No sé cuánta de la tristeza que sentía se podía ver en mi semblante. Recordar todo aquello, recordar aquellos días con Lucas cuando éramos tan jóvenes y nos sentíamos tan cerca, había revivido un dolor olvidado que no me hacía nada bien. 
 
    —Bueno, no sabemos lo que vivió o lo que sufrió. No podemos juzgarlo —dijo Marilyn, como siempre, tan compasiva con la gente. 
 
    —Lo que sí entiendo es dónde sacó esos músculos —acotó Juan. 
 
    Para mí, seguía siendo el que había abandonado a Lucas, y su actitud no parecía haber cambiado demasiado. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Stone Hall, 8 de febrero de 1831 
 
      
 
    Laura empezó a notar que los duros y fríos días de invierno, eran más cálidos cuando lord Hudson los visitaba. No se había atrevido a poner en palabras lo que sentía, ni siquiera en pensamientos ordenados, pero esa mañana se encontró dedicando a su peinado más tiempo del que solía, y se asombró al descubrir el motivo oculto en tal comportamiento. 
 
    El clima les impedía salir demasiado de la casa, pero pasaban horas enteras conversando, o compartiendo pasajes de sus libros preferidos. Poco a poco se dio cuenta que podía ser ella misma en presencia de lord Hudson; no se sentía juzgada cuando no se comportaba como una dama, o cuando hablaba de un tema que no era propio de una señorita. Al contrario, él parecía disfrutar de sus conversaciones, e incluso, en ocasiones, percibía un destello de admiración en sus ojos. Aunque le parecía absurdo, dado que Lord Hudson era un hombre maduro y experimentado que había vivido innumerables aventuras en lugares remotos del mundo, Laura a menudo descubría cierta fascinación en su mirada. 
 
    Después de mirarse una vez más en el espejo, sonrió satisfecha, y se dirigió al comedor. Intentó disimular su desilusión al encontrar solo a su madre y a Michael en la habitación, y se unió a la conversación, concentrándose en lo que su madre decía y no en los ruidos provenientes de la puerta de entrada. Finalmente escuchó los golpes en la puerta, y casi saltó en su silla de alegría, pero se contuvo y continuó bebiendo su té en silencio. 
 
    A los pocos minutos, el criado anunció la llegada de lord Hudson, y Michael se puso de pie para recibir a su amigo. Cuando ella alzó sus ojos, vio como los de él se anclaban en su mirada, y sintió que el corazón se aceleraba. Bajó la vista apresuradamente para evitar que él notara su turbación y, confundida por los sentimientos que la invadían, tomó un panecillo y comenzó a untarlo con mantequilla con más energía de la necesaria.  Cuando llevó un trozo a su boca, agradeció en silencio que David estuviera conversando con Michael en lugar de dirigirse a ella, pero al levantar la vista se percató de la mirada sorprendida de su madre. Había sorpresa, y algo más que no quiso analizar, pero supo que su madre la había descubierto. 
 
    —¿Acepta, Laura? —escuchó decir a Hudson. 
 
    —Perdón… —respondió, confundida por no saber a qué se refería, ya que se había perdido por completo la conversación. 
 
    Su madre salió al rescate; parecía divertida ante la incomodidad de Laura. 
 
    —El baile, querida, en casa de Lord Hudson. Michael ha dado su consentimiento, no podremos acompañarte porque debemos quedarnos con Emmeline, pero puedes ir si quieres. 
 
    Era un hecho conocido por toda la familia que Laura evitaba los bailes. A pesar de que disfrutaba de las fiestas familiares, no tenía la misma disposición hacia las reuniones sociales con desconocidos. 
 
    Su madre le sonrió, mientras que Michael la miró con un leve fruncimiento en el ceño, como si no entendiera su comportamiento. 
 
    —Me encantaría ir —respondió finalmente. Vio que David soltaba un suspiro, aliviado. 
 
    Luego del desayuno, David y Michael se dirigieron al despacho y pasaron allí todo el día, por lo que Laura solo disfrutó de la compañía de su madre que estaba inusualmente silenciosa. 
 
    Emmeline permanecía en sus habitaciones debido a su avanzado embarazo, lo que le impedía moverse con facilidad. Pasaba sus días en la cama o en un salón privado contiguo a su cuarto. Aunque lady Stone la visitaba varias veces al día, Laura nunca había estado a las habitaciones de su cuñada. A pesar de que no podía olvidar lo que Emmeline había hecho, aún tenía la esperanza de que todo cambiaría una vez que naciera el niño, y le resultaba difícil creer que su cuñada estuviera dispuesta a poner en peligro la vida de su propio hijo. 
 
     Después de comer se encaminó a la biblioteca. Tomó el libro que estaba leyendo y lo abrió, olvidándolo al instante, perdida en sus pensamientos. 
 
    Escuchó la campanilla de la puerta y a los pocos minutos los pasos pesados del criado que subía las escaleras. Cuando se abrió la puerta, vio que traía una nota en la bandeja de plata. 
 
    —Una carta de lady Marianne para usted, milady —dijo el viejo mayordomo, sonriendo, consciente de la alegría que sentía Laura al recibir una misiva de su prima. 
 
    Se incorporó de un salto y rompió el sobre con premura. El criado estaba llegando a la puerta, cuando la joven anunció, feliz: 
 
    —¡Marianne viene a pasar una temporada! ¡Qué alegría, Crosston! ¿Puedes creerlo? 
 
    El anciano sonrió aún más. 
 
    —Siempre es un placer recibir a lady Marianne, milady—y haciendo una reverencia, dejó a Laura leyendo la nota de su prima una vez más. 
 
    Cuando Laura comunicó la visita de Marianne durante la cena, todos se alegraron, y Hudson aprovechó la ocasión para extender la invitación al baile a la muchacha también. 
 
    —Ya no tendrá que venir sola, Laura—dijo sonriente. 
 
    Marianne llegó dos días después. Laura había estado ansiosa haciendo planes de todo lo que harían juntas. Sin embargo, la primera impresión que tuvo al verla llegar fue que su prima estaba enferma. Había perdido peso, y ya no quedaba rastro de de las mejillas regordetas de la jovencita; además se veía triste y apagada.  
 
    Por supuesto, Laura no mencionó nada al respecto, aunque notó que su madre miraba a la chica con preocupación. 
 
    Cuando finalmente tuvieron la oportunidad de estar a solas, subieron al cuarto de Marianne, le pidieron a la doncella que que se retirase y comenzaron a sacar los vestidos del baúl ellas mismas. 
 
    Laura sabía que Marianne había pasado los meses de agosto y septiembre en Londres, asistiendo a todos los bailes de la temporada. Había recibido varias cartas de su prima desde entonces, pero esta apenas había dado detalles acerca de su estadía. Por eso, se sentó en la cama, dispuesta a escuchar todo lo que Marianne tenía que contarle. 
 
    Marianne se giró con un cepillo y un espejo en las manos, la miró con tristeza y luego dejó todo sobre el tocador. 
 
    —Hay algo que no te he contado. Bueno, no lo supe hasta la semana pasada, aunque lo sospechaba —y Laura notó que a la jovencita se le humedecían los ojos. 
 
    Laura se acercó y, tomando a su prima de las manos, la condujo hasta el sillón que estaba junto a la ventana. 
 
    —No me asustes, ¿qué sucede? 
 
    Las lágrimas de Marianne ya caían sin control, mientras sus hombros se agitaban con los sollozos. 
 
    —¡Voy a comprometerme, Laura! —dijo finalmente. 
 
    Laura la observó confundida. 
 
    —Pero deberías estar feliz, ¿no es eso lo que querías? 
 
    Marianne negó enérgicamente con la cabeza. 
 
    —No, no con este hombre —dijo, levantándose y comenzando a pasear por la habitación mientras terminaba de explicar a qué se refería—. Es... ¡Oh, es tan desagradable! 
 
    —¿Con quién te has comprometido? —preguntó Laura, con un deje de temor en su voz. 
 
    —Con el duque de Wellington... 
 
    Ambas se miraron y Laura recordó cuánto se habían burlado de él el año anterior en un baile que habían organizado los padres de Marianne en su casa. El duque, que fácilmente superaba los cincuenta años, era un hombre alto y fornido, e incluso podría decirse que era apuesto. Sus ojos grises se dilataban al mirar a las jovencitas con descaro, cuanto más jóvenes, mejor. Su pobre esposa, que había fallecido dos años atrás, una mujer enferma y delgada, soportaba sus flirteos en silencio. Aunque en los últimos años ya no solía acompañarlo a los eventos sociales, su reputación siempre había estado en boca de todos debido a las infidelidades del duque. 
 
    El año anterior, Laura y Marianne se habían sentido acosadas por el hombre, quien había besuqueado sus manos mientras miraba sus escotes. Las jóvenes habían sido rescatadas por Michael, quien se mostró bastante molesto, lanzándole al duque algunas indirectas sobre su comportamiento. 
 
    Sin embargo, este no era un momento para bromas. 
 
    —¿Quieres decir que tu padre ha aceptado la propuesta del duque? —preguntó Laura, incrédula. 
 
    —Sí, y no me ha permitido contradecirlo. Sus palabras fueron: "Lo hecho, hecho está". 
 
    Laura sintió que su mundo se derrumbaba, y le afligió casi el mismo dolor y desesperación que a Marianne. 
 
    —Debería haber algo que puedas hacer —dijo—, no pueden obligarte. 
 
    —¿No? No conoces a mi padre si crees que puedo negarme. 
 
    Laura se quedó pensativa, mirando a Marianne, que se había sentado en la cama. Una ola de furia ante semejante injusticia subió hasta su garganta, haciendo que también se le subieran los colores. 
 
      
 
    —Preferiría morir antes que casarme con ese hombre —murmuró para sí misma. Cuando levantó la vista y vio cómo la miraba Marianne, se dio cuenta de que lo había dicho en voz alta—. Lo siento, no debí... 
 
    —Tienes razón, yo también preferiría morir —y la niña comenzó a llorar desconsoladamente otra vez. Laura corrió a su lado y la tomó en sus brazos, pronunciando palabras tranquilizadoras. 
 
    Cuando Marianne se quedó dormida, la tapó con una manta y corrió escaleras abajo. Entró en el despacho de su hermano como un torbellino; afortunadamente, él estaba solo. 
 
    —Sabías del compromiso de Marianne, ¿verdad? —dijo todavía furiosa. 
 
    —Siéntate, Laura —respondió Michael sin levantar la vista de la carta que estaba escribiendo. 
 
    —No voy a sentarme. ¿Nuestra madre lo sabe? ¡Claro que sí! —y acercándose a la mesa, tocó la campanilla. 
 
    Cuando la doncella abrió la puerta, casi gritó: 
 
    —Dile a mi madre que lord Stone necesita hablar con ella. 
 
    —Sí, milady —dijo la chica bajando la cabeza—. Y trae el té. 
 
    La muchacha lanzó una mirada tímida, sorprendida por la rudeza de Laura que siempre era amable con todos los criados, pero simplemente hizo una reverencia y se retiró. 
 
    Lady Stone apareció minutos después, casi al mismo tiempo que el té. Esperaron a que la doncella dejara la bandeja. Laura caminaba impaciente de un lado al otro de la habitación. Cuando la chica cerró la puerta, se dirigió a su madre sin mostrar ningún signo de respeto. 
 
    —¿Sabía que iban a comprometer a Marianne con ese viejo vicioso y no me lo dijo?. 
 
    —¡Laura! —exclamó su madre, horrorizada por los epítetos con los que la chica se refería al duque de Wellington. 
 
    —No hables en ese tono, Laura. Discúlpate —dijo Michael con voz fría. 
 
      
 
    Laura suspiró y se sentó. 
 
    —Lo siento, madre, si he sido grosera —dijo, pero sus mejillas sonrosadas mostraban que aún estaba molesta. 
 
    —No te mencioné nada porque no es de nuestra incumbencia. Aún no se ha anunciado el compromiso, no podemos comentarlo. 
 
    —¡¿No es de nuestra incumbencia?! ¡Es su sobrina! —y miró a Michael— ¡Es tu prima! 
 
      
 
    —Laura, es suficiente —dijo Michael, ahora más firmemente—. Esa decisión la tomó su padre, no nosotros. No hay nada que podamos hacer. 
 
    Laura se acercó a su madre y se arrodilló frente a ella. 
 
    —Madre, por favor, hable con su hermano, hágalo entrar en razón. Usted sabe lo desagradable que es el duque, no puede permitir que una niña dulce como Marianne se case con él... 
 
    Lady Stone apartó los ojos de su hija, y Laura vio cómo las lágrimas nublaban su mirada, sin embargo, no respondió. 
 
    —Michael, por favor… —insistió Laura, mirando a su hermano. 
 
    Michael se puso de pie y se sentó en la mesa. Miró a la joven con ternura. 
 
    —No entiendes cómo funcionan las cosas. Un matrimonio es una transacción económica en nuestra sociedad… 
 
    —¡Pero tú no estás de acuerdo con eso! —alegó Laura. 
 
    —Yo no, pero el tío John sí. 
 
    La muchacha lo miró por unos segundos, con el semblante triste y luego fue a sentarse en el antepecho de la ventana, con los pies estirados y un libro en sus manos. 
 
    —Se te enfriará el té... —dijo su madre. 
 
    —No tengo hambre —respondió y continuó mirando el parque. Lady Stone bebió su te en silencio y permaneció unos minutos más en la habitación. Al ver que Michael también estaba callado y pensativo, decidió volver a sus aposentos. 
 
    Cuando quedaron solos, él se acercó a su hermana, se sentó frente a ella y apoyó sus pies en el rincón junto a la jovencita. Ella lo miró. 
 
      
 
    —No estés triste. Marianne estará bien, ya verás. 
 
    —¿Cómo puede estar bien? Su vida será miserable para siempre. 
 
    Michael no respondió, solo la observó, admirando una vez más su corazón apasionado, siempre reclamando justicia. 
 
    —El amor no lo es todo en el matrimonio —dijo finalmente. 
 
    —¿Tú no amas a Emmeline? —inquirió ella, mirándolo directamente a los ojos. 
 
    —Sí, la amo. 
 
    —¿Estás seguro? ¿Cómo lo sabes? 
 
    Él sonrió y movió la cabeza, tratando de encontrar las palabras adecuadas. 
 
    —¿Cómo supiste que la amabas? —insistió Laura. 
 
    —Lo supe. 
 
    —Fue bastante repentino. No la habías visto antes y volviste de Londres anunciando tu compromiso… 
 
    Laura recordó las palabras de Lord Singer en el baile de la boda de Michael. 
 
    —Siempre pensé que no creías en el amor a primera vista. 
 
    Michael permaneció en silencio, como si no quisiera dar una respuesta. Laura comenzó a percibir que tal vez su hermano no estaba tan seguro de su amor por su esposa como aparentaba. 
 
    —Como te decía —continuó él, con calma—, el amor no lo es todo. Cuando te casas, no conoces completamente a tu compañera. Por eso, el amor se va construyendo poco a poco; es mejor así. 
 
    Laura se alejó de la ventana y dejó su libro sobre la mesa. 
 
    —¿Crees que Marianne y Lord Wellington construirán su amor poco a poco? —preguntó con un toque de sarcasmo. 
 
    —No lo sabemos… 
 
    —¡Oh, Michael, por favor! —Y, como si se le hubiera ocurrido en ese momento, continuó—. ¿Podrías decepcionarte y dejar de amar a Emmeline? 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —¿Hay algo que ella pudiera hacer que te desilusionara y te obligara a dejarla? 
 
    Michael frunció el ceño, tratando de comprender lo que pasaba por la mente de su hermana. 
 
    —No —dijo finalmente—, no lo creo. 
 
    —No la conoces —observó ella. 
 
    Él se puso de pie y se acercó a ella, pasando su brazo alrededor de sus hombros y atrayéndola hacia sí. 
 
    —Algún día encontrarás a alguien que despierte en tu corazón lo que Emmeline despertó en el mío. No podrás explicarlo ni entender por qué, pero desearás estar junto a ese hombre más que a cualquier otra cosa en el mundo. 
 
    Laura suspiró y bajó los ojos. 
 
    —Espero conocerlo bien antes de enamorarme de él —dijo. 
 
    La frustración y el desasosiego de Laura no desaparecieron. A pesar de su intento de mostrarse alegre y de evitar hablar del tema frente a Marianne, en su interior, la indignación y la impotencia la corroían. Como había mencionado su madre, no había nada que pudiera hacer; ni siquiera Michael había logrado que su tío cambiara de opinión. No se había rendido ante los ruegos de su esposa ni ante los argumentos de su sobrino. Al parecer, la "transacción económica" era demasiado tentadora. Lamentablemente, la única perjudicada en ese negocio era Marianne 
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Stone Hall, semana siguiente 
 
      
 
    Marianne se veía profundamente triste, y eso afectaba a Laura. Nadie sabía cómo animarlas; pasaban el día leyendo o encerradas en sus habitaciones, y lady Stone empezaba a preocuparse. 
 
    Una tarde, lord Hudson llegó de visita. Las chicas estaban arriba, y aunque nadie pudo notarlo, la mirada expectante de David se tornó en una de desilusión al ver que Laura no bajaba a recibirlo. 
 
    Pasaron la tarde en el despacho de Michael y, por supuesto, David fue invitado a cenar. Él conocía el futuro compromiso de Marianne; su amigo le había confiado sus preocupaciones al respecto, y sabía que Laura también estaba muy afectada por la situación. Al verlas ahora, a ambas tan calladas y sin apenas probar bocado, comprendió que la situación era más seria de lo que había imaginado. 
 
    —Laura, tengo una buena noticia —anunció. Ella levantó la vista y le sonrió. 
 
    —Cuéntanos, David, necesitamos buenas noticias en esta casa. 
 
      
 
    Su madre le lanzó una mirada de desaprobación, que Laura ignoró. 
 
    —Bella va a dar a luz en estos días, probablemente mañana. 
 
    La sonrisa de Laura se amplió, y se enderezó en su silla. Bella era una hermosa yegua alazana, con el hocico y las crines blancas. Laura había montado en ella varias veces cuando visitaba Hill Manor junto con su hermano, pero desde que supo que Bella estaba preñada, se negó terminantemente a montarla por temor a hacer daño al potrillo, a pesar de que tanto David como Michael le aseguraron que el ejercicio era beneficioso para el animal y que su peso nunca podría perjudicarlo. "No lo haré, y espero que no permita que nadie más la monte, David", había respondido con firmeza. 
 
    —¿Cómo puede estar tan seguro de la fecha del parto? —preguntó ahora con curiosidad. 
 
    —Mis hombres tienen mucha experiencia; nunca se equivocan. 
 
    Los ojos de Laura brillaban, y David se detuvo un momento en esa mirada profunda. 
 
    —Michael, ¿permitirías que Laura y Marianne vinieran de visita a Hill Manor para presenciar el alumbramiento? —Laura saltó de alegría al escucharlo—. Si ellas quieren, por supuesto —añadió lord Hudson sonriendo. 
 
    —Nos encantaría, ¿verdad Marianne? —respondió, mirando a su prima. 
 
    —Sí —dijo esta—, sería un placer. 
 
    Aunque Marianne no mostraba el entusiasmo de Laura, Michael pensó que un cambio de aires le sentaría bien. Así que miró a su madre en busca de su consentimiento, y ella asintió complacida. 
 
    Lady Stone intercambió una mirada con David, y sus ojos expresaron todo el agradecimiento que sentía por su amable gesto hacia las niñas. 
 
    A pesar de que la mansión estaba a solo unas millas, llegaron cuando ya se había ocultado el sol; eran las siete de la tarde, pero parecía medianoche. Ese día no había nevado, aunque las bajas temperaturas habían mantenido el manto blanco intacto. Los pinos del bosque, el mismo que rodeaba Stone Hall, se veían blancos como fantasmas bajo la pálida luz de la luna, que aparecía y desaparecía entre las nubes. 
 
    Apenas bajaron del carruaje, Laura quiso visitar a Bella. La yegua asomó la cabeza por la puerta del establo como si supiera que se trataba de Laura; esta la acarició y habló con cariño. 
 
    —No parece que vaya a dar a luz hoy, ¿verdad? —preguntó mirando a David. 
 
    —Quizás mañana, pero en cuanto comience el parto, me informarán, y prometo despertarlas si sucede durante la noche. 
 
    —Los caballos suelen ponerse de parto sorpresivamente —dijo Marianne, sonriendo mientras observaba al animal—, ¿recuerdas cuando la yegua de mi madre dio a luz después de haber estado galopando durante horas? 
 
    Laura asintió, recordando la anécdota. 
 
    —¡Si! Es verdad, lo había olvidado. ¡Éramos muy pequeñas! 
 
    Las chicas continuaron hablando mientras lord Hudson las observaba. Marianne parecía haber recuperado algo de su natural entusiasmo, lo cual alegró a David. Bendijo a Bella por cambiar tan rápidamente el estado de ánimo de la muchacha. 
 
    Tomaron un té junto a la luz de la lumbre, y Laura y lord Hudson charlaron durante horas, como solían hacer cada vez que estaban juntos. Marianne hacía uno que otro comentario, y bostezaba de vez en cuando. Finalmente, Laura decidió no torturar más a su prima y sugirió que subieran a descansar. 
 
    David las acompañó hasta la escalera y se despidió de ambas. Mientras Marianne subía, Laura se volvió. 
 
    —Gracias, David. Sé que ha hecho esto para alegrar a Marianne, y se lo agradezco muchísimo. 
 
    —Me temo que no puedo atribuirme todo el mérito. Bella es más que responsable. 
 
    Laura río. 
 
    —Lo sé, ella es la que ha orquestado todo el evento, con su ayuda —y posó por un instante su mano en el brazo del hombre—, pero déjeme agradecérselo. No la veía tan feliz desde hacía días —añadió mirando hacia las escaleras. 
 
    —Es un placer poder ayudarla, y si eso la hace feliz a usted, el agradecido soy yo. 
 
    Sus ojos se encontraron y Laura se sorprendió al sentir que se sonrojaba. Sin embargo no bajó la mirada. 
 
    —Me hace muy feliz, David —dijo, y girándose corrió escaleras arriba. 
 
    Llegó a su habitación agitada por la carrera y por la excitación que la embargaba. No se atrevía a analizar sus sentimientos y no sabía porqué su corazón latía enloquecido. Se apoyó en la puerta y cerró los ojos, suspirando varias veces hasta que logró recobrar la calma y respirar con normalidad.  
 
    La lámpara estaba encendida sobre el coqueto escritorio, la cama abierta y su camisón estirado sobre el vestidor, dispuesto para su uso. No había traído a su doncella, pero alguien se estaba ocupando de sus necesidades. 
 
    Notó que sus manos temblaban mientras desataba los lazos del vestido. Pensó en ir a la habitación de Marianne y contarle lo que estaba sintiendo, pero luego reflexionó que eso solo causaría dolor a su prima. ¿Cómo podía hablarle de sus sentimientos cuando la pobre niña nunca podría disfrutar de un amor verdadero? Porque eso era exactamente lo que Laura estaba experimentando: amor verdadero. 
 
    Su corazón volvió a latir con fuerza, y una mezcla de miedo y alegría le provocó una extraña sensación en el estómago. "Amor verdadero". 
 
    Se sentó frente al espejo y, mientras se quitaba las horquillas y deshacía su peinado, observó sus ojos, que parecían más chispeantes de lo habitual. Notó que sus mejillas se coloreaban al recordar lo que había sentido cuando David la miraba y cómo había tenido que resistir con todas sus fuerzas el deseo de besarlo. ¡Besarlo! ¡Ni siquiera sabía cómo hacerlo! 
 
    Intentó apartar sus pensamientos de David y de sus ojos claros, pero en pocos segundos se encontró nuevamente absorta en la contemplación del hombre que estaba a escasos metros de su habitación. 
 
    Finalmente, dejó el cepillo con decisión sobre la mesa de tocador y se metió en la cama. Apagó la lámpara y se cubrió hasta la barbilla, cerrando los ojos. 
 
    ¿Qué pensarían Michael y su madre? ¿Estarían de acuerdo si ella decidiera comprometerse con él? Abrió los ojos y, bufando de frustración, se dio la vuelta para mirar hacia la ventana. No podía permitirse seguir pensando en eso. Quizás Lord Hudson nunca pediría su mano... y esa idea la llenó de tristeza. Entre suspiro y suspiro, finalmente, cayó en un sueño profundo. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Despertó como si hubiese dormido demasiado, aunque todavía era de noche. Bajó de la cama y se acercó a la ventana. La luz de la luna hacía que su figura delgada se transparentara bajo el camisón, una luna grande y entera, que alumbraba el campo cubierto de nieve haciéndolo verse demasiado luminoso a esa hora de la noche.  
 
    Se arropó con sus propios brazos mirando la lejanía y suspiró. Se sentía tranquila; la angustia que tanto la había atormentado había desaparecido, y no se preguntó cómo, ni porqué. Ya no le importaba. Estaba en paz porque ahora sabía lo que debía hacer. La idea había llegado de repente, y se había instalado en su consciencia no con la fuerza de la razón, sino de la resignación. Había tomado una decisión, una decisión que era suya y que nadie podría arrebatarle. 
 
    Caminó hasta la mesa que se hallaba al otro lado de la habitación y, sin encender la lámpara, rebuscó entre los objetos allí reunidos hasta que encontró lo que le interesaba. Era un objeto común, un utensilio que se podía encontrar en el escritorio de cualquier caballero o en la habitación de toda señorita educada. Aunque ella había descubierto un uso diferente, pero eso no tenía importancia. 
 
    Descendió las escaleras lentamente, sin hacer ruido. Pasó junto al salón sin mirar hacia adentro, donde las ascuas de la chimenea aún emitían un suave resplandor cobrizo. Al llegar a la puerta de entrada, se puso de puntillas y movió el pestillo. Luego, salió a la fría noche y caminó por la nieve sin que sus pies descalzos notaran el gélido contacto.  
 
    El viento levantaba polvo helado, en oleadas constantes mientras ella caminaba. Sus pisadas quedaban marcadas sobre la inmaculada superficie como negros testigos de su locura.  
 
    Movió rápidamente una mano sobre su brazo y siguió caminando, el bosque no estaba muy lejos. Las huellas se volvieron rosadas, rojas, burdeos. Otro rápido movimiento y trastabilló, pero no llegó a caerse, continuó su viaje con los ojos fijos en los árboles cada vez más cercanos. 
 
    De pronto, cayó de rodillas y se quedó quieta, con las manos a los lados. El camisón ya no se veía blanco, ni la nieve inmaculada. Tentáculos oscuros se escapaban de sus manos y parecían envolver el espacio donde ella estaba sentada como si quisieran atraparla y llevarla a un abismo profundo y aterrador. O tal vez solo deseaban formar un manto de protección a su alrededor, para que no tuviera frío, para que no se encontrara tan sola, para que alguien pudiera verla antes de que fuera demasiado tarde.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Manor Hill, la mañana siguiente 
 
      
 
      
 
    Laura despertó al amanecer, el día se notaba despejado, y un sol invernal brillaba a través de los cortinados. Saltó de la cama, alegre, recordando a Bella y se asomó a la ventana.  
 
    Le llevó unos segundos a su cerebro procesar lo que estaba viendo: justo frente a la ventana se extendía el jardín cubierto de nieve, que iba a morir al bosque unos cientos de metros más adelante. A mitad de camino se veía una hilera de huellas oscuras, rodeadas de líneas rojas irregulares y manchas de distintos tamaños. Al final de tan curioso diseño se encontraba una persona sentada en medio de un tapete rojo. Era una mujer de cabello oscuro, y llevaba un vestido blanco.  
 
    Un grito de horror se quedó atrapado en su garganta cuando entendió lo que estaba viendo: la mujer era Marianne y el tapete era sangre. 
 
    Salió de su habitación y corriendo bajó las escaleras llamando a gritos a lord Hudson. Este la alcanzó en la puerta de entrada, y la siguió hasta el jardín. Corrieron sobre la nieve hundiéndose y resbalando. Al llegar frente a su prima, Laura se quedó paralizada. Los manos de la joven estaban cubiertas de sangre que había caído hacia el suelo, tiñendo la nieve de un oscuro bermellón. Parecía dormida, el cabello suelto le cubría la cara, pero se podían vislumbrar los labios blanquecinos e inmóviles. 
 
    David se apresuró a tomar a la muchacha en sus brazos, y corrió con ella al interior de la casa, pidiendo ayuda. Cinco minutos después un mozo partía a todo galope en busca del doctor, mientras lord Hudson y el ama de llaves vendaban las muñecas de la jovencita. Laura solo podía mirar, mientras lágrimas de culpabilidad corrían por sus mejillas. “Preferiría morir antes que casarme con ese hombre”, habían sido sus palabras, y Marianne había seguido su consejo al pie de la letra.  
 
    El médico dos horas después, la nieve acumulada dificultaba el viaje hasta la casa. No había mucho que hacer, salvo esperar. Los vendajes habían detenido la hemorragia, aunque la joven había perdido muchísima sangre, por lo que sólo podían rogar a la muerte para que no se las arrebatara. 
 
    Lord Hudson envió una nota a Michael, quien acudió inmediatamente. Lo primero que hizo Laura al verlo llegar fue correr a sus brazos llorando. Al día siguiente llegaron los padres de Marianne. Nadie pidió explicaciones; lo que había sucedido era obvio, y Laura no era la única que se sentía culpable al ver a la niña en ese estado.  
 
    Cinco días estuvo Marianne inconsciente, y cinco días permaneció Laura junto a su cama. Debían obligarla a comer, pero no hubo manera de convencerla para que descansara en su propia habitación. Por las noches solía quedarse dormida sentada en una silla con la cabeza apoyada en la cama de su querida prima. Al amanecer del sexto día, Marianne despertó, y para Laura el mundo volvió a girar. 
 
    Todos se trasladaron a Stone Hall, agradeciendo inmensamente la hospitalidad y la ayuda de lord Hudson. Antes de partir, Laura se acercó a él, tomó una de las manos del comandante entre las suyas y lo miró, luchando por no derramar las lágrimas que pujaban con caer. 
 
    —No tengo palabras para agradecer lo que usted ha hecho, David. No solo salvó la vida de mi prima, sino que nos ha ayudado poniendo su casa a nuestra disposición. 
 
    —No tiene nada que agradecer… —comenzó a decir él, negando con la cabeza. 
 
    —Yo… Lo que ha pasado ha sido culpa mía. Algún día se lo contaré todo. Por ahora solo puedo decirle que siempre llevaré su bondad en mi corazón. 
 
    —Y yo siempre la llevaré en mi corazón a usted, Laura —dijo él. La miró intensamente por un momento y luego, inclinándose, se alejó para despedirse de los padres de Marianne, dejándola sorprendida y ruborizada. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La consulta de Julia, época actual 
 
      
 
    Volvimos a ver a Jared dos veces más; solo una de ellas se quedó el tiempo suficiente para visitar a Lucas. En la otra ocasión, dijo que no podía esperar y regresó a su hotel. Después, desapareció. 
 
    Pasaron dos semanas sin que hubiera ningún cambio en el estado de Lucas. Nadie quería decirlo en voz alta, pero habíamos comenzado a perder las esperanzas. 
 
    Al comenzar la tercera semana, me llamó Juan. 
 
    —Acabo de hablar con Jared —explicó—. Lo llamaron del hospital porque ya no pueden tener a Lucas allí. Aparentemente, decidió llevarlo a un hospicio. 
 
    —¡¿Qué?! —fue lo único que atiné a decir. 
 
    —Lo sé, es terrible, pero el hospital alega que ya no hay nada que puedan hacer por él. Podría despertar en dos días o en dos años —y añadió tristemente—. O nunca. 
 
    Me quedé en silencio unos segundos. 
 
    —Lo traeremos a su casa, lo cuidaremos nosotros. 
 
    —Es su hermano, es él quien decide... 
 
    —¡No me importa! ¿Un hospicio, Juan? ¿Cómo crees que cuidarán de él allí? 
 
    —Lo sé, corazón, pero... 
 
    —No lo voy a permitir, él no lo conoce ni lo ama como nosotros. No tiene derecho a decidir algo así. Lucas haría lo mismo por ti o por mí. 
 
    Y sin añadir nada más, corté la llamada. 
 
    Inmediatamente llamé a Jared y aunque nunca me había comunicado con él en estas tres semanas, apenas contestó la llamada, lancé mi ataque. 
 
    —Quiero llevar a Lucas a su casa. Podemos contratar enfermeras especializadas que lo cuiden las veinticuatro horas. Por supuesto, yo iría todos los días a verlo, y los chicos seguramente también... 
 
    —¿Y quién va a pagar todo eso? —preguntó, interrumpiéndome. 
 
    Me quedé en silencio, indignada de que aquello fuera lo único importante para él. 
 
    —Yo, no te preocupes. 
 
    —Por supuesto —dijo con un toque de sarcasmo, luego añadió—. Puedes hacer lo que quieras. Yo no puedo mudarme allí para cuidar de él, tengo una vida. El hospicio me había parecido una buena opción. 
 
    —Nosotros cuidaremos de él —repetí. 
 
    —Sabes que quizás no despierte nunca, ¿verdad? 
 
    —Va a despertar... Lo sé —añadí, tratando de que no me temblara la voz. 
 
    —Hablaré con el hospital para que te autoricen a llevártelo. 
 
    Y así, con esa indiferencia y frialdad, fue como su hermano dejó a Lucas en nuestras manos. 
 
    En los días siguientes nos encargamos de acondicionar su apartamento. Preparamos una habitación con una cama ortopédica, y todo lo necesario para que Lucas fuera atendido de la mejor manera. Janet me ayudó a contratar a las enfermeras a través de una agencia que se especializaba en cuidados de pacientes cuadripléjicos. 
 
    Cada día pasaba a visitarlo; a veces me quedaba durante horas. Solía acostarme a su lado y contarle lo que había hecho en la jornada. En varias ocasiones me quedé dormida y amanecí abrazada a él.  
 
    En una de esas mañanas, al despertar, vi a Lisa que me observaba desde una silla. Incómoda por su mirada de reproche, solo pude decir un rápido "Buenos días" y abandonar el apartamento. 
 
    Cuando no estaba con él, o con mis pacientes, me pasaba horas frente a la computadora buscando información sobre estudios recientes en pacientes en coma, coma profundo, coma irreversible… 
 
    Me aterraba descubrir que solo una de cada cuatro personas despertaba del coma, y que la mayoría lo hacían durante el primer mes. Cuanto más tiempo pasaba, más difícil era que los pacientes volvieran a la consciencia. 
 
    A veces me daba cuenta que actuaba movida por la desesperación, dejando toda lógica de lado. Entendía que quizás simplemente debía esperar y dejar la vida de Lucas en manos de Dios. Pero no podía, esa actitud no encajaba con mi personalidad. La resignación nunca había sido una de mis virtudes. Ya había caído en el mismo estado mucho tiempo atrás cuando Damian falleció. Me había sumido en una desesperación y una angustia tan profundas que casi me fue imposible salir adelante, en parte porque me resistía a aceptar que ya no había nada que pudiera hacer para traerlo de vuelta. Ahora, mi terquedad rayaba la estupidez, incapaz de escuchar los consejos de nadie y obsesionada con encontrar una manera de ayudar a Lucas. 
 
    Un día se me ocurrió llamar a algunos de los hospitales de la ciudad, tanto privados como públicos, para obtener una lista de las personas que estaban o habían estado en coma durante varios meses en el área donde yo vivía. Tenía la intención de ponerme en contacto con todas las que pudiera, ya que cualquier información podría ser de ayuda. 
 
    Pasé más de cuatro días haciendo llamadas a las personas de la lista. La mayoría no quiso hablar conmigo, a pesar de que mi argumento era que estaba realizando una investigación para mi postgrado. Me avergüenza reconocer que incluso llegué a ofrecer dinero a cambio de las entrevistas, pero muy pocos aceptaron. 
 
    Uno de los pacientes que había despertado del coma era una niña llamada Gina, que había estado en coma durante doce años y había despertado a los dieciocho. Ahora, era una mujer adulta de casi treinta años y accedió a hablar conmigo. Nuestra conversación fue por teléfono, ya que vivía a unas dos horas de la ciudad, pero se mostró muy amable y comunicativa. Lamentablemente, no recordaba muchos detalles sobre el accidente, ya que su madre nunca había querido hablar del tema, y tampoco sabía cómo había despertado. Le llevó casi un año recuperar todas sus facultades motoras y mentales. Aún tenía dificultades para leer y serios problemas de memoria, pero trabajaba, se había casado y tenía dos hijos. 
 
    Me interesé en entrevistar a su madre, pero esta había fallecido años atrás, así que sentí que allí terminaría todo. Me estaba despidiendo, agradeciendo su amabilidad cuando ella mencionó a su tía, la hermana de su madre. “Quizás quiera hablar contigo. Seguramente recuerda mucho más que yo, eran muy cercanas con mi madre”. 
 
    Sentí un rayo de esperanza y acordamos que ella hablaría con su tía, y que luego se comunicaría conmigo. Sin embargo, pasaron varios días en los que no tuve noticias. Seguí hablando con otros pacientes y con familiares de personas que aún estaban en coma. Incluso visité a algunos en los hospitales y tuve la oportunidad de conversar con los médicos que los trataban.  
 
    Mientras tanto, Lucas seguía sin mostrar mejoría. Cada noche pasaba a verlo, charlaba y reía con él, tratando de imaginar que él podía escucharme, que de alguna manera sabía que yo estaba allí y que no lo había abandonado. Pero cuando me despedía y besaba su frente, cuando tomaba su mano entre las mías y la oprimía con cariño, lo sentía cada vez más lejano, como si se hundiera más y más en un abismo de olvido. 
 
    Una semana después de mi conversación con Gina, recibí su llamada. Casi la había olvidado, así que tuve que esforzarme por recordar su historia entre las decenas de personas con las que había hablado. Su tía estaba dispuesta a conversar conmigo, pero prefería que la visitara en su casa, ya que no le gustaba hablar por teléfono. De manera que el sábado siguiente tomé el tren hacia el pueblo donde vivía la anciana. Un taxi me llevó hasta la dirección que me había dado Gina, y una mujer mayor me recibió al tocar la puerta. Se presentó como Ashanti y me llevó hasta el salón. Mientras ella iba a la cocina a preparar té, dejé que mis ojos recorrieran la habitación. Era una casa antigua, y estaba llena de fotos en las paredes. Además de paisajes y grupos de personas, estaban las típicas de niños, cumpleaños y otros eventos. 
 
    Llamó mi atención una muy antigua, que ocupaba el centro de una de las paredes. Parecía ser una copia de un daguerrotipo, en la que se veía a un grupo de nativos africanos, con un explorador blanco en medio de ellos. El hombre, que podía ser ingles o francés, era el único que sonreía. A su lado se veía a un anciano con una túnica blanca y un tocado negro, destacándose por su larga barba, a diferencia de los demás que estaban afeitados. También se veían algunas mujeres y niños, unos veinte en total. 
 
    —Esa es la aldea de mi tatarabuelo en Camerún —comentó Ashanti. 
 
    —Ohh —respondí, observando la foto con más atención. 
 
    —El jefe Nnamani, el de la barba blanca —aclaró ella. 
 
    Me senté mientras ella servía el té. 
 
    —¿Quienes fueron los primeros en venir a Inglaterra? — pregunté. 
 
    —Mis abuelos. Mi padre nació aquí, pero sus hermanos tenían cuatro y seis años cuando llegaron. 
 
    —¿Has visitado la tierra de tus antepasados?—pregunté. 
 
    —Varias veces, no tantas como hubiera deseado, pero he llevado a mis hijos también para que conozcan sus orígenes. 
 
    Bebí un sorbo de café. 
 
    —¿Qué puedes decirme del accidente de Gina? Ella me dijo que su madre nunca quiso explicarle que había pasado. 
 
    Ashanti sonrió, moviendo la cabeza. 
 
    —Nala siempre fue muy supersticiosa, igual que mi madre. Muchos temas eran tabú en mi casa, y siempre existían temores relacionados con los espíritus de nuestros antepasados.  
 
    Esperé, preguntándome qué tendría eso que ver con el accidente de Gina. 
 
    —La niña había había experimentado algunos episodios de desmayos siendo pequeña, pero nunca nunca se me permitió realizar las pruebas que sugerí. Luego, un día, colapsó inesperadamente en plena calle y la trasladaron de urgencia al hospital.  Aunque no presentaba ninguna lesión, no lograba recobrar la conciencia. En ese momento, se le sometió a una serie de estudios exhaustivos, y a pesar de que todos los resultados mostraban una actividad cerebral normal, la niña permanecía en un estado de inconsciencia, sin mostrar signos de despertar, incluso después de recibir estimulantes cerebrales. Estos fueron los años más angustiantes para mi hermana y para toda nuestra familia. 
 
    —Pero al fin despertó. ¿Cómo fue eso? —pregunté con interés. 
 
    Ashanti me miró, evaluando si debía responder o no a mi pregunta. 
 
    —¿Por qué quieres saberlo?—preguntó, fijando sus ojos en los míos. 
 
    —Estoy preparando la tesis para mi postgrado… —empecé a decir, pero ella me interrumpió. 
 
    —Dime la verdad… 
 
    Sentí que mis ojos se humedecían, y bajé la vista. 
 
    —Mi mejor amigo ha caído en un coma profundo. Los médicos ya se han dado por vencidos, incluso su propio hermano lo ha abandonado. Yo… Necesito encontrar la manera de ayudarlo. 
 
    Ella me miró con compasión. 
 
    —No hay una manera de ayudarlo —dijo con tristeza. 
 
    —No puedo aceptar eso —respondí con determinación. 
 
    —Yo tampoco quería aceptarlo, pero es la verdad. 
 
    —Pero Gina despertó. Cuéntame cómo fue, cuáles fueron los síntomas, los cambios antes de que ella despertara… 
 
    Ashanti se levantó del sofá dando por terminada la conversación. 
 
    —Lo siento, no hay nada más que pueda decirte, nada que pueda ayudar a tu amigo. 
 
    Se encaminó a la puerta y al llegar la abrió. 
 
    —No dejes que esto destruya tu vida, déjalo ir. 
 
    La miré, con las lágrimas ya rodando por mis mejillas. 
 
    —No puedo dejarlo ir. 
 
    Caminé por la calle desierta, sin saber si estaba yendo en la dirección correcta hacia la estación de trenes o no. No entendía porque me sentía tan abatida, como si esa mujer me hubiera quitado la última esperanza que me quedaba. No sabía qué más podía hacer, y “dejarlo ir” no era una opción. 
 
    Mi teléfono sonó y contesté automáticamente. 
 
    “Julia, soy Ashanti". Me detuve en medio de la acera conteniendo la respiración. 
 
    "Hay un hombre… No sé si él podrá ayudar a tu amigo, ni siquiera sé si querrá hacerlo. Su nombre es Zareb Eesuola, su nombre significa “Guardián”, si llegas a conocerlo entenderás porqué se llama así. te daré su numero de teléfono para que peudas llamarlo”.  
 
    “Gracias”, exclamé emocionada. “¿Fue él quien ayudó a Gina?” 
 
    “No tengo derecho a hablar de eso, él te dirá lo que crea conveniente”. 
 
    Inmediatamente, hice la llamada. Después de varios tonos, saltó el contestador, una voz impersonal que sólo mencionaba el número de teléfono, ningún nombre. Corté la comunicación y decidí intentarlo de nuevo al día siguiente. 
 
    Sin embargo, a pesar de que llamé al mismo número durante varios días, nadie respondió. Finalmente, decidí dejar un mensaje en el contestador, mencionando a Ashanti. Unos minutos después, el teléfono sonó, y vi con alegría su número en la pantalla. Después de hablar por unos minutos, quedamos en encontrarnos en un bar a la mañana siguiente. La esperanza volvió, dejándome eufórica. 
 
    Al final de la tarde, después del último paciente, abandoné mi oficina y caminé hacia el departamento de Lucas. Mi mente estaba llena de teorías sobre cómo ese hombre había ayudado a Gina. Mis conocimientos sobre la mente humana no ayudaban; a veces, saber demasiado puede causar aún más confusión. 
 
    Lucas estaba solo. En la mañana lo había visitado su hermano, según me informó la enfermera, y Lisa acababa de irse. Me alegró saber que había estado acompañado y que su hermano lo había venido a ver.  
 
    Saqué mi teléfono y llamé a Adela, la echaba muchísimo de menos. Hablamos unos minutos y me preguntó por Lucas. 
 
    —Está aquí conmigo —dije, girando el teléfono para que ella lo viera. 
 
    —Está más delgado, ¿verdad? —preguntó, y noté el dejo de preocupación y tristeza en su voz. 
 
    —No, está bien —respondí, sonriendo. 
 
    —¿Cómo lo alimentan? ¿Le dan de comer en la boca? 
 
    —Tiene suero, son nutrientes que van directamente a la sangre. ¿Ves ese cablecito? —repuse, señalando la vía intravenosa. 
 
    Ella dijo solo un “Ahh”, pero sus ojos reflejaron todo lo que sentía. 
 
    —Cuéntame qué hiciste hoy —pedí, tratando de distraerla, y eso fue suficiente. Comenzó a detallar todos los lugares que había visitado, la comida que había probado y lo que había comprado. La dejé hablar, agradecida de verla tan feliz. Sin dudas, era mejor que ella estuviera allí; ver a Lucas en ese estado le habría entristecido muchísimo. Mientras la escuchaba, incluso pensé en pedirle a Lila que extendieran su viaje, sabía que a ellos no les importaría. Yo no sería una buena compañía para la pequeña, sin contar con que me pasaba la mitad del tiempo en la casa de Lucas o en los hospitales. 
 
    Conversé con Adela un rato más y luego me despedí de ella para ir a sentarme junto a mi amigo. Su cabello había crecido bastante, y aunque lo afeitaban, no se lo habían cortado. Él siempre lo llevaba corto en los lados y detrás, y ligeramente más largo en el frente, incluso a veces caían unos mechones sobre sus ojos cuando inclinaba la cabeza. Ahora, le llegaban por debajo de la nariz, y aunque se veía adorable, pensé que deberíamos llamar a un peluquero. Acomodé su cabello y acaricié su mejilla. Un nudo se formó en mi garganta, y sentí que las lágrimas amenazaban con derramarse una vez más, como cada vez que lo visitaba. 
 
    —Mañana me reuniré con Zareb —dije, tratando de sonar entusiasmada— ¡Al fin! —Y reí limpiando mis ojos—Encontraremos una manera, ya verás, mi cielo. No voy a dejarte, te lo prometo. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    The Black Heart, la mañana siguiente 
 
      
 
    Llegué cinco minutos antes de la hora acordada. El pub no se veía muy concurrido. Eché una mirada rápida y distinguí a un hombre sentado en la barra, él volvió la cabeza hacia mí y alzó la mano. Intercambiamos saludos, pedimos un café y mientras hablábamos, él se mostró interesado en saber cómo había conocido a Ashanti. Traté de ser sincera, y le hablé inmediatamente de Lucas. Me sorprendió sentirme tan cómoda en su presencia, como si lo hubiera conocido toda la vida. Su rostro estaba marcado por arrugas que reflejaban sabiduría, y su hablar pausado, con un ligero acento, transmitía paz.  
 
    Finalmente me me armé de valor para formular la pregunta que tanto me intrigaba. 
 
    —¿Cómo fue que Gina logró despertar del coma? Sabes que esa es la razón por la que estoy aquí. 
 
    —Lo sé—dijo asintiendo. 
 
    —Necesito tu ayuda—dije, colocando mi mano sobre la suya por unos instantes. 
 
    Sus ojos negros me miraron profundamente, y una arruga de preocupación surcó su frente. Palmeó mi mano paternalmente y dio un sorbo a su café. 
 
    —Voy a compartir contigo una leyenda de mi pueblo, de mis antepasados. No se si la creerás o no, de hecho no estoy seguro si es verdadera, pero es algo que mi padre solía contarme cuando era niño, algo que a su vez le había contado su padre. 
 
    Asentí, alentándolo a continuar. 
 
    —Los shankaji creen que cuando nacemos, el cuerpo y el alma se unen, y al morir, se separan, como muchas religiones occidentales. Sin embargo, ellos creen que tienen el poder de separar el alma del cuerpo si así lo desean.  
 
    Entrecerré los ojos, mirándolo. "El alma". Hacía años que no me hablaban del alma... 
 
    —Ellos cuentan que miles de años atrás, un niño descubrió un árbol en la selva con un hueco en el tronco. Cuando el niño metió la mano dentro, tocó algo caliente, que se movía. Tiró con fuerza y el árbol gimió, entonces el niño descubrió que en sus manos tenía un corazón rojo que aún latía. Era el corazón del árbol. 
 
    »Caminó hasta la aldea con el corazón sangrante, y por cada gota que caía, nacía una flor color granate al lado del camino. Cuando llegó a su casa y mostró el corazón al viejo sacerdote, éste lo miró horrorizado, porque entendió que el pueblo sería maldecido. Juntos regresaron al árbol para devolverle su corazón. Como muestra de gratitud, el árbol otorgó al sacerdote el don de caminar en el “orun Ayé”, el mundo de los durmientes. 
 
    —¿Qué es el mundo de los durmientes? 
 
    —El lugar donde van los espíritus cuando abandonan sus cuerpos. Es un mundo de transición, una sala de espera para ir al descanso final. Cuando el cuerpo no muere, el espíritu se queda allí, atrapado: a veces no puede volver a su cuerpo, pero tampoco puede irse. 
 
    —¿Y tú tienes ese poder? —pregunté entre esperanzada y escéptica. 
 
    Sonrió. 
 
    —¿De caminar en el “orun Ayé”? Es solo una leyenda—. Dio dos sorbos a su café y miró hacia la puerta. 
 
    —Pero… —dije, obligándolo a mirarme. 
 
    —Pero nada, la historia termina allí.  
 
    —¿Es posible ir a ese mundo? ¿Sabes cómo hacerlo? —Lo miré, exasperaba— ¿Para que me has contado esto? 
 
    Dejó su taza, y se volvió hacia mí.  
 
    —El “orun Ayé” existe, pero es un lugar al que nadie quiere ir por su propia voluntad. Los que están allí son prisioneros de su mente, no recuerdan nada de su vida ni a nadie. Muchos al llegar están tan atemorizados que crean un mundo de horror a su alrededor, solo para protegerse. Se ocultan más y más, hasta que la mayoría de las veces es imposible encontrarlos.  
 
    —Has estado ahí—dije.  
 
    No respondió, aunque en realidad mi comentario no había sido una pregunta. 
 
    —¿Crees que Lucas está allí? ¿Crees que puedo hacerlo volver? 
 
    —Vine aquí para hablar contigo, no para ayudarte en semejante locura. Vine para que entendieras que esa no es una opción. 
 
    —Pero... Fuiste a buscar a Gina y la encontraste, ¿verdad? ¡Después de doce años!—. Me miró, impaciente. 
 
    —Gina tenía apenas seis años cuando se durmió, era una niña inocente, con una mente pura. Así y todo no te imaginas los horrores por los que tuve que pasar para encontrarla. 
 
    Apoyé mi mano en la frente, sintiéndome derrotada. 
 
    —Lucas es una buena persona, es generoso y… 
 
    —Es un adulto. Todo adulto tiene su parte oscura. 
 
    Suspiré, tratando de tranquilizarme. Sentía que él no iba a ceder, y eso me desesperaba. 
 
    —¿Cómo llegas allí? ¿Al oruyé? 
 
    —”orun Ayé”—corrigió, y agregó—, es… complicado. 
 
    —El dinero no es un problema —dije, mirándolo. 
 
    Clavó sus ojos en los míos. 
 
    —Exactamente, el dinero no es un problema. No existe dinero suficiente que pueda pagarlo.  
 
    Se puso de pie. Tomé mi bolso rápidamente y lo seguí afuera. La calle se veía concurrida, la gente iba y venía por las aceras atestadas. Traté de mantener el paso para no alejarme de Zareb. 
 
    —No quise ofenderte —dije—, lo siento. 
 
    —No me ofendiste, solo me da pena tu desesperación. 
 
    —Entonces ayúdame. Entiendo los peligros y estoy dispuesta a afrontarlos, no tengo miedo. 
 
    Me miró y sonrió. 
 
    —Eso es porque no tienes idea de a qué te vas a enfrentar. 
 
    —Zareb, si te contara algunas de las experiencias por las que he pasado… Creo que simplemente mi amor por Lucas es más fuerte que mis miedos. 
 
    Se detuvo en medio de la vereda y me miró. Sus ojos escudriñaron los míos, como si pudieran ver más de lo que cualquier otro vería.  
 
    Desvió la vista, moviendo la cabeza. 
 
    —No es una buena idea. 
 
    —Por favor… —rogué. 
 
    —De acuerdo, ven conmigo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Stone Hall, 15 de abril de 1831 
 
      
 
    El nacimiento de su sobrino no fue un evento agradable para Laura, no por la llegada del niño en sí, sino por todo lo que ocurrió ese día. Emmeline había estado gritando desde las tres de la madrugada del 15 de abril. Sus lamentos y sollozos resonaban hasta en las cocinas, donde Laura se había refugiado cuando su madre le aseguró que no había nada en lo que pudiera ayudar. Para una jovencita de diecisiete años, el proceso del parto era algo misteriosos y completamente desconocido, y gracias a su cuñada, también se había convertido en algo aterrador. 
 
    La comadrona y su madre iban y venían, tratando de aliviar a la futura madre, pero nada parecía funcionar. Michael estaba tan nervioso y preocupado que era imposible hablar con él. De modo que Laura se sentía confundida, sin saber realmente lo que estaba sucediendo. En ese estado, casi al borde de las lágrimas, la encontró la señora Reynolds, la cocinera de la familia que había servido en Stone Hall desde antes de que Laura naciera. 
 
    —¿Qué hace aquí a estas horas? —le espetó la mujer sin formalidades— ¿Por qué no se va a la cama? Apenas son las cinco de la mañana. 
 
    Laura negó con la cabeza. 
 
    —Milady…¿esas son lágrimas? ¿Está usted llorando? 
 
    —¿Van a morir?—preguntó Laura entre suspiros. 
 
    La señora Reynolds sonrió con ternura, comprendiendo lo que pasando por la mente de la joven. 
 
    —¡Claro que no! Estarán bien. Lady Emmeline está experimentando mucho dolor, pero es normal. No todas las mujeres pueden soportar en silencio los dolores del parto— e hizo una mueca de desaprobación que Laura no pudo ver. 
 
    —Pero…—preguntó la niña alzando la cabeza y mirando a la matrona— ¿Es normal gritar así cuando se está dando a luz? 
 
    —No, no todas las mujeres gritan. Pero la señora Lewis asegura que el parto está yendo perfectamente. Sir Stone quería llamar al médico, pero ella dijo que no era necesario, aunque supongo que igual lo mandarán llamar, para tranquilidad de todos. 
 
    Mientras hablaba, la señora Reynolds puso leche a calentar y preparó una taza para Laura. Se la acercó, con el tarro de la miel. 
 
    —Vamos, beba antes que se enfríe, le hará bien. ¡Pero si está usted helada, con ese camisón y sin abrigo!—y colocó su propio chal sobre los hombros de la chica. 
 
    Laura le sonrió, agradecida por la leche y por la explicación.  
 
    Después del intento de suicidio de Marianne, había quedado muy afectada. No solo porque sentía que había empujado a su prima a cometer tal locura, sino también porque la niña nunca volvió a ser la misma. Nada quedaba de la joven alegre y graciosa, había perdido muchísimo peso, ella que era naturalmente regordeta, y ahora siempre estaba melancólica y callada. Laura sentía que su mejor amiga se había ido, dejando a una extraña en su lugar, y su mayor tristeza era no hallar la manera de ayudarla. Lo peor de todo era que, a pesar de lo ocurrido, el padre de Marianne había decidido seguir adelante con los arreglos del compromiso, y la joven se casaría en unos meses. 
 
    Quizá por esa razón, Laura se había sentido casi aterrorizada al escuchar los gritos de Emmeline. No podía concebir la idea de perder a alguien más, especialmente a ese pequeñito al que todos esperaban con ansias. También sabía que si algo le sucediera a su esposa, Michael quedaría destrozado. Por eso temía por la vida de Emmeline, aunque sabía que ella no lo merecía. 
 
    A las ocho de la mañana, Lord Hudson llegó para acompañar a su amigo. Laura lo escuchó desde la cocina, donde se había quedado ayudando a la matrona a pelar guisantes. Se alegró de que él no pudiera verla con esa apariencia, en camisón y despeinada, y subió a su habitación por las escaleras de servicio. Había pasado más de un mes desde la última visita de David a Stone Hall. Había estado en Londres por negocios y habían tenido poco contacto desde el incidente con Marianne. Mientras se arreglaba, se preguntó si aún quedaría algo de lo que había creído ver en sus ojos. ¿La llevaría él todavía en su corazón, como había prometido? 
 
    Llamó a la doncella para que la peinara, algo que rara vez hacía por la mañana. Aunque optó por un peinado sencillo, se sintió contenta al ver su reflejo en el espejo: su cabello suelto caía por su espalda en ondas suaves, y unas finas trenzas enmarcaban su rostro. La criada agregó un lazo verde, a tono con el vestido y el resultado fue realmente bonito. Satisfecha, bajó las escaleras apresuradamente, ignorando los gritos de Emmeline que habían comenzado otra vez, y se dirigió al despacho de Michael. 
 
    Los hombres estaban sentados alrededor de la mesa, junto a la ventana. Lord Hudson se volvió al escuchar la puerta, y Laura pudo ver con satisfacción que su semblante se iluminaba al mirarla. Se puso de pie rápidamente y se acercó a ella, hizo una reverencia y tomó su mano. 
 
    —¡Qué alegría volver a verla! —dijo, y apenas rozó los nudillos de la joven. 
 
    —El placer es mío —respondió ella, y trató de apartar sus ojos de los de él, no sin un considerable esfuerzo, ya que se sentía atrapada por esa mirada azul celeste. 
 
    Tratando de mantener la calma se dirigió hacia Michael. 
 
    —Buenos días hermano. ¿Ha llegado el médico? —este asintió. 
 
    —Se fue hace una media hora. Me aseguró que el niño y Emmeline están perfectamente, solo que ella es muy sensible al dolor. 
 
    Laura no respondió, pero depositó un beso en su mejilla y fue a sentarse a su lado. 
 
    —¿Te? —preguntó mirando el servicio sobre la mesa—, ¿a esta hora? 
 
    —Madre creyó que me ayudaría a relajarme, es manzanilla. 
 
    Laura se sirvió una taza y comenzó a preguntar a lord Hudson por su viaje. Quería distraer a Michael, aunque los gritos de su esposa dificultaban la tarea. 
 
    Sobre las cinco de la tarde, nació Joseph, un precioso y robusto niño que Laura adoró desde el momento en que sus ojos se posaron en ese rostro regordete. Era el ser más hermoso que había visto en su vida, y aunque Emmeline no le permitió sostenerlo, Laura pasó un buen rato mirándolo mientras su hermano lo tenía en brazos. 
 
    Lord Hudson los acompañó hasta la noche. Michael había subido a su habitación con el pequeño y su esposa, así que Laura se quedó con él en el despacho para hacerle compañía. La hora de la cena había pasado y ella pidió que les sirvieran algo sencillo en el pequeño salón que usaban en las mañanas. La conversación se había puesto interesante; parecía que ese mes separados no había dañado la camaradería que existía entre ellos. Laura se sentía muy cómoda al hablar con David, y él parecía disfrutar de la charla. De vez en cuando, ella percibía algo diferente en su mirada, ese algo que había notado en los meses anteriores: una mirada que era solo para ella, cargada de admiración y mucho más. 
 
    —¿Puedo hacerle una pregunta? —inquirió él, cuando más tarde se sentaron frente al fuego. 
 
    —Por supuesto. 
 
    David carraspeó, y por primera vez, ella notó cierta inseguridad en su voz. 
 
    —Hace meses que me he estado preguntando si sus sentimientos son comparables a los míos. 
 
    Lo miró, confundida, sin saber si comprendía totalmente lo que él quería decir. Sin embargo, su corazón comenzó a latir enloquecido. 
 
    —¿Sentimientos? —balbuceó. 
 
    —La amo, Laura. He tratado de contenerme, pero no he podido. La amo en cuerpo y alma; mi corazón es suyo desde el día en que la vi por primera vez. 
 
    Él mantuvo la mirada anclada en su rostro, esperando alguna señal de que era correspondido. Pero Laura parecía clavada en su asiento, incapaz de moverse o articular palabra. 
 
    David se puso de pie y se acercó a la chimenea, dándole la espalda. 
 
    —Lo siento, no debí decirlo. Usted es tan joven, apenas está comenzando a vivir. Yo tengo casi treinta años y… 
 
    Sin saber cómo, ella abandonó la inercia, se puso de pie y dio dos pasos hacia él. Él dejó de hablar y se volvió, y ella dio otro paso. 
 
    Elevando la cabeza, tímidamente acercó sus labios hasta rozar los de David. Cuando notó la sorpresa de este, sintió pánico, pero entonces unas manos fuertes acariciaron su espalda, y luego sus brazos la rodearon, y todo cambió. Desapareció la inseguridad que siempre había sentido, el miedo a no ser lo suficientemente adecuada para ser amada y admirada. De pronto se sintió libre, hermosa y querida, sintió que ya nunca más volvería a sentirse sola. Y supo que lo amaba con todo su ser, como tantas veces había soñado amar a alguien.  
 
    Se separó de él y miró sus ojos claros. Una gran sonrisa se instaló en su cara y él le respondió besándola otra vez.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Stone Hall, 18 de abril de 1831 
 
      
 
    David había prometido a Laura que esperaría unos días antes hablar con Michael, especialmente porque quería respetar el momento tan especial que su amigo estaba viviendo. Sin embargo, el viernes se presentó muy temprano, y los dos se refugiaron en el despacho durante horas. 
 
    Laura comenzó a sospechar que lord Hudson quizás estaba pidiendo su mano, y el temor la asaltó al ver que las horas pasaban y ellos seguían encerrados allí. ¿Qué sucedería si Michael rechazara la propuesta de matrimonio? Era probable que, si se casaban, se marcharan al sur, donde David tenía sus tierras, o a Londres. Y a pesar de su amor por su familia, estaba dispuesta a irse con él adonde fuera, pero quizás Michael no estuviera de acuerdo con esa decisión. 
 
    Cerca de la hora del almuerzo, acabó su tormento cuando finalmente su hermano la mandó llamar. Al entrar, vio a David de pie junto a la chimenea, lo miró y fue a sentarse en la butaca que estaba frente al escritorio. Michael la observó desde el otro lado y se recostó en su silla. 
 
    —¿Sabes por qué está lord Hudson aquí? —preguntó con voz grave y seca. 
 
    —No —dijo ella. Ambos la miraron, David frunció el ceño. 
 
    —¿No? 
 
    —Si —dijo Laura—, bueno, no estoy segura… 
 
    Michael hizo una mueca y volvió a hablar. 
 
    —Él ha pedido tu mano. 
 
    Suspiró; estaba tan nerviosa que no se atrevía a mirar a ninguno de los dos. Michael la observaba con curiosidad. 
 
    —Laura, muchas veces hemos hablado de este tema, y siempre me has asegurado que no te casarías si no era por amor. Aunque nunca he querido contradecirte frente a nuestra madre, siempre he considerado que esa era una de las metas más nobles que podías tener en la vida. 
 
    Sintió que se rompería algún hueso a la fuerza con que apretaba sus manos.  
 
    —Solo aceptaré esta propuesta de matrimonio si tú estás de acuerdo. Espero que mantengas tus ideales y seas sincera con tu corazón. 
 
    Ella alzó los ojos y lo miró. Recién entonces se atrevió a mirar a David. Sonrió y la preocupación de él se tornó en calma. 
 
    —Si la única duda es tu temor a que deje a un lado mis sueños—suspiró y agregó—, puedes quedarte tranquilo, Michael. Amo a lord Hudson con todo mi corazón. 
 
      
 
    Cuando anunciaron el compromiso todos quedaron atónitos, especialmente lady Stone.  
 
    Michael, a pesar de su fría personalidad y de su inicial sorpresa, había aceptado satisfecho que su mejor amigo se casara con su hermana. Su madre, por supuesto, estaba encantada, y Laura no cabía en sí de felicidad. 
 
    Decidieron que la fiesta de compromiso se llevaría a cabo el sábado 5 de julio, y aprovecharían el buen tiempo para hacer un banquete en los jardines de la mansión. La madre y las hermanas de David viajarían unos días antes para conocer a la familia. Después del compromiso, Laura regresaría con ellas a Londres, donde estaba la residencia familiar, para pasar allí unos días. Michael sonreía al ver que, finalmente, Laura se vería obligada a frecuentar la alta sociedad londinense, aunque al observarla colgada del brazo de lord Hudson, se dio cuenta de que eso no parecía importarle en lo más mínimo. 
 
    A pesar de compartir la felicidad de su hermana, la preocupación por el estado de Emmeline lo tenía distraído. Su esposa había cambiado desde el nacimiento del niño; se había vuelto casi obsesiva respecto al pequeño, y no dejaba que nadie se acercara a él. No permitía que la niñera lo cuidara, ella misma se ocupaba del bebé todo el día e incluso a veces hasta le negaba a Michael que lo tuviera en brazos. Habían discutido varias veces por eso, especialmente cuando ella comenzó a rehusarse a que lady Stone visitara a su nieto. Al principio le pareció el celo propio de las madres primerizas, pero al ver que pasaban los días y su actitud no cambiaba, empezó a preocuparse de verdad. No quería compartir sus temores con su madre, que desde el nacimiento del pequeño se hallaba inmersa en la más absoluta felicidad. 
 
    Una tarde llamó al médico de la familia para consultarle. Aunque éste prometió visitar a Emmeline con más tiempo y examinarla, le aseguró que muchas madres actuaban así y que, pasados unos meses, ella se relajaría y empezaría a permitir que el niño se relacionara con otras personas. Le aconsejó que no la presionara y que le tuviera paciencia, algo de lo que Michael, sin ninguna duda, carecía. 
 
    Pero el resto de la familia no parecía notar nada extraño en el comportamiento de Emmeline, o al menos eso aparentaban. 
 
    La noche del 4 de julio, Laura se preparó para dormir y dio una última mirada al vestido que usaría al día siguiente, que colgaba vaporoso de la percha en la puerta de su armario. Tocó la seda color malva y sonrió. A pesar de no ser demasiado coqueta, le encantaba ese vestido y sabía que se vería hermosa en él. Quería que David la viera hermosa, quería que él estuviera orgulloso de casarse con ella. 
 
    Apagó la lámpara y se metió en la cama. Cerró los ojos, sabiendo que le costaría quedarse dormida. Sus pensamientos volaban a los recuerdos de los últimos días junto a su futuro prometido: sus besos, sus caricias, su aliento dulce en la mejilla y las palabras susurradas al oído. Aunque casi nunca estaban completamente solos, ya que lady Stone se aseguraba de ello, David le había robado un par de besos que todavía la hacían suspirar. 
 
    Recordó su mirada cargada de amor, el rostro moreno, ese mechón dorado que solía caer sobre sus ojos. Sus manos, grandes y ásperas, tan diferentes a las de los otros nobles a los que ella conocía. Él era diferente, había vivido cosas que Laura ni siquiera podía imaginar, sabía cosas totalmente desconocidas para ella.  Toda esa sabiduría, para nada pretenciosa, hacía que ella lo amara aún más. 
 
    Pero además de todo lo que su cuerpo sentía al estar junto a él, cosas nuevas y excitantes, estaba lo que sentía su corazón: una felicidad indescriptible. Pensar en compartir su vida junto a David era como soñar con la vida perfecta. Aunque Laura era lo suficientemente madura como para entender que eso no existía, sabía que la vida junto a él sería plena. Sería libre, podría hacer todo lo que siempre había querido: desde montar a horcajadas o correr sola por los prados, hasta estudiar ciencias y viajar por el mundo. Compartirían su amor por las culturas lejanas y por los libros, disfrutarían de largas charlas sin importar la hora en la que se fueran a la cama, quizás charlas filosóficas con un cigarro de por medio. Sonrió, recordando esa primera conversación que habían tenido en el casamiento de Michael, y se dio la vuelta observando la ventana. 
 
    Por primera vez se miró a sí misma y se dio cuenta de cuánto había cambiado desde ese día lejano, cómo la niña caprichosa, que se creía tan inteligente, había descubierto su propia ineptitud. Ya no existía un "yo", sino un "nosotros". Ahora no le importaba tener que viajar a Londres, ni siquiera le importaba abandonar su casa y a su familia. Su lugar era donde él estuviera; estar en el lugar perfecto sin él era como vivir en el infierno.  
 
    Pensó en ese futuro que se acercaba: el casamiento en unos meses, los hijos. Quizás era porque el nacimiento de Joseph había despertado un sentido maternal que nunca había creído tener, pero ahora quería sus propios hijos, hijos de David, a los que daría todo el amor que tenía guardado.  
 
    Empezaba a quedarse dormida cuando escuchó pasos. Pasos quedos y apresurados. Nadie podía estar levantado a esas horas, ella era la única que solía andar por la casa a media noche, ella y…  
 
    Se sentó en la cama, alarmada. No, no podía ser Emmeline, hacía meses que no la veía visitar el bosque, por lo menos eso creía. Además ahora tenía al niño, ella no se arriesgaría teniendo un hijo pequeño. 
 
    Sin poder contenerse, saltó de la cama, y se acercó a la ventana. El corazón casi se le paralizó al ver una mujer corriendo por el prado hacia el bosque. Reconoció la capa de Emmeline, de un llamativo color lavanda, y el pelo rubio que se escapaba de la caperuza. Se calzó unos zapatos y, tomando su propia capa, bajó las escaleras. En el segundo piso, se detuvo y corrió hacia la habitación de Michael. La puerta estaba cerrada; la habitación siguiente era la que Emmeline había comenzado a utilizar desde el nacimiento del bebé. Allí había hecho instalar la cuna del niño, que siempre dormía a su lado. Con cuidado, bajó el picaporte y miró por la rendija, conteniendo la respiración. La cama estaba vacía. 
 
    Abrió la puerta completamente y caminó hacia la cuna con el corazón en un puño. Sus temores se confirmaron al ver que el pequeño tampoco estaba allí. 
 
    Salió apresuradamente y llegó agitada hasta la puerta de Michael. Levantó la mano para golpear, pero se contuvo. No podía provocar semejante dolor en él; no quería que Michael supiera lo que su esposa había estado haciendo. 
 
    Casi llorando, bajó las escaleras y salió fuera; quizás ella podría detenerla. Una brisa suave proveniente del bosque agitó sus cabellos mientras ella caminaba hacia los árboles. No se veían rastros de Emmeline ni del bebé. 
 
    Se dirigió hacia la arboleda, recorrió el sendero que se internaba en la espesura hasta donde este se bifurcaba y luego abandonó el camino buscando el lugar donde antes había visto a Emmeline. Siguió avanzando, tratando de distinguir algún movimiento en la oscuridad, y fue en ese momento que escuchó el llanto del pequeño. Con el corazón oprimido, siguió el sonido hasta que vio la capa de Emmeline que se movía entre los árboles. 
 
    Corrió tras ella.  
 
    —¡Emmeline! —gritó. 
 
    Se detuvo al ver que no estaba sola; otras tres mujeres la acompañaban. Las cuatro se volvieron, y al ver al niño, supo que debía ser valiente. 
 
    —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó con voz temblorosa— ¿Por qué has traído a Joseph? Emmeline, por Dios, ¿te has vuelto loca? 
 
    Emeline la miró, pero no respondió.  
 
    Las otras mujeres la observaban. No hablaban, no se movían, pero ella podía ver sus ojos brillar debajo de las caperuzas de las capas. Y supo quiénes eran. 
 
    —Ven, volvamos a la casa —dijo quedamente, extendiendo su mano, y se acercó un paso.  
 
    —Vete —escuchó y la voz pareció llegar desde el fondo del bosque.  
 
    Miró a las mujeres que estaban a apenas unos metros, tratando de adivinar de donde provenía la orden. Sintió un temor tan profundo como nunca había sentido antes, un temor que la hacía dudar. Estuvo a punto de dar la vuelta y comenzar a correr, y se sintió cobarde y despreciable.  
 
    Pensó en Michael, en lo que sentiría si su hijo desaparecía, en cómo podría ella volver a mirarlo a la cara si ahora huía. Pensó en David, si valdría la pena vivir a su lado con esa carga, si podría ser feliz al ver crecer a sus propios hijos cuando este niñito ya no estuviera entre ellos. No, no podía abandonarlo. 
 
    Mirando a las brujas, un valor desconocido se abrió paso desde las profundidades de su alma, dando lugar a una fortaleza nueva en su corazón, y creyó que era capaz de vencerlas. Se acercó rápidamente a la joven y arrancó al pequeño de sus brazos. La sorpresa de Emmeline le otorgó unos segundos de ventaja, y con el niño pegado a su pecho, comenzó a correr. 
 
    Atravesó la parte más tupida del bosque y llegó al camino; el parque de la casa estaba solo un poco más allá. Siguió corriendo sin mirar atrás. Quizás no la seguían, quizás no se atreverían a venir a por el niño, quizás podría salvarlo… 
 
    Salió del bosque con un grito encerrado en el pecho, se internó en el parque y sorteó los setos. Solo unos metros más. La puerta de la casa era su salvación; Michael estaba dentro, él los protegería. 
 
    De pronto sintió una mano en su garganta y cayó de espaldas. Sin poder respirar, intentó ponerse de pie con Joseph aún en sus brazos. Vio que la mujer tiraba hacia atrás la capucha de su capa, dejando a la vista una larga cabellera roja. Sus ojos brillaban, parecían de plata en la oscuridad de la noche. Laura logró que una bocanada de aire entrara al fin en sus pulmones; trastabillando, retrocedió unos pasos, pero la misma mano que la había detenido antes, le impidió escapar. Tomó al pequeño mientras Laura caía de rodillas. 
 
    —¿Por qué haces esto? ¿Qué quieres? —preguntó entre sollozos. 
 
    —¿Yo? Nada. La que quiere algo es ella —respondió la mujer señalando el bosque. Laura dirigió la mirada a la espesura; allí estaba Emmeline, de pie entre las otras dos. No sabía si la miraba con indiferencia o con temor, si algún indicio de culpa se mostraba en su semblante, si temía por su hijo. Solo la veía allí inmóvil, como esperando a que algo sucediera. 
 
    Laura levantó la vista y miró al pequeño, que con sus ojos oscuros la observaba con curiosidad. De pronto, la bruja se inclinó y, acercándose a ella, susurró en su oído. 
 
    —No tenías que morir hoy —y acarició sus muñecas con las uñas, lentamente. Luego le sonrió y se alejó con el pequeño en los brazos. 
 
    Laura quiso ponerse de pie para detenerla, pero sus piernas no le respondían. Vio como la bruja se alejaba más y más. Vio cuando se unía a Emmeline y a las otras y se internaban entre los árboles, y luego dejó de ver aunque sus ojos estaban abiertos. 
 
    No tuvo miedo, porque realmente no sabía qué estaba pasando. Pensó que tal vez era solo un sueño. Sí, seguramente eso era. Mañana sería su fiesta de compromiso, y recordó su vestido. Movió las manos y las sintió pegajosas, quiso limpiarlas para que no ensuciaran el vestido color malva. Quería estar hermosa para David, quería que él la viera feliz. Y con ese pensamiento se durmió al fin, como una niña, acurrucada en la hierba con sus manos juntas debajo de la mejilla. 
 
    El pasto se tornó rojo, y Laura se volvió blanca, y el erizo que la había estado observando, se alejó como si no quisiera despertarla. 

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Apartamento de Zareb, época actual 
 
      
 
    Afortunadamente, la casa de Zareb estaba cerca. Su apartamento se encontraba en el último piso de un desvencijado edificio que se hallaba incrustado entre un banco y una tienda de moda. La puerta de entrada compartía espacio con un restaurante que todavía permanecía cerrado. 
 
    Subimos por las escaleras, y al abrir la puerta me encontré con lo que esperaba: un departamento viejo y bastante desordenado. Me invitó a sentarme y se dirigió a la diminuta cocina, contigua al salón, para preparar té.  
 
    —¿Dónde fue el accidente? —preguntó. A pesar de haber compartido algunos detalles en el camino, Zareb no quiso darme ninguna información sobre el “procedimiento” mientras caminábamos por la calle, lo cual me pareció lógico. 
 
    —En Coomsby, cerca del bosque. 
 
    —Debemos estar lo más cerca posible del lugar donde él quedó inconsciente, ¿Podríamos encontrar algún hotel en la zona? 
 
    —¿Para qué? 
 
    Sonrió y se sentó en el otro sofá, alcanzándome la taza de té ante de dejar el azúcar en la mesita de centro. 
 
    —¿Quieres leche? —preguntó, volviendo a levantarse. 
 
    Negué con la cabeza y él caminó con su taza hasta la cocina. 
 
    —Necesitamos un lugar tranquilo, donde tengamos privacidad. ¿Crees que eso será posible? 
 
    —Si, podemos usar la mansión, es… la casa de mi hermana. ¿Podríamos comenzar mañana? 
 
    —No, necesito prepararme y tú necesitas tomarte un par de días para decidir si realmente deseas hacerlo. Quiero que comprendas todos los peligros y las consecuencias. 
 
    —No necesito dos días para decidirlo, ya estoy decidida. 
 
    Suspiró y me miró. 
 
    —¿Siempre eres tan tenaz? 
 
    —Siempre. 
 
    Bebió su té lentamente mientras me observaba y finalmente dijo: 
 
    —Hay muchas cosas que pueden salir mal: puede que no encontremos una entrada a su guarida, puede que la encontremos pero no podamos dar con él o que nos lleve demasiado tiempo. 
 
    —Debo intentarlo, ¿entiendes? Debo sentir que he hecho todo lo posible, sino… 
 
    No pude seguir hablando y me refugié en mi taza de té. 
 
    —Lo intentaremos. 
 
    Lo miré agradecida a través de mis lágrimas. 
 
      
 
    Al día siguiente, fui a ver a Lucas, era viernes. Habíamos acordado con Zareb encontrarnos en la mansión el sábado por la mañana. Usaríamos todo el fin de semana si era necesario. Solo dos días, había dicho Zareb, más podía ser muy peligroso. 
 
    La enfermera me sonrió cuando abrí la puerta del apartamento con mi propia llave. Me informó como había estado Lucas esa semana,. No lo veía desde el lunes, pero el informe fue bastante breve, nada había cambiado.  
 
    Los chicos lo habían visitado dos veces, pero Lisa no había ido. Me sorprendió y me dolió: ¿ya se había cansado de ir a verlo? ¿Tan pronto?  
 
    Caminé hasta la habitación y la enfermera me dejó sola, cerrando la puerta en silencio. Lucas estaba en la misma posición, boca arriba, con algunas almohadas para mantener su torso elevado. Esa mañana le habían dado masajes, lo había rotado y habían ejercitado los músculos de sus brazos y piernas, como hacían cada día. Y ahí estaba ahora, bañado y afeitado, listo para recibir visitas. Me acerqué y lo besé en la mejilla, apoyándome en su hombro mientras disfrutaba de su perfume. Yo me encargaba de comprar el champú, el perfume y el gel de baño que él siempre había usado; necesitaba sentir su aroma, no podía permitirme perder eso también. 
 
    Me recosté en la cama junto a él y comencé a hablarle de mi semana. Estaba segura de que las enfermeras comentaban entre ellas sobre mis conversaciones con Lucas. A veces, cuando me despedía, podía ver en sus rostros ese gesto de compasión que se tiene hacia las personas que están sufriendo. Todos sabían que era beneficioso hablar con los pacientes en coma, pero pocos lo hacían durante tanto tiempo. Los padres solían se los únicos que no se daban por vencidos, pero el resto solía olvidarlos bastante rápido. Sin embargo, allí estaba yo, visitándolo casi todos los días, hablando con él e includo durmiendo a su lado. 
 
    —Hace más de un mes que se fue Adela, ¿lo puedes creer? La verdad que el tiempo ha volado, aunque con todo lo que pasó no he podido echarla mucho de menos… 
 
    Me detuve y lo miré, consciente de lo que acababa de decir. Pero él no podía sentirse herido por mis palabras, ni siquiera podía escucharme. O tal vez si… 
 
    Me acerqué a su oído, tomé su rostro entre mis manos y susurré: 
 
    —Voy a ir a buscarte, cariño. No me importa hasta donde tenga que llegar, te encontraré y te traeré conmigo. 
 
    Un suspiro se escapó de sus labios. Me sobresalté y me aparté, mirándolo. Pero él seguía tan inmóvil como siempre. 
 
    —Lucas… —dije y toqué su pecho— ¡Lucas! 
 
    Me puse de pie y empecé a llamar a la enfermera a gritos. 
 
    —¡Meg!¡Meg ven aquí! 
 
    La mujer estaba a mi lado en un instante, con su estetoscopio preparado. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó mientras levantaba la camiseta de Lucas y buscaba su corazón. 
 
    —Él… Él suspiró. Yo le estaba hablando y… suspiró. 
 
    Me miró, confundida. 
 
    —¿Suspiró?¿Solo eso? 
 
    Asentí, mirándola esperanzada. 
 
    —Suele pasar, no significa nada —dije ella mientras examinaba los ojos de Lucas. 
 
    Ver esos hermosos ojos azules perdidos en la nada me hizo retroceder; eran sus ojos, pero no su mirada. 
 
    Meg tocó mi brazo al salir. 
 
    —Llamaré al doctor si quieres. 
 
    Me quedé en la habitación de Lucas hasta la noche, sentada en un sillón. Escuché a las enfermeras hablar cuando llegó la del turno noche, entró a saludarme e hizo sus tareas de rutina, luego volvió a dejarme a solas con él. 
 
    No quería irme, ni siquiera podía irme; era como si algo físico me lo impidiera. Literalmente, no podía levantarme de la silla para salir de allí. Comencé a llorar casi sin darme cuenta, hasta que mis sollozos se hicieron más intensos. Escondí la cara entre mis piernas dobladas, acurrucándome en el sillón. La enfermera debió de escucharme, porque entró y trató de consolarme con palabras que apenas lograba entender. Luego, me trajo una taza de té y una pastilla que casi puso en mi boca. 
 
    Pasé la noche en el apartamento de Lucas, me metí en su cama y lo abracé. Su cuerpo tibio me reconfortó más que cualquier píldora, y finalmente, me quedé dormida.  
 
    Desperté cuando alguien abrió la puerta; era Meg quien solía venir a las siete de la mañana. Recordé que debía estar en la mansión a las ocho así que no tenía mucho tiempo. 
 
    Le sonreí a la enfermera, y me volví para besar a Lucas en la mejilla. 
 
    —Me voy, guapo, te veré mañana —. Y pensando en lo que iba a hacer agregué:— Espero… 
 
    Salí de la cama a toda prisa y entonces la vi. Sentada en el sillón que yo había ocupado la noche anterior estaba Lisa. 
 
    Me miraba, recostada contra el respaldo, tan quieta que parecía formar parte del mobiliario. No sabía cuánto hacía que estaba allí, y me sentí incómoda, como si me hubiese descubierto haciendo algo malo. 
 
    La saludé con naturalidad y busqué mis zapatos. 
 
    —¿Siempre te quedas a dormir con él? —su tono era frío. 
 
    —No, no siempre —Se limitó a observarme mientras yo recogía el resto de mis cosas. 
 
    —¿Dónde iban el día del accidente? —preguntó de repente. 
 
    Me tomó de sorpresa, y me llevó unos segundos encontrar una respuesta. 
 
    —¿Dónde íbamos? A la mansión, ya sabes eso — dije, con voz cortante. 
 
    —Si, lo sé — añadió—, la pregunta es ¿qué iban a hacer allí? 
 
    La miré a los ojos y ella hizo lo mismo. 
 
    —Lucas me estaba acompañando. Era de noche y no quería que fuera sola. 
 
    —¿Por qué? —insistió. 
 
    —Ya no lo recuerdo — dije, sacando las llaves de mi bolso, para darle a entender que allí terminaba la conversación. 
 
    Ella suspiró, y apartó la mirada. 
 
    —No creas que no me siento lo suficientemente culpable por lo que le ha pasado —exclamé, frustrada. 
 
    —Espero que seas lo suficientemente consciente, además de sentirte culpable —dijo ella. 
 
    —¿Qué quieres decir? —pregunté. Ya no quise contenerme más, sentía unos fuertes deseos de discutir. Sin embargo ella permaneció tan calmada como siempre, mirando a Lucas. 
 
    —Cuando lo conocí, no entendí la relación que tenía contigo. Me dijo que eran amigos desde hacía más de quince años, que habían sido novios pero que no había funcionado, y que seguían teniendo una buena amistad. Pensé que eso hablaba muy bien de él; mantener la amistad con las exparejas no es tarea fácil. 
 
    Desvió la vista hacia mí y me envolvió con una mirada de suficiencia. 
 
    —Después comencé a ver la verdadera intensidad de ese vínculo, que para mi gusto era excesiva, pero traté de no preocuparme. 
 
    Sonrió, y pude notar que sus ojos se llenaban de lágrimas. 
 
    —Recuerdo la primera vez que se enfureció porque me atreví a criticarte. Estaba en su casa y me di cuenta de que estaba molesto y que no quería estar conmigo. Intenté averiguar qué le pasaba, finalmente soltó que le dolía verte tan triste. Me habló de tu antiguo novio, aquel que había muerto, y que tú aún seguías enamorada de él. 
 
    Observé a Lisa mientras hablaba y sentí una punzada de dolor al saber que Lucas le había contado algo tan íntimo. 
 
    —Le dije que yo creía que tú necesitabas un psiquiatra, porque no era normal que una persona siguiera enamorada de alguien que había muerto tantos años atrás. Por supuesto que yo no sabía entonces que tu eras "intocable". Me dijo que yo no tenía derecho a decir eso, que no te conocía, y que ni siquiera podía imaginar cuánto habías sufrido. Fue entonces cuando comprendí que debía preocuparme. Si hubiera sido inteligente, me hubiera alejado de todos ustedes en ese mismo instante, aprovechando que aún no me había enamorado de él y que podía pensar con claridad. Pero no lo hice. 
 
    La miré sin decir una palabra; parecía como si estuviera escuchando la historia de otra persona. Podía entender los sentimientos de todos los involucrados, incluso los de ella y los míos. 
 
    —Cuando me di cuanta que él aún te amaba, y que te amaría siempre, ya estaba demasiado comprometida. Mi error fue creer que algún día lo dejarías en libertad. Pero no, siempre estás ahí, lo suficientemente cerca como para ser el centro de atención, y lo bastante lejos como para que él siempre esté pendiente de ti. 
 
    —Yo no pretendo eso... 
 
    —¿No? ¿Nunca fuiste consciente de sus sentimientos? —bajé la vista, incómoda—. ¿O nunca te importó? 
 
    —Lucas es una de las personas a las que más quiero en el mundo... 
 
    —Una de las personas —repitió ella—, pero no "la" persona... 
 
    Me acerqué a Lisa, más furiosa conmigo misma que con ella. 
 
    —¿Qué quieres que haga? ¿Quieres que me aleje de él? ¿Crees que no lo he intentado? No puedo irme de esta ciudad, tengo a Adela, y ella debe vivir aquí, es algo que me pidió mi hermana. 
 
    Lisa negó con la cabeza. 
 
    —Si realmente hubieras querido alejarte de él, lo habrías hecho. No necesitas irte lejos para poner distancia entre una persona y tú. 
 
    Me miró y vi que las lágrimas inundaban sus ojos. 
 
    —Él está ahora en esta cama por tu culpa. Porque una vez más fue corriendo en tu auxilio, para ayudarte, o cuidarte, o consolarte. ¿Te sientes culpable? ¡Por supuesto! ¡Es tu culpa! ¡Pero si él vuelve a despertar, volverás a hacer lo mismo, porque no puedes dejarlo ir! Lo que no entiendo es por qué... 
 
    Se puso de pie, y se dirigió hacia la puerta.  
 
    Suspiré y volví a sentarme, sabiendo que ella tenía razón. Había sido clara y directa, pero lo que había dicho era innegablemente cierto. 
 
    Comencé a llorar. Con los codos apoyados en las rodillas y la cabeza entre las manos, lloré sin preocuparme si se escuchaban mis sollozos. En ese momento, ya nada me importaba. Después de varios minutos finalmente pude calmarme. Tomé mi bolso y salí afuera. 
 
    En la esquina, Lisa estaba junto a su coche, fumando y con la mirada perdida en la calle. Pasé junto a ella sin mirarla, estaba a punto de continuar mi camino, pero en un impulso, volví sobre mis pasos. 
 
    —Si realmente lo amas, no lo abandones —dije—. Cuando despierte, me aseguraré de que se aparte de mí, te lo prometo. 
 
    Me miró sorprendida e iba a hablar, pero sin esperar su respuesta, me alejé de ella. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Stone Hall, esa mañana 
 
    Al atravesar la entrada, me encontré con un coche estacionado y a Zareb y Pedro charlando cerca de la puerta. Al acercarme, ambos me saludaron, y Pedro se retiró caminando hacia su casa. Luego, invité a Zareb a entrar. 
 
    —Entonces, esta es tu casa —observó, echando un vistazo a su alrededor. 
 
    —En realidad, pertenece a mi hermana y mi cuñado, pero ellos fallecieron, así que mi sobrina la ha heredado. 
 
    Zareb me miró, pero no dijo nada más. 
 
    —¿Quieres tomar algo o empezamos ya? 
 
    —Supongo que no quieres perder tiempo, así que podemos comenzar de inmediato. Prepara té para los dos y necesitaremos un lugar donde podamos sentarnos o recostarnos. 
 
    —¿Recostarnos? —pregunté, sorprendida. 
 
    —Si, un par de sofás serán suficientes. 
 
    Preparé la infusión en una tetera, coloqué dos tazas y el azúcar en una bandeja, y luego me dirigí hacia la escalera. 
 
    —Arriba estaremos mejor. 
 
    Si bien sabía que Emilia no vendría si yo no la llamaba, prefería tener más intimidad para poder hacer lo que fuera que íbamos a hacer. En el segundo piso, caminé hacia el despacho de Samuel, abrí la puerta y, como siempre, me embargó la tristeza al ver sus cosas casi como él las había dejado seis años atrás. 
 
    —Esta es la oficina de mi cuñado… Era su lugar de trabajo —agregué sin mirarlo. 
 
    Junto a una de las ventanas, había un par de cómodas butacas. Dejé la bandeja sobre el alféizar de la ventana y me senté. 
 
    Observé que Zareb buscaba algo en su mochila. Sacó una caja de madera, bastante antigua, revolvió entre su contenido y extrajo una pequeña bolsa de tela de granate. Luego, sirvió dos tazas de té y vertió unos polvos de la bolsa en el agua caliente. Un aroma dulce y penetrante a flores llenó el aire. 
 
    —¿Qué es eso? —pregunté. 
 
    —Nos ayudará a relajarnos. 
 
    —¿Algún tipo de alucinógeno? 
 
    —Algo parecido —respondió con una sonrisa—, ya lo verás. 
 
    Mientras lo miraba, tomó de la caja una gruesa cadena con un medallón que parecía de oro. Tenía forma triangular y un círculo de plata en el centro. 
 
    —Esta es la llave —dijo, señalando el amuleto. 
 
    —La llave de…  
 
    —... del orun Ayé. Bebe tu té. 
 
    Obedecí, y él hizo lo mismo. 
 
    —Recuéstate y cierra los ojos. 
 
    Hice lo que me dijo y traté de relajarme. A pesar de sentirme nerviosa, me asombraba la confianza que había depositado en ese desconocido. Sabía que lo que estaba haciendo era una locura, pero no tenía miedo. 
 
    —Escucha mi voz. Respira profundamente tres veces, conmigo. Una… Dos… Tres… —después de unos segundos continuó—: Ahora abre los ojos y toma mi mano. 
 
    Abrí los ojos y lo vi de pie junto a mi.  
 
    —¿Estamos en …? —y sin saber cómo preguntar lo que quería saber, miré a derecha e izquierda buscando algún indicio del mundo espiritual. No parecía que los polvos estuvieran surtiendo efecto, ya que me sentía exactamente igual 
 
    —Estamos en tu casa, vamos —tomé su mano y me puse de pie—. Mírame a los ojos. 
 
    Hice lo que me dijo mientras caminábamos hacia la puerta. Por el rabillo del ojo, vi algo que llamó mi atención, volví la cabeza y solté un grito. Zareb apoyó un dedo en mi barbilla y me obligó a mirarlo otra vez. 
 
    —Mírame a mí —repitió. 
 
    —¿Qué es eso? —pregunté con la voz agitada. 
 
    —Nuestros cuerpos. No te asustes, solo mírame. 
 
    Caminé a su lado. Al llegar a la puerta él la abrió y salimos al pasillo. Aproveché para girarme y volver a mirar hacia las butacas. Allí estábamos él y yo, recostados con los ojos cerrados. Me toqué la cara instintivamente, y luego miré mis manos. 
 
    —¿Por qué eres tan testaruda? —dijo Zareb a mi lado— ¿Es tan difícil hacer lo que te pido? 
 
    —¿Vamos a dejar nuestros cuerpos allí? —pregunté preocupada mientras lo seguía escaleras abajo— ¿Estás seguro? 
 
    —No tenemos otra opción, solo los espíritus pueden entrar al orun Ayé. 
 
    Salimos fuera de la casa, los coches estaban en la calzada, pasamos junto a ellos y caminamos por el césped hasta el bosque. Inspiré profundamente, me parecía increíble lo que íbamos a hacer… ¡Lo que estábamos haciendo! Jamás hubiera imaginado que eso era posible.  
 
    Una vez, muchos años atrás, una conocida de una conocida me había contado cómo había experimentado algo parecido en un retiro marcial de Kung Fu. Aparentemente, casi al final del encuentro, había participado en una sesión de meditación en la que había logrado separarse de su cuerpo y flotar por la habitación viéndose a sí misma. En aquel momento, había tomado su historia con pinzas. Aunque sabía de los poderes de la meditación, no creía posible que alguien lograra aquellas cosas sin el adecuado entrenamiento. Sin embargo, ahí estaba yo, una completa neófita caminando tranquilamente por el mundo espiritual mientras mi cuerpo descansaba en otro lugar. 
 
    Zareb iba un poco más adelante, observé el parque y los árboles del bosque, todo se veía igual. Todo parecía tan real… 
 
    —Zareb —llamé, y corrí para caminar a su lado—, todo es exactamente igual, ¿ves tú algo diferente?. 
 
    —¿Diferente? —preguntó frunciendo el ceño— ¿A qué te refieres? 
 
    —Quiero decir, este mundo es igual al mundo físico… 
 
    —Este es el mundo físico —respondió, mirándome un instante. 
 
    —Oh… —dije confusa—, creí que estábamos en el mundo espiritual. 
 
    —No—, negó con la cabeza—, hacia allá vamos. Bueno, en realidad no entraremos en el mundo espiritual, solo en el orun Ayé —. Sonrió y agregó—: El mundo espiritual es muy amplio y tiene muchos planos.  
 
    "Planos". Obviamente no tenía ni idea de lo que me estaba diciendo. 
 
    —¿Algo así como diferentes sectores? —pregunte— ¿Dónde están los espíritus de los muertos? 
 
    Me miró de soslayo. 
 
    —No creo que podamos entrar allí. Pero sé del mundo de los que aún no han nacido, es un lugar hermoso, de mucha paz.  
 
    —¿Has ido alguna vez? 
 
    —No, nunca conocí a nadie que haya tenido ese privilegio, pero mi padre me dijo una vez que el padre del jefe de su tribu había ido allí a hablar con su hijo antes de que este naciera. 
 
    Lo miré por unos segundos, totalmente fascinada. Sonreí y bajé la cabeza preguntándome por qué me resultaba tan sencillo creer en todo lo que él me decía. No sentía ni un atisbo de duda, y tal vez se debía a que estaba a punto de emprender un viaje extraordinario al orun Ayé, un viaje que desafiaba lo imposible. 
 
    —¿Por qué crees que no se puede acceder al lugar donde moran los espíritus de los muertos? 
 
    Se detuvo y me miró. 
 
    —¿A quién querrías ver allí? 
 
    Me sorprendió su pregunta, y desvié la vista. 
 
    —Es solo curiosidad… 
 
    —Mmmmm… —fue su único comentario. 
 
    Nos internamos en el bosque siguiendo el sendero que nos llevaría al escenario del accidente. La carretera estaba desierta, nadie se aventuraba por allí a menos que tuviera algo que hacer en la casa. Me detuve en mitad del camino, observando a ambos lados de la carretera junto a Zareb. 
 
    —¿Este es el lugar? —preguntó, yo solo asentí—¿Chocaron con otro coche? 
 
    —No — respondí con seguridad. 
 
    —¿Fue contra ese árbol?— volvió a preguntar, señalando el árbol cercano. 
 
    Negué con la cabeza de nuevo. 
 
    —Fue un impacto, eso es seguro. No puedo decirte exactamente qué fue, ya que estaba distraída en ese momento. Los peritos tampoco encontraron pruebas en la carretera que justificaran los daños en el coche. Al principio, pensaron que una cubierta se había reventado, pero luego descartaron esa teoría... 
 
    Zareb me miró profundamente durante unos segundos. 
 
    —Mira a tu alrededor, ¿ves algo fuera de lo común por aquí? 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Algo inusual, algún indicio de una entrada oculta, tal vez una cueva... 
 
    Di unos pasos, explorando el bosque al otro lado del camino, pero mis esfuerzos fueron en vano. Finalmente, me rendí. 
 
    —No lo sé. Nunca me había detenido aquí antes. Por lo general, solo paso de largo con el coche. 
 
    Continuamos adentrándonos en el bosque, siguiendo el sendero. Recorrimos unos metros en silencio hasta que Zareb se detuvo. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó, señalando algo más adelante. Miré con atención y, al ver lo que estaba señalando, me quedé paralizada. 
 
    —Eso no debería estar ahí —dije en un susurro, mientras un escalofrío recorría mi espina dorsal. La puerta del mausoleo estaba ante nosotros, y recordé vívidamente todo lo que habíamos experimentado allí—. Este edificio se encuentra en la parte más remota del bosque, unos cien metros más adelante, además de que la puerta debería estar sellada... 
 
    Mi voz temblaba, pero Zareb parecía imperturbable. 
 
    —¿Qué es? 
 
    —Un mausoleo —respondí, sin entrar en más detalles. 
 
    —Entonces, este es el lugar. 
 
    —Lucas nunca estuvo aquí. 
 
    Zareb vaciló por un momento. 
 
    —Pero sabe que existe... 
 
    Asentí. 
 
    —¿Ves algo más que podría ser la entrada? 
 
    —No lo sé.. 
 
    —Entonces probaremos suerte aquí. 
 
    Reprimí las urgencia de salir corriendo y lo seguí. Al traspasar esa puerta de madera sentí el mismo temor y la misma seguridad de que me enfrentaría con la muerte, que ya había sentido una vez. 
 
    Un pasillo descendía hacia las profundidades, diferente al original, quizás aún más espeluznante. Algunos escalones, aparecían de vez en cuando para suavizar el descenso. Finos hilos de agua se deslizaban por las paredes formando charcos en el suelo rugoso. Un frío penetrante calaba en los huesos, y sentí que no tenía nada que ver con la temperatura del lugar. 
 
    —¿Cómo sabremos dónde buscar? —pregunté mientras esquivaba uno de los charcos. 
 
    —Nos dejaremos guiar por nuestro instinto. 
 
    —Este sí es el mundo espiritual —murmuré mientras me abrazaba a mí misma. 
 
    —Estamos en un plano espiritual, sí, pero aún no hemos entrado en el orun Ayé. 
 
    De repente, empecé a escuchar un canto, y un aluvión de alfileres me recorrió de pies a cabeza. Era el mismo canto que las brujas habían entonado en ese mausoleo muchos años atrás. Tomé del brazo a Zareb y lo obligué a detenerse. 
 
    —Esto no está bien —dije. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Las cosas que estamos viendo y escuchando no tienen nada que ver con Lucas—frunció el ceño—, tienen que ver conmigo. 
 
    Suspiró y se giró hasta quedar frente a mi cara. 
 
    —¿Hay algo que debería saber? 
 
    Dudé, desviando la mirada. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Obviamente hay algo que no me has contado — parecía reflexionar sobre cómo proceder—. Está bien, solo echemos un vistazo. 
 
    Unos metros más adelante, el corredor desembocaba en una cámara rectangular, con puertas de madera en cada lado, unas ocho en total. 
 
    Zareb comenzó a observarlas detenidamente, tocando la superficie con los dedos. No entendí lo que buscaba hasta que me acerqué más y noté que cada una tenía un dibujo diferente repujado en la madera. Algunos estaban tan gastados que apenas se distinguían. 
 
    —Aquí está —anunció—. Quédate detrás. Cuando la puerta se abra, entra sin importar lo que veas. 
 
    Lo miré con los ojos muy abiertos, llenos de espanto “Sin importar lo que veas”, ¿qué significaba eso? Sacó el medallón de entre sus ropas y lo apoyó sobre la puerta, haciendo coincidir ambos diseños. Algo sonó del otro lado y la puerta se abrió. 
 
    No sé exactamente qué esperaba ver, pero la escena que se presentó ante mis ojos, aunque no era aterradora, parecía fuera de lugar.  
 
    Una calle completamente desierta, oscura y sucia, con la mayoría de los edificios abandonados, se extendía a derecha e izquierda. Era como si hubiéramos sido transportados a una ciudad del siglo XIX. Zareb cerró la puerta y comenzó a caminar. Me puse a su lado y, aunque no me atreví a aferrarme a su brazo, caminé casi pegada a su costado. 
 
    De repente, un gato saltó desde una ventana hasta la calle, emitiendo un horrible chillido que me hizo soltar un grito.  
 
    —Lo siento —dije susurrando. 
 
    Caminamos unos metros, observando los edificios con desconfianza. 
 
    —¿Esto es el orun Ayé? 
 
    —Si, pero es diferente para cada persona. 
 
    —¿Cómo era el de Gina? 
 
    —Muy oscuro, y poblado con todos los monstruos de sus pesadillas. 
 
    Asentí, sintiéndome cada vez más nerviosa. Me pregunté cuáles serían los monstruos de las pesadillas de Lucas, y me di cuenta cuánto desconocía al respecto. 
 
    Los gritos nos obligaron a detenernos. Parecían ser los gritos de un niño, provenientes de un callejón sumido en la oscuridad. Cuando se repitieron, seguidos de sollozos, claramente infantiles, Zareb avanzó hacia el lugar, con determinación. 
 
    El antiguo caserón debía de tener siglos de antigüedad; solo una de las ventanas estaba iluminada, y pertenecía al último piso. Subimos por una escalera desvencijada; de vez en cuando, una de las puertas de los otros apartamentos se abría, revelando pares de ojos rojos en medio de la oscuridad. 
 
    Los gritos llegaron nuevamente, esta vez acompañados de un rugido grave. Zareb subió corriendo los últimos peldaños y abrió la puerta con brusquedad. Me asomé detrás de él y lo que vi me dejó sin habla. En medio de la habitación había un niño de unos cinco años. Sus brazos estaban extendidos y atrapados por cadenas que colgaban de gruesos ganchos en las paredes. No podía sentarse debido a que las cadenas estaban demasiado altas para su corta estatura. Lloraba con un gemido desgarrador. Entré y me acerqué para ayudarlo. Sus ojos se elevaron hacia los míos y vi la mirada de Lucas clavada en mí Eran sus ojos llenos de miedo, rogando desesperados...  
 
    —Déjalo, Julia, debemos seguir —dijo Zareb. 
 
    —¡Es Lucas! 
 
    —Probablemente —acordó y comenzó a bajar las escaleras. 
 
    —No podemos dejarlo así —grité, sin apartarme del niño. 
 
    —No es real, son solo sus demonios. 
 
    Miré al pequeño una vez más, y esos ojos me traspasaron. Con los míos llenos de lágrimas salí corriendo del pequeño apartamento. Los sollozos del pequeño me acompañaron hasta la calle. 
 
    —Verás cosas mucho peores, si no vas a poder con esto será mejor que volvamos. 
 
    —No, está bien, sé que puedo hacerlo, es solo que… no esperaba ver a un niño. Había imaginado otro tipo de cosas, no estaba preparada. 
 
    —Nunca estás preparado para lo que encuentras aquí. 
 
    Miraba hacia adelante con aparente indiferencia.  
 
    —¿Cuántas veces has hecho esto? 
 
    —¿Venir al orun Ayé? Varias... 
 
    —¿Viniste alguna vez por alguien a quien amabas? 
 
    —Sí, una vez —dijo. Entrecerró los ojos y siguió caminando, pero supe que no debía preguntar nada más. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El orun Ayé, esa tarde 
 
      
 
    Recorrimos las calles desiertas durante mucho tiempo. Aparte del niño, no nos habíamos encontrado con nadie más, ni nada había interrumpido nuestra temeraria incursión. 
 
    —Creo que éste no es el lugar—dije finalmente. 
 
    —Si ese niño se parecía a tu Lucas, estamos en el lugar correcto. 
 
    “Tu Lucas”, sonaba extraño y a la vez lógico. 
 
    —Lo que pasa es que se ha escondido muy bien —añadió Zareb, mirándome—, su mundo es más oscuro de lo que pensaba. 
 
    —¿Qué quieres decir? Lucas no es “oscuro”, al contrario. 
 
    —No estaba hablando de él, sino del mundo que ha creado en su inconsciencia. 
 
    No entendía lo qué quería decir, pero en el fondo tampoco deseaba saberlo. Mi única preocupación era encontrarlo; penetrar tan profundamente en su mente me parecía una gran intromisión. Además, no me gustaba la idea de que un extraño conociera esos lugares oscuros y privados que Lucas, sin duda, quería mantener en secreto. 
 
    De repente, escuché pasos a nuestras espaldas, o más bien, los percibí, porque ningún ruido nos había alertado. Me volví rápidamente y Zareb hizo lo mismo. Una mujer de largo vestido blanco estaba parada al final de la acera. Sobre su cabeza, una antigua bombilla se balanceaba en la intersección de las calles, creando sombras danzantes a su alrededor. 
 
    —¿La conoces? —preguntó Zareb sin moverse. 
 
    —No lo sé, creo que no —dije tratando de distinguir sus facciones. 
 
    Ella comenzó a caminar hacia nosotros, y la luz quedó a sus espaldas. Su cabello dorado atrapó el reflejo de la lámpara, oscureciendo su rostro. 
 
    Unos pasos más y pude ver mejor su vestido, así como el camafeo que colgaba de su cuello. Retrocedí, y Zareb me imitó sin quitar los ojos de la mujer. 
 
    —¿Quién es? 
 
    —La vi en la casa hace unas semanas —y luego me di cuenta y lo miré—, el día antes del accidente. 
 
    Ambos volvimos a mirarla mientras seguía avanzando hacia nosotros. Zareb suspiró, y echó los hombros hacia atrás. 
 
    —Debemos hablar con ella; sin duda, algo sabe. 
 
    —¡¿Hablar con ella?! —mi voz sonó demasiado aguda y demasiado asustada. 
 
    —No tengas miedo; si hubiera querido hacernos daño, ya lo habría hecho. 
 
    No estaba de acuerdo con él; mi único deseo era salir corriendo de allí. Pero los ojos llorosos del niño volvieron a mi mente otra vez, y eso bastó. Eché mis hombros hacia atrás, imitando a Zareb, y me mantuve firme en mi lugar. 
 
    La mujer llegó hasta nosotros y se detuvo a unos pasos de distancia. Era ella, la mujer de la casa, igual de hermosa y siniestra. 
 
    —Qué alegría volver a verte —dijo, dirigiéndose hacia mí. 
 
    —¿Quién eres y qué haces aquí?—preguntó Zareb, ella ni siquiera lo miró. 
 
    —Deberías haber venido conmigo —dijo, y con un escalofrío recordé esa noche en la mansión . Sus ojos me observaban con frialdad, movió la cabeza y observó a mi acompañante. 
 
    —¿Qué haces aquí, brujo? 
 
    —¿Nos conocemos? —preguntó él. 
 
    —No, pero sé mucho de ti —y sus ojos se clavaron en su rostro. 
 
    —Sin embargo yo no sé nada de ti; llévanos con quien toma las decisiones en este lugar. 
 
    Inclinó la cabeza sonriendo. 
 
    —Eres muy ingenuo si piensas que vas a amedrentarme así —e inclinándose hacia adelante, vociferó—: ¡Tú no eres nadie!.  
 
    Su mano blanca se extendió para tocarlo, pero él sacó el amuleto y lo alargó también. La mujer dio un paso atrás y lo miró con cautela. 
 
    —Vas a pagar una a una tus osadías, viejo. Te crees muy valiente, pero ese talismán no te pertenece. 
 
    —Llévanos con él, o vete —espetó Zareb. 
 
    —¿Con él? ¿Te refieres a Michael? 
 
    —¿Michael? —murmuré. 
 
    Zareb me echó una mirada rápida. 
 
    —Llévanos con Lucas —aclaró. 
 
    La mujer giró la cabeza hacia la derecha y miró la calle que se perdía en la oscuridad. Un bramido grave y furioso llegó hasta donde estábamos, amortiguado por la distancia. Se parecía al que habíamos escuchado antes en la habitación del niño, pero venía del lado opuesto de la ciudad. Ella sonrió y volvió la vista hacia nosotros. 
 
    —Lamentablemente, Lucas no se encuentra disponible, pero Michael sí. 
 
    —Michael no está aquí —aventuré, tratando de mostrarme segura. 
 
    Zareb tomó mi mano, y sosteniendo el medallón delante de su pecho, comenzó a retroceder. 
 
    —¿Se van? —preguntó ella y dio unos pasos hacia nosotros. Caminamos sin darle la espalda hasta llegar a la esquina opuesta, luego Zareb giró y fuimos a ocultarnos en un callejón. 
 
    —Julia, hay muchas cosas que no entiendo. ¿Quién es Michael?¿Cómo y cuándo conoció esta mujer a Lucas? Si tienes esa información, debes dármela ya mismo. 
 
    Caminé unos pasos y volví a mi sitio, retorciéndome las manos. Yo misma no entendía la conexión entre esa mujer y Michael . 
 
    —El día antes del accidente la vi a ella en la biblioteca de la mansión, pero no me habló de Lucas, ni creo que tenga nada que ver con él.  
 
    —¿La viste en tu casa?¿Qué te dijo? 
 
    —Nada… —mentí—. Creo que es una bruja —y lo miré para ver su reacción. Él enarcó una ceja, luego volvió la cabeza. 
 
    —No es una bruja. 
 
    —¿Estás seguro? ¿Cómo lo sabes? 
 
    Hizo una mueca y agregó: 
 
    —Lo sé. Además está muerta. 
 
    —¡¿Muerta?! —grité. Él se sobresaltó y me miró— ¿Estás seguro? —añadí, bajando un poco la voz. 
 
    —Completamente. 
 
    Eso cambiaba mucho todo lo que yo había imaginado. Si la mujer estaba muerta quizás era verdad que conocía a Michael y qué sabía dónde encontrarlo. 
 
    —¿Quién es Michael?—inquirió Zareb. 
 
    —Él… está muerto también. 
 
    —Bien, entiendo. ¿Qué tiene que ver con Lucas? 
 
    —Nada —dije exasperada—. Te dije que todo esto tiene que ver conmigo, no con Lucas. Nada tiene sentido. 
 
    —Pero ella sabe quién es Lucas… — insistió, lo miré tratando de descifrar la situación—. Y su respuesta nos confirma que Lucas está aquí. 
 
    Suspiré. 
 
    —Entonces, solo debemos encontrarlo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Stone Hall, 5 de julio de 1831 
 
      
 
      
 
    Todo estaba gris. 
 
    Había amanecido soleado, como era de esperar en ese día de fiesta. Sin embargo, cuando la luz del sol cubrió el parque, se encontró con algo que la hizo retroceder aterrada… y no volvió. Se refugió tras las nubes, que se hicieron más y más densas, más y más oscuras, hasta que todo quedó envuelto en una paleta de grises. 
 
    El parque, el bosque, la casa; cada escena había perdido su color. Los blancos y los negros danzaban a su antojo, como dueños y señores, complacidos de haber ahuyentado a los colores. 
 
    Dentro de la casa también todo era gris. 
 
    Un brochazo de tristeza había teñido cada rincón, y cada corazón. 
 
    En su habitación, lady Stone yacía en la cama. No dormía, solo mantenía los ojos cerrados. Su rostro estaba gris, y sus manos blancas. Ya no podía llorar; no le quedaban más lágrimas. Sólo podía mirar el techo con ojos apagados y secos. Sus uñas acariciaban el acolchado, lo había estado haciendo durante horas, y ahora la tela estaba rasgada, los hilos hechos jirones se perdían entre las sábanas. Su corazón era el único que no parecía comprender, aún sentía. No sabía que debía volverse gris también. Continuaba latiendo como si todo estuviera en orden, como si en cualquier momento su pequeñita pudiera entrar corriendo en la habitación para saltar sobre la cama y contarle alguna de sus locas ideas. 
 
    En la biblioteca, Michael descansaba en el sillón de alto respaldo, junto a la ventana. No leía; solo miraba hacia afuera, hacia el parque gris y melancólico. La lluvia resbalaba por la ventana en grandes gotas frías; él seguía la trayectoria de cada una, hasta que morían en el antepecho de piedra. Sus ojos estaban secos, pero no porque ya no tuviera lágrimas, sino porque no podía dejarlas salir. Estaban todas acumuladas dentro, casi reventando su pecho. Se mezclaban con la furia y la impotencia de no poder hacer nada para traerla de vuelta. La biblioteca, oscura y silenciosa, guardaba sombras en cada rincón. Desde allí, la penumbra lo observaba, esperando que en cualquier momento estallara, pero él sólo miraba la ventana. Sus ojos se detuvieron en el prado gris, rodeado de setos grises y flores blancas y negras, en un fragmento del cuadro que desentonaba, un círculo rojo, casi perfecto, que ni siquiera la lluvia gris lograba desteñir. 
 
    En el despacho, David descansaba en el sillón detrás del escritorio. Él sí lloraba. Sus lágrimas habían tratado de escapar desde su llegada a Stone Hall esa mañana, cuando Michael lo mandó llamar y le mostró el cuerpo gris de su amada. Pero en ese momento, el desconcierto le había impedido derramar lágrimas, solo habían salido a borbotones las preguntas: ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? Mientras tomaba entre las suyas la mano pálida y pequeña de ella, ahora fría, con esos finos cortes que parecían líneas trazadas con un lápiz carmesí. Sólo podía preguntarse por qué. Se veía tan feliz la noche anterior, cuando él la había besado en la puerta al despedirse. Sus ojos brillaban de amor, su corazón latía presuroso, y su rostro se cubría de un adorable rubor. ¿Por qué?¿Por qué así? Las lágrimas fluían ahora libres, como interminables ríos de dolor. Ya no buscaba una respuesta, ya no le importaba entender o no; solo quería que el gris también penetrara su pecho y alcanzara su corazón. Quizás así dejaría de latir, gris y marchito, y se volvería negro, seco, muerto... 
 
    En su habitación, Laura descansaba en su cama. Aunque parecía dormida, no dormía. Su cuerpo estaba rodeado de flores blancas, en sus manos sostenía un ramo de flores silvestres, como una novia, flores grises, blancas y negras. Un hermoso vestido de encaje y zapatillas de seda cubrían su cuerpo esbelto. Dormía, en paz, con una sonrisa en su rostro. Al mirarla, todavía se podía ver a la niña que había sido; todavía se veía en los hoyuelos de sus mejillas a la chiquilla aventurera y traviesa; en su frente despejada a la joven inteligente y curiosa;y en su boca generosa y firme a la mujer decidida que hubiera llegado a ser. Pero sobre todo, en sus ojos cerrados, en sus cejas oscuras bien definidas, se podía ver a la niña valiente que había dado su vida para proteger lo que amaba. Pero eso nadie lo sabía, al menos ninguno de los que la lloraban. 
 
    En su habitación, Emmeline descansaba en una mecedora con Joseph en sus brazos. Miraba al pequeño mientras entonaba una canción de cuna en un susurro, ya que el niño se había quedado dormido. Sus ojos recorrían una y otra vez ese rostro amado, y en su mano jugueteaba con los deditos regordetes que se sostenían firmemente a su propio dedo. Una vez había hecho una promesa, apenas unos pocos años atrás, aunque ahora parecía una eternidad. Una promesa que nunca creyó que tendría que cumplir, o quizás que en aquel momento no le importó porque no entendía lo que estaba prometiendo. Pero hizo la promesa a las personas equivocadas, y ellas sí sabían lo que les había prometido. Emmeline no estaba gris, ni su habitación tampoco; los colores jugueteaban en las paredes, en las alfombras y en su vestido. También en el cabello dorado recogido en un sencillo moño y en los ojos azules. Los colores eran libres allí, de ir y venir, porque allí no habitaba la tristeza. No es que Emmeline se alegrara por la muerte de Laura, pero tampoco lo lamentaba. En realidad estaba agradecida. Había llegado en el momento oportuno, y con su muerte, le había regalado tiempo.  
 
    Las brujas nunca olvidan tus promesas, pero a veces extienden sus plazos si les das algo con lo que entretenerse. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Stone Hall, época actual 
 
      
 
    Volver a nuestros cuerpos aparentemente fue muy simple, pero cuando intenté levantarme de la butaca, me sentía exhausta. Según Zareb, esa era una de las consecuencias de la separación. Cuando el espíritu se reunía con el cuerpo, debía fusionarse la materia de ambos entes, lo que conllevaba un gran gasto de energía.  
 
    Él estaba mejor, cansado pero podía moverse. En cambio, yo sentía que estaba hecha de plomo. Levantar el brazo para tomar la taza de té requería un esfuerzo tremendo. Así que nos quedamos conversando durante horas, tendidos en nuestros asientos. 
 
    —El día que nos conocimos, dijiste que te habías enfrentado a experiencias difíciles. ¿A qué te referías? —dijo después de varios minutos de charla—. ¿Tuvo que ver con una bruja? 
 
    Lo miré sorprendida. 
 
    —¿Una bruja? 
 
    —Tu dijiste que la mujer que vimos era quizás un bruja. A nadie se le ocurriría hablar de brujas en este siglo si no ha conocido a alguna. 
 
    Asentí, comprendiendo. 
 
    —Es verdad, conocí a tres —enarcó las cejas y se enderezó un poco, mirándome interesado—. ¿Te has topado con alguna? —pregunté. 
 
    —Si, pero solo una, y fue bastante aterrador. No puedo imaginarme a tres juntas. Tampoco puedo entender cómo sobreviviste para contarlo. 
 
    Sonreí y, dejando mi taza, comencé la historia. Retrocedí tanto como pude, hasta el día que las vi por primera vez en la carretera, casi en el mismo lugar donde habíamos tenido el accidente. Le hablé de cómo poco a poco comprendí lo que buscaban, a Adela, y, por supuesto, también le hablé de Michael. 
 
    Durante todo mi relato, él me escuchó sin mostrarse demasiado sorprendido, hasta que mencioné al fantasma.  
 
    —Los muertos que se niegan a abandonar este mundo no suelen ser buenos —dijo, mirándome profundamente—. No se quedan aquí para cuidar de sus seres amados, se quedan por odio o venganza. Lo que los motiva nunca es bueno. Con el paso del tiempo, esos sentimientos se vuelven más oscuros, y ellos más poderosos. 
 
    —No es así con Michael. Él se quedó para vengarse de las brujas, es verdad, pero no es malvado ni oscuro. 
 
    Me di cuenta de que estaba poniéndome a la defensiva. Zareb desvió la vista. 
 
    —Solo te digo que debes tener cuidado, no puedes confiar en un muerto.  
 
    —Dijiste que la mujer que vimos estaba muerta. ¿Cómo lo sabes?—pregunté, tratando de cambiar de tema.  
 
    —Los espíritus de los muertos desprenden una energía diferente; además, son muy conscientes de lo que sucede, no se encuentran confundidos como los espíritus de los durmientes. 
 
    —Pero podría haber sido alguien como nosotros, que decidió entrar allí buscando a un dormido… 
 
    —Solo conozco a otra persona que podría hacer esto. No creas que es algo común. 
 
    Suspiré y traté de enderezarme en la butaca. Había ganado algo de fuerza, pero todavía no me sentía bien. 
 
    —De acuerdo, está muerta —dije, tratando de entender lo que estaba pasando—, pero ¿qué es lo que quiere? ¿Por qué vino aquí? Dijo que me llevaría con Michael, pero era un engaño. Él mismo se puso furioso cuando ella trató de tocarme. 
 
    Zareb solo me miró, pensativo. 
 
    —Quizás ella sí conoce a Michael —dije, casi para mi—, tal vez ella… 
 
    —Tal vez ella te estaba usando para que él saliera de su escondite —dijo Zareb. Nos miramos un instante. 
 
    —¿Para qué? ¿Qué quiere de él? 
 
    —Lo más importante es quién es. Si logramos descubrir quién es, sabremos qué quiere.  
 
    Estábamos tan perdidos como al principio. 
 
    —Dijiste que la viste en la casa el día antes del accidente. ¿Piensas que ella tuvo algo que ver? 
 
    —¿Con el choque?  
 
    Zareb asintió. 
 
    —No sabes contra qué chocaron. Pareció que algo salido de la nada los embistió… ¿No te parece raro? Tal vez ella provocó el accidente. 
 
    —Tal vez, ¿pero por qué querría llevarse a Lucas? —pregunté tristemente. 
 
    —¿Quería llevarse a Lucas? —inquirió Zareb, mirándome. 
 
    Un escalofrío me hizo tiritar. No me gustaba el rumbo que iban tomando nuestras conjeturas. El anciano se puso de pie, no sin cierta dificultad, y me tendió la mano. 
 
    —Vamos a hablar con Michael. Él sabe quién es ella. 
 
    “Hablar con Michael”, lo miré sin creer lo que escuchaba. ¡Cómo si hablar con él fuera tan fácil! 
 
    —Él no quiere hablar conmigo, y no querrá hablar contigo. ¿No entendiste que hace más de cinco años que se esconde de mí? No vendrá a hablar con nosotros.  
 
    Zareb hizo un gesto con los hombros. 
 
    —Quizás, pero deberíamos intentarlo. 
 
    Me di cuenta que tenía miedo, miedo de volver a verlo, y miedo de que no apareciera y me dejara totalmente vacía otra vez. Quería guardar la esperanza de que tal vez, en el futuro... 
 
    No podía enfrentar la realidad todavía. 
 
    Pero Zareb esperaba con la mano extendida. 
 
    Asentí y tomando su mano me puse de pie y lo guié escaleras arriba hacia la biblioteca. Con el oído atento, traté de percibir algún ruido, sus pasos, quizás su voz, pero todo estaba silencioso. 
 
    Al llegar a la puerta, Zareb me detuvo. 
 
    —Déjame hablar a mí. Yo sé como tratar con ellos. 
 
    No me gustó que lo incluyera en ese grupo de muertos que él conocía, pero no dije nada. 
 
    Abrió la puerta, y encendió la luz. Las lámparas de las paredes se iluminaron, revelando la habitación vacía. Los únicos moradores inertes eran el sillón, el escritorio con su antigua lámpara de aceite, y libros… Miles de libros en sus estanterías perfectamente alineados. 
 
    Zareb echó una rápida ojeada y caminó hacia el centro de la sala. Me quedé donde estaba mirando todo como si fuera la primera vez. Algo había cambiado desde el día que había visitado ese lugar, apenas unas semanas atrás, pero no podía identificar qué era.  
 
    —Buenas tardes, Michael, soy Zareb. He venido a hablar contigo porque necesitamos tu ayuda.  
 
    Mi corazón palpitó más fuerte al oír su nombre. Sonreí al imaginar su indignación al escuchar al anciano llamándolo con tanta familiaridad. Zareb dio unos pasos, explorando las estanterías, y yo me dirigí al escritorio. Al pasar frente al cuadro, giré la cabeza para mirarlo, y el asombro me hizo retroceder con un “¡Dios mío!" Zareb siguió mi mirada, y caminó lentamente hasta quedar a mi lado, frente a la pintura.  
 
    Los ojos de Michael me miraban desde el lienzo, igual de oscuros, igual de hermosos. A partir del cuello la tela se abría en jirones, como si alguien hubiera descargado su furia sobre el retrato. Las cuchilladas atravesaban principalmente el cuerpo, ensañándose más en el corazón, sin embargo el rostro permanecía intacto. Me llevé una mano a la boca, acallando un gemido.  
 
    —¿Quién pudo haber hecho algo así? —murmuré, sin poder apartar la vista de la pintura. 
 
    —Es más peligrosa de lo que crees —escuché a mis espaldas. Me volví, sintiendo que todo daba vueltas a mi alrededor. Su voz me envolvió afectando mis sentidos de tal manera que creí que iba a desmayarme.  
 
    Sin moverse, y sin apartar sus ojos de los míos, dijo: 
 
    —Mi nombre es Sir Michael Stone, señor. Ya que ha tenido la osadía de entrar en mi casa sin invitación, al menos debería tratarme con respeto. 
 
    Yo lo miraba intentando recuperar el aliento y el control de mis extremidades, ya que no podía moverme. Escuché a Zareb decir un “Lo siento” y luego algo más que no traté de entender. 
 
    Michael se movió con una rapidez que me tomó por sorpresa. En un par de zancadas estaba a mi lado, tomándome del codo con gentileza.  
 
    —Siéntate, pareces haber visto un fantasma —dijo, y sonrió con esa mueca torcida que yo tan bien recordaba. Su mano derecha se apoyó suavemente en mi espalda, y no pude evitar que un suspiro se escapara, desobediente, de mis labios.  
 
    —¿Quién hizo esto? ¿La mujer? —preguntó Zareb, señalando el cuadro. 
 
    Miré al viejo, mientras trataba de recuperar la compostura; ni siquiera recordaba por qué estábamos allí. Michael lo miró, pareció evaluarlo un instante, y luego se acercó a la ventana más próxima para cerrar las cortinas. 
 
    —Tal vez debería comenzar por presentarse, señor. 
 
    —Soy un amigo de Julia. 
 
    —Un amigo… Por supuesto, seguramente has hecho nuevos amigos en estos años —comentó con sarcasmo. 
 
    No me miraba, estaba de espaldas, con las cortinas aún en sus manos, observando el parque. El tono de acusación de su comentario hizo que todo sentimiento romántico huyera despavorido. De un escopetazo mató las mariposas de mi estómago, y me sentí totalmente alerta, y repentinamente furiosa. 
 
    —Cuando los que dicen amarte te fallan, necesitas nuevos amigos —respondí, con amargura. 
 
    Cerró las cortinas de golpe y se volvió.  
 
    —Quizás te diste por vencida muy pronto —dijo y me miró con indiferencia. 
 
    —¿¡Muy pronto!? —dije poniéndome de pie— ¡Hace casi seis años que no sé nada de tí! —Me acerqué a él hasta quedar a unos palmos—. Y ahora apareces como si nada… 
 
    —¿Prefieres que me vaya? —preguntó mirándome desde arriba. 
 
    —Creo que deberíamos calmarnos —dijo Zareb con tono tranquilizador—. Señor Stone, por favor, permítame decirle algo— yo seguía mirando a Michael a los ojos, con los míos entrecerrados por la furia, y el corazón latiendo en mi garganta—. Julia… 
 
    Me aparté y volví al sillón.  
 
    —Necesitamos su ayuda… 
 
    —Lo único que debería saber, señor —lo interrumpió Michael con voz fría—, es que no es de su incumbencia lo que ha pasado en esta habitación, no es de su incumbencia lo que pasa o pasará en esta casa. Si de verdad es amigo de Julia, si realmente se preocupa por su seguridad, entonces aléjela de lo que sea que ella pretende hacer. 
 
    —¡¿Qué?! —protesté. 
 
    —Usted no sabe lo que está pasando… 
 
    —¿Usted sí? —dijo y clavó sus ojos en los del anciano. 
 
    Zareb dudó. Me miró, cómo buscando ayuda para convencerlo. 
 
    —No, no lo sabemos, por eso estamos aquí —respondí, al fin. Suspiré y poniéndome de pie me acerqué a él—. Solo dinos quién es esa mujer, y qué quiere. ¿Por qué apareció en la casa? ¿Por qué se lo permitiste, Michael? —y sentí que se humedecía mi mirada. 
 
    —No sé lo que quiere, pero no puedes confiar en ella —elevó el brazo hacia mi cara, y rozó suavemente mi mandíbula con el dorso de la mano—. Olvídala, Julia, ya has sufrido suficiente. Olvida a los muertos, a todos. 
 
    Abarcó mi rostro con una última mirada y caminó unos pasos hacia atrás, hacia las sombras. 
 
    —No te vayas—supliqué. 
 
    —No vuelvas—rogó. 
 
    Y desapareció. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    
  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     
Stone Hall, unas horas después 
 
      
 
    Michael nos había dejado igual que al principio. No entendía para qué había aparecido, aunque no lo cuestionaba demasiado. La alegría de volver a verlo se había visto empañada por su arrogante indiferencia, pero la confirmación de que él estaba en la casa, que nunca se había ido como yo sospechaba, eso solo había sido suficiente para que me sintiera un poquito más feliz. 
 
    Zareb solo había hecho dos comentarios: “Estás jugando con fuego, Julia” y “Nunca nos ayudará”, ambos en un tono cargado de preocupación, luego se había ido a su casa. Yo no había dicho ni una palabra, ni siquiera había tratado de justificarme. Pero estaba de acuerdo con él, por lo menos en lo segundo: Michael no iba a ayudarnos, no con Zareb de por medio. Quizás debía darle algunos días para que las aguas se calmaran antes de intentar hablar con él. Tal vez, si entendía que mi motivación era liberar a Lucas...No, ese no era el camino Él quería que yo me alejara del peligro y el orun Ayé era verdaderamente peligroso. 
 
    Decidí esperar, convencida de que unos cuantos días bastarían para aplacar los ánimos. Entonces, volvería a hablar con Michael, y luego le pediría a Zareb que volviéramos al mundo de los durmientes. No podía darme por vencida, Lucas aún estaba atrapado allí y me necesitaba.  
 
    El miércoles , regresé a la mansión. Pasé primero por la casita a visitar a Emilia, tomamos el té, y nos pusimos al día. Le dije que me quedaría unos días en la casa y juntas acondicionamos mi habitación. Luego, fui a comprar comida al pueblo, y finalmente, alrededor de las nueve de la noche, subí a la biblioteca. 
 
    Llevaba una taza de chocolate caliente, pretendía mantener una charla amistosa y relajante con Michael. Al entrar, encendí la lámpara de aceite y me senté en la butaca frente al escritorio, dejando el sillón vacío como una invitación para que él me acompañara. 
 
    Desde mi lugar observé el cuadro, con pena y con rabia. Me pregunté qué habría impulsado a la mujer a hacer eso. ¿Odiaba a Michael, o era solo una venganza por cómo él la había tratado esa noche?  Sabía que enfrentar a un Michael furioso no era una empresa sensata, y ella lo había hecho. 
 
    —¿Podemos hablar? —pregunté al fin, después de casi media hora de espera. 
 
    —No —escuché desde el rincón, detrás de los cortinados. 
 
    —Michael, no te comportes como un niño. Ven aquí. 
 
    —Vete, Julia —y ahora fui yo la que dije: 
 
    —No. 
 
    Y permanecí sentada.  
 
      
 
    El chocolate se había enfriado, la lámpara de aceite estaba a punto de extinguirse, y la medianoche había llegado.  Su presencia se hacía sentir desde su escondite; seguramente él pensaba que yo no lo sabía, que creía estar sola. 
 
    —¿Por qué viniste ayer? ¿Por qué después de tanto tiempo? ¿Fue por Zareb? —pregunté, rompiendo mi silencio. 
 
    —Fue por ti. 
 
    Sonreí, y suspiré profundamente. 
 
    —¿Querías verme? 
 
    —Te he visto muchas veces en estos años —Mi corazón batía en mi pecho como si quisiera salir volando a su encuentro—. Quería que supieras que aún estoy cuidando de ti. 
 
    La lámpara se apagó, quizás por falta de aceite, o quizás porque alguien sopló la llama. La luz de la luna se hizo dueña de la sala y mi piel se tornó blanca como la de un muerto. Me quedé inmóvil, atenta a los sonidos. 
 
    Un suave roce en mi pelo, un suspiro en mi cuello. Luego, sus labios posados en mi mejilla, cerca de la oreja; un toque suave como el aleteo de una mariposa y otro más, un sendero de besos lentos hasta llegar a mi boca.  
 
    Abrí los ojos y lo vi, tan cerca, tan humano. 
 
    Llevé mi mano a su cabello, acariciando su nuca allí donde el cuello de la camisa se cerraba elegante y blanco. Me puse de pie, recibiendo sus besos, y sintiendo sus manos fuertes en mi espalda, su cuerpo oprimido contra el mío. Me pareció flotar y elevarme. 
 
    Y de repente, me soltó y se apartó de mí bruscamente, haciendo que perdiera el equilibrio. 
 
    —Vete —dijo, alejándose unos pasos—, vete, Julia.  
 
    Caminé hacia él, pero retrocedió. 
 
    —Por favor —añadió, y en su voz ronca sonaba un ruego. 
 
    Salí de la biblioteca, dejando la puerta abierta, y bajé corriendo las escaleras. Llegué a mi dormitorio y me encerré con furia. ¿Qué grotesca ironía del destino me obligaba a amar a un hombre muerto? Me senté en el suelo y grité con todas mis fuerzas, con la ira desatada, la frustración y la impotencia. Y, sobre todo, con el dolor de saber que él nunca sería mío. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    
  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    
  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Stone Hall, 26 de septiembre de 1831 
 
      
 
    Cuando la desgracia se cierne sobre a una familia, no hay nada que se pueda hacer. 
 
    Ese era el pensamiento de la mayoría de las personas en los alrededores de Stone Hall. No solo lo pensaban los sirvientes y los arrendatarios, también la gente del pueblo y de otros pueblos vecinos. Los más supersticiosos se persignaban cuando se enteraban de una nueva calamidad, pero todos deseaban alejarse de la familia. Sin embargo era una tarea imposible ya que la mayoría dependía económicamente de los ricos hacendados. 
 
    El 3 de septiembre, Marianne contrajo matrimonio, otra desgracia, sin duda. Lord Wellington no quiso esperar a que se cumpliera un año del fallecimiento de Laura, y aunque la ceremonia fue sencilla e íntima, el dolor que acompañaba a la novia se reflejaba en su rostro. Michael asistió representando a la familia, por mera cortesía, pero nadie más le acompañó. Emmeline no deseaba viajar hasta allí con el bebé, y lady Stone casi no se levantaba de la cama. Después de la devastadora pérdida que habían sufrido, su corazón se debilitaba cada vez más, de manera que permanecía prácticamente todo el día en sus habitaciones. 
 
    David huyó lo más lejos que le fue posible. Apenas terminó el funeral de Laura, se despidió de Michael y se dirigió a su casa en Londres. Sólo pasó unos pocos días allí y partió rumbo a oriente. No dijo adónde iría, ni siquiera a su amigo, porque en realidad no lo sabía. Lo único que deseaba era alejarse de todo lo que le recordara a su amada. 
 
    Michael parecía un fantasma. Deambulaba por la casa, a veces de noche, y tomó la costumbre de pasar la mayor parte del día en la biblioteca. Ésta era una de las habitaciones preferidas de Laura y quizás por eso se sentía a gusto allí, le parecía estar más cerca de ella.  
 
    La habitación de la joven estaba en el tercer piso también, unas puertas más allá, junto a la de lady Stone. A veces Michael pasaba a ver a su madre que dormía, y luego se deslizaba silenciosamente en el cuarto de su hermana. Era el único lugar donde podía llorar, no tan profundamente como hubiera deseado, pero por lo menos lo suficiente como para sacar afuera un poco de la angustia que sentía.  
 
    Las primeras semanas había tratado de refugiarse en Emmeline, pero al ver la indiferencia que ella mostraba hacia lo que había sucedido, comenzó a alejarse. Solo una vez le reprochó su frialdad, y la respuesta de Emmeline lo dejó helado: 
 
     —No llores a los muertos, querido, disfruta de los vivos. 
 
    —Era mi hermana, y se suicidó. Es imposible no llorarla, especialmente porque no entiendo por qué lo hizo. 
 
    —Laura siempre fue muy extraña, a mí no me sorprende. 
 
    Se quedó mirándola, perplejo. Ella simplemente fue a sentarse, con Joseph en sus brazos, y comenzó a jugar con el niño sin prestarle más atención.  
 
    Ese fue el principio de todo: de la desgracia y de la locura. 
 
    Tres meses después de la muerte de Laura, una mañana lady Stone bajó a las cocinas. Antes de que el dolor la dejara postrada, solía preparar el té de cuando en cuando, o alguna leche especiada con canela y jengibre, una de las bebidas preferidas de Laura. Otras veces solo se sentaba a conversar con la cocinera, o disfrutar de los aromas hogareños que tanto le gustaban. 
 
    Esa mañana empezaba a sentirse un poco menos triste. Sabía que el dolor que la acompañaba no se iría jamás, pero sabía también que debía ser fuerte porque Michael la necesitaba. 
 
    Al aproximarse al pasillo que comunicaba con la zona de las dependencias, escuchó a dos de las doncellas cuchichear. No estaba interesada en la conversación de las chicas hasta que lo que oyó la hizo detenerse estupefacta. 
 
    —¡¿Lady Laura?!¿Estás segura? —decía una, y parecía que estaban trabajando en la despensa contigua a las cocinas. 
 
    —Completamente —y aquí la mujer hizo una pausa—, era ella, reconocí su capa, la misma con la que la encontraron al día siguiente.  
 
    —¿Pero qué hacía en el bosque en medio de la noche? 
 
    —Eso no lo sé, pero no estaba sola. 
 
    Lo que escuchó luego la dejó pasmada. Sintió que una mano malvada le oprimía el corazón, y el dolor en el pecho la hizo inclinarse y caer de rodillas con un gemido. 
 
    Al escuchar el estrépito de la caída las muchachas dejaron de hablar y salieron de la habitación. Al ver a su ama allí tirada, corrieron a ayudarla dando voces.  
 
    Una hora después Michael estaba en el cuarto de su madre mientras el doctor la examinaba. Podía ver la cara de preocupación del médico, que casi era un amigo de la familia.  
 
    —Le daré un tranquilizante, para que descanse… 
 
    —No quiero dormir —dijo ella con voz débil—, necesito hablar con Michael. 
 
    Este se acercó, y se sentó en la cama, a su lado. 
 
    —Estoy aquí madre, podemos hablar más tarde, ahora debes relajarte. 
 
    —No —repitió ella, agitada—, Michael, por favor… 
 
    El médico lo miró y negó con la cabeza. 
 
    —De acuerdo, bebe unos sorbos y hablaremos. 
 
    A los pocos minutos Lady Stone comenzó a relajarse, dejó de oprimir la mano de Michael y cerró los ojos. 
 
    Salieron los dos de la habitación y fueron a la biblioteca para hablar a solas. 
 
    —Su corazón está muy débil, no creo que pueda resistir otro golpe. La ansiedad y la angustia que está sintiendo ahora, sumado a lo que ha vivido la están debilitando demasiado.  
 
    —¿Qué podemos hacer? ¿Llevarla al sur, a un lugar más cálido…? 
 
    —No es el clima, Michael, es el dolor. Necesita estar tranquila, descansar y alejar las preocupaciones de su vida. Pero debo ser sincero contigo, no creo que llegue a recuperarse totalmente. 
 
    Michael lo miró con el semblante serio y la mandíbula tensa. 
 
    —Pasaré a verla mañana por la mañana —añadió el médico. 
 
    Inmediatamente Michael mandó llamar al señor Crosston, el mayordomo. Trató de averiguar qué había pasado exactamente pero el anciano lo ignoraba, de modo que la señora Reynolds fue la siguiente en ser entrevistada. 
 
    —No lo sé, señor —respondió la mujer, solícita—, acudí cuando escuché a las criadas gritar. Ella estaba desmayada en el suelo, cerca de las cocinas. 
 
    —¿No sabe por qué estaba allí? 
 
    —La verdad es que lo ignoro, pero ella suele bajar a prepararse un té, es decir, solía bajar antes de… 
 
    —Lo sé… 
 
    Furioso como estaba ante la impotencia que sentía, subió a sus dependencias. Escuchó a Emmeline hablar con alguien en su habitación; el tono de la voz iba subiendo, de manera que, preocupado, golpeó y abrió la puerta. Justo en ese instante Emmeline propinó una bofetada a la doncella que estaba frente a ella. 
 
    —¡Estúpida! —gritó, fuera de sí— ¡Jamás vuelvas a tocar a mi hijo! 
 
    La muchacha, que no era otra que la niñera, gimió un “Lo siento, milady”, que quedó velado bajo los improperios de la mujer. 
 
    —¡No quiero volver a verte en esta casa! ¡¿Lo entiendes?! 
 
    La chica dio un paso atrás, asustada por la agresividad de su ama, entonces vio a Michael en la puerta y lo miró con ojos llorosos. 
 
    —Retírese —dijo este, en tono calmado. 
 
    La muchacha hizo una reverencia y salió rápidamente de la habitación. 
 
    Emmeline parecía un tigre enjaulado. Caminaba por el cuarto, iba hasta la ventana, y luego se dirigía a la cuna; se inclinaba sobre el bebe, lo tocaba, y volvía a su periplo por el dormitorio. Michael la miró un instante y se acercó a la cuna. El bebé dormía, a pesar de los gritos recientes de su madre. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó. Ella se volvió y lo miró como si acabara de notar que él estaba allí. Corrió hacia la cuna y tomó al niño en sus brazos. 
 
    —¿Qué quieres? —preguntó acunando al pequeño. 
 
    —Escuché voces y vine a ver que estaba pasando. ¿Qué hizo la doncella para que la trataras de ese modo? 
 
    Lo miró con los ojos muy abiertos, luego se dirigió a la mecedora y se sentó. Comenzó a entonar una suave melodía, ignorando completamente la pregunta de Michael. 
 
    —Emmeline… — pero ella ni siquiera lo miró. 
 
    Se acercó a ella y, agachándose a su lado, posó una mano sobre la de la mujer. Esta la apartó bruscamente. Disculpando el arrebato, y recordando que ella era su esposa, Michael resistió, ante esa mirada cargada de odio. Sin embargo, mirar esos ojos, los mismos de los que se había enamorado apenas unos meses atrás, tan llenos de maldad y desprecio, fue peor que recibir un puñetazo en el estómago. Se quedó sin habla. 
 
    Se puso de pie y sin decir una palabra abandonó el dormitorio. 
 
      
 
    La angustia estaba haciendo presa de su corazón.  
 
    Por un lado, lo atenazaba el temor por el estado de su madre y la posibilidad de perderla en cualquier momento. Por el otro, el comportamiento de su esposa que casi rayaba la locura. Le parecía tan lejano el tiempo en que era feliz, cuando la armonía habitaba entre las paredes de su hogar, cuando tenía una compañera que lo amaba, y una hermana a quien amar. 
 
    Decidido a descubrir la verdad sobre lo ocurrido con su madre, pidió al mayordomo que entrevistara a las criadas. Después de un par de horas, el anciano regresó con el semblante demudado y un descubrimiento que dejó a Michael totalmente pasmado. 
 
    Trajeron a una de las doncellas, y cuando esta se encontró frente a él, trató de refrenar su ansiedad al ver el temor que despertaba en la muchacha. El señor Crosston la animó a hablar: 
 
    —Cuente lo que vio, no tiene porqué temer. 
 
    Pero la chica continuó con la cabeza baja, retorciéndose las manos, mientras lágrimas silenciosas caían de sus ojos. 
 
    Echó una mirada al mayordomo, y luego a Michael. 
 
    —Señor, yo... —y empezó a llorar más ruidosamente. 
 
    Michael suspiró, impaciente. Con la cabeza señaló a la criada mientras miraba al señor Crosston, apremíandolo a que dijera algo que la tranquilizara. 
 
    —Matilda, no nos importa que estuviera fuera de la casa a las tres de la mañana, no se le va a castigar por eso. Lord Stone quiere saber qué vio —y como la muchacha seguía llorando, agregó—: Sin embargo, si no nos dice la verdad, puede ir despidiéndose de su empleo. 
 
    Michael cerró los ojos, y movió la cabeza. 
 
    Después de dos minutos más de lloriqueos, al fin replicó, resignado: 
 
    —Está bien, puede irse. 
 
    La chica se sonó la nariz y levantó la cabeza. 
 
    —Le diré lo que vi, Milord, pero no quiero que piense que soy una cualquiera. Solo estaba con mi novio. Se que no debo salir de la casa, señor..., pero nos vemos tan poco... Vamos a casarnos en cuanto él tenga un trabajo mejor. 
 
    —Eso no es de mi incumbencia. 
 
    Ella asintió, como dándose ánimo. 
 
    —Vi a Lady Laura, venía corriendo desde el bosque. Me llamó la atención, aunque al principio no me di cuenta que era ella. 
 
    Otra mirada asustada hacia Michael. 
 
    —¿Estás completamente segura de que era Laura? 
 
    La chica movió la cabeza afirmativamente. 
 
    —Reconocí su capa y sus rizos. 
 
    —¿Qué más vio? 
 
    —Parecía asustada, porque miraba repetidamente hacia atrás. 
 
    —¿Alguien la perseguía? 
 
    —No lo se, señor. Pero cuando ella estaba en medio del parque, cerca de los setos rojos, vi a otras mujeres que estaban saliendo del bosque… 
 
    Michael miró a la chica sin verla. 
—¿Por qué no avisaste a alguien? ¿Por qué no trataste de asegurarte que ella estaba bien? —preguntó Crosston, subiendo la voz. 
 
    La chica empezó a llorar otra vez, y parecía querer desaparecer ante la mirada furiosa del mayordomo. 
 
    —Lo siento tanto, señor. Usted sabe cuánto estimaba yo a la niña Laura. Pero no quería que nadie me viera y además al principio me asusté porque… 
 
    Se interrumpió, y clavó unos segundos los ojos en Michael. Luego bajó la cabeza. 
 
    —¿Por qué? —preguntó éste. 
 
    La chica dudó, y miró al mayordomo de reojo. 
 
    —Usted sabe lo que se dice de las mujeres del bosque… 
 
    —No, no lo sé. 
 
    —Pues, todo el mundo lo sabe, señor… Son brujas… 
 
    Michael levantó la mirada hacia el techo, y le dio la espalda a la doncella acercándose a la chimenea. “¡Qué sarta de tonterías!” murmuró. 
 
    —¿Y qué crees que estaba haciendo mi hermana con las brujas? —preguntó, volviéndose hacia Crosston con exasperación. 
 
    La chica lo miraba, como si estuviera sopesando si debía continuar o no. 
 
    —No lo sé, señor, pero… —y se interrumpió otra vez, temblando. 
 
    —¡Válgame Dios, mujer! ¡Hable de una vez! 
 
    La chica suspiró y añadió con temor. 
 
    —Una de las mujeres era… Lady Stone. 
 
    Michael frunció el ceño, confundido. 
 
    —¿Lady Stone?¿Mi madre? 
 
    —No —respondió la chica en un susurro—. Lady Emmeline Stone, su esposa. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La ciudad, época actual 
 
      
 
    Huir de la casa fue lo único de lo que fui capaz; de no haberlo hecho, no habría podido alejarme de él. Abandoné la mansión esa misma noche, sin darle una explicación a Emilia. Conduje entre lágrimas, a una velocidad peligrosa y en un estado emocional poco recomendable. Afortunadamente, llegué a mi apartamento sana y salva. Sin embargo, cualquiera que me hubiera visto podría dudar de mi salud mental, ya que la furia y la tristeza se mezclaban de una manera tan confusa que realmente parecía que había perdido la razón. 
 
    Sin pensarlo demasiado, dejé mi bolso con las pocas cosas que había llevado para pasar el fin de semana en la mansión y me dirigí al apartamento de Lucas. Irónicamente, él era el único al que deseaba ver en ese momento, la única persona que, sin hacer ni decir nada, podía calmarme. Abrí la puerta y enseguida vi a la enfermera asomarse desde su habitación. No le asombró verme, ya que había hecho eso cientos de veces, aparecerme en medio de la noche. De modo que me saludó, y discretamente volvió a su habitación, cerrando la puerta. 
 
    Lucas descansaba en su cama, habían quitado las almohadas que le servían de apoyo durante el día, y ahora parecía realmente dormido.  
 
    Su rostro se veía más terso, como si hubiese retrocedido el tiempo para él. Hasta las pequeñas arrugas debajo de sus ojos parecían haber desaparecido. Lo miré, y sonriendo acaricié su mejilla. 
 
    Entendí que estaba allí porque él no podía hablarme, o quizás ni siquiera escucharme. Si él estuviera consciente yo no sería capaz de contarle lo que me había pasado, no podría hablarle de Michael y de mi amor por él. Y me sentí cobarde. 
 
    Rodeando la cama fui a sentarme a su lado, apoyándome contra las almohadas mientras sostenía una de sus manos entre las mías. 
 
    —Se que vas a enojarte conmigo —y añadí sin poder evitar que asomaran las lágrimas—, estuve con Michael.  
 
    En ese momento un temblor de su mano me hizo dar un respingo y mirar su cara. Estaba sereno, como siempre. Sin embargo estaba segura que no había sido mi imaginación. 
 
    —Lucas, cariño, ¿puedes escucharme? Aprieta mi mano, aunque sea un poco. 
 
    Pero nada pasó, ninguna respuesta a mi pregunta, ni siquiera el más leve estremecimiento. 
 
    Me recosté en su hombro y esperé, tratando de calmarme. Al fin mi respiración se acompasó a la suya y pude pensar otra vez en Michael sin que las emociones me invadieran.  
 
    Y recordé sus besos. 
 
    Por supuesto que conocía otros besos, unos pocos. Los besos de Damian, los de Lucas. Ahora recordaba los de Lucas, tiernos, dulces y seductores. 
 
    En cambio los de Michael habían sido rudos, contenidos y salvajes, con la promesa de una pasión que se podía desatar en cualquier momento. 
 
    ¿Qué lo había llevado a besarme? ¿La pasión? Un hombre sin cuerpo ¿podía albergar pasiones? 
 
    Un hombre sin cuerpo ¿podía amar?  
 
    Sabía que probablemente nunca tendría la respuesta a esas preguntas, y aunque las tuviera, ¿de qué me serviría?  
 
    Aún cuando la respuesta fuera “sí”, ¿de que me servía saber que Michael podía amar? ¿O saber que él me amaba? Eso no cambiaba la realidad de que estaba muerto, y que una vida a su lado era imposible. Él lo sabía y lo entendía mejor que yo, sus 193 años de existencia le daban una madurez que yo no tenía. 
 
    “Vete, Julia” había sido su ruego y su manera de decir: “No podemos estar juntos, no tiene sentido”. 
 
      
 
    Después de pasar la noche con Lucas me di cuenta, una vez más, de la urgencia con la que debía actuar. No podía seguir perdiendo el tiempo, fantaseando con Michael y sus besos, mientras él se hundía en la desesperación en el orun Ayé. 
 
    Llamé a Zareb, pero me atendió el contestador, volví a llamar al día siguiente con el mismo resultado, finalmente a la noche dejé un mensaje. Dos días después, decidí contactar a Ashanti. 
 
    —He tratado de localizar a Zareb, ¿sabes algo de él? —pregunté, cuando ella me devolvió la llamada. 
 
    Un momento de silencio que me presagió algo malo. 
 
    —Zareb tuvo un infarto, la semana pasada. —añadió. 
 
    —¡Un infarto! ¡Dios mío! ¿Está bien? — pregunté, temiendo lo peor. 
 
    —Todavía está en el hospital, ya lo sacaron de cuidados intensivos, pero deberá estar ingresado por varias semanas. Su corazón está muy débil, aunque él no quiere reconocerlo. 
 
    Me sentí culpable, terriblemente culpable por haberlo obligado a acompañarme al orun Ayé. Por supuesto que yo no sabía que estaba enfermo, pero... Bueno, ahora sí lo sabía. 
 
    Pedí la dirección del hospital y fui a verlo al día siguiente. Me recibió con una sonrisa adormilada. 
 
    —Te enteraste —dijo respondiendo a mi saludo. 
 
    —Sí, vaya susto que has dado a todos. 
 
    —No es la primera vez, tarde o temprano iba a volver a pasar. 
 
    Lo mire con el ceño fruncido. 
 
    —¿Por qué no me lo dijiste? 
 
    —¿Habría cambiado algo? 
 
    —¡Por supuesto que habría cambiado algo! No soy una desalmada, Zareb. 
 
    Sonrió y apoyó su mano sobre la mía un instante. 
 
    —Lo sé. 
 
    Luego me preguntó por Lucas, por Michael y por la extraña mujer. No tenía mucho para decirle respecto a Lucas, todo seguía igual. No había vuelto a ver a la mujer. Y sobre Michael… preferí omitir lo que había ocurrido. 
 
    —¿Quieres volver? —preguntó de repente, sorprendiéndome. 
 
    —¿A dónde? 
 
    Me miró como diciendo: "Tu sabes a dónde" 
 
    —¡¿Al orun Ayé?! ¡No! —mentí—. No creo que sea la solución.  
 
    Continuó con su mirada profunda clavada en mis ojos esperando que yo dijera, al fin, la verdad. 
 
    Suspiré y sonreí incómoda.  
 
    —Debo volver, se lo debo a Lucas, no puedo abandonarlo. 
 
    Para mi sorpresa él asintió. 
 
    —Debes volver —dijo, solemne. 
 
    —Se que no puedes acompañarme, iré sola. 
 
    —No, si vuelves debes ir con alguien que pueda cuidarte las espaldas. 
 
    Pensativa desvié mi vista hacia la ventana, ¿quién podría cuidar mis espaldas? ¿Juan? Sin dudas, sabía que él me defendería contra todo, pero no podía ponerlo en peligro, no teniendo una familia que cuidar. ¿Las chicas? ¡Ni pensarlo!  
 
    Como adivinando mis pensamientos, Zareb lanzó una idea. 
 
    —¿Dijiste que tiene un hermano? Él sería el indicado. 
 
    —¡Jared! ¡Jamás confiaría en él para algo así. De todos modos no va a aceptar, le importa muy poco su hermano. 
 
    Movió la cabeza, sorprendido. 
 
    —Para lo poco que lo conoces tienes una opinión bien formada. 
 
    —Lucas nunca quiso saber nada de él, para mí eso es suficiente. Lo abandonó cuando era pequeño y ahora, en vez de cuidarlo, quería llevarlo a un asilo. 
 
    Zareb solo asintió, unos segundo después agregó: 
 
    —Un militar te vendría bien. 
 
    Cuando me acerqué para despedirme, abrió el cajón de la mesita de noche y sacó una llave.  
 
    —En mi habitación encontrarás las hierbas y el amuleto. Están en la caja de madera, en un estante del armario. 
 
    —Gracias, volveré a contarte como me fue. 
 
    —Así lo espero —dijo. 
 
    —¿Qué clase de hierbas son? —pregunté tratando de restar solemnidad al momento. 
 
    —Bueno, no es de la clase que compras en la herboristería —dijo sonriendo—. Están hechas con los pétalos de la flor del “bishiyar jini”, el árbol de sangre. Te hablé de la leyenda, ¿recuerdas? 
 
    Asentí, pensativa. 
 
    —¿Las trajiste de tu tierra? 
 
    —Hace muchos años, la primera vez que entré al orun Ayé. 
 
    —Cuando fuiste a rescatar a la mujer que amabas —dije. Me miró entrecerrando los ojos. Seguramente estaba tratando de recordar si también me había hablado de eso. 
 
    —Era mi esposa —dijo bajando la vista—, algún día te contaré la historia. 
 
    —Así lo espero —respondí, sonriendo. En un impulso me acerqué y le di un corto abrazo. 
 
    —Nos vemos en unos días —agregué, y me fui rápidamente. 

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La ciudad, al día siguiente 
 
      
 
    Dos frases habían quedado dando vueltas en mi cabeza después de la conversación con Zareb: “Te vendría bien un militar” y “Tienes una opinión muy definida de él”. 
 
    Zareb era un anciano sabio, y sus palabras habían calado tan profundo en mi corazón porque sabía que tenía razón. 
 
    Primero, ¿quién era yo para juzgar a Jared? No lo conocía, por lo menos no al adulto, solo sabía algo del adolescente que se había largado de casa muchos años atrás.  
 
    Segundo, su entrenamiento lo hacía alguien preparado para enfrentar todo lo que hubiera que enfrentar allí. Y además era su hermano. Sin embargo no me sentía dispuesta a ir a hablarle de lo que pensaba hacer, sabía que no solo se reiría de mí, sino que también me negaría toda ayuda.  
 
    Sentada en mi escritorio jugueteé con las teclas del ordenador dejando en la mitad el informe que estaba escribiendo. No podía perder más tiempo. Hablaría con Jared, y con él o sin él, esa noche entraría al orun Ayé. 
 
    Busqué su número de teléfono y lo llamé. Me dijo que estaba en la ciudad, lo cual me asombró bastante, pero sin titubear le pedí que se acercara a la mansión. Luego llamé a Adela, necesitaba hablar con ella antes de hacer semejante locura, quizás para darme valor, o quizás porque temía que si algo salía mal no volvería a verla y eso era lo único que me hacía dudar. Atendió la llamada casi al instante, charlamos un momento y dejé que se explayara acerca de lo que había hecho el día anterior. 
 
    —Esta noche no voy a poder llamar —dije, explicando el motivo del cambio en nuestra rutina de hablar cada noche. 
 
    —¿Vas a salir con las chicas? 
 
    —No —respondí, sin saber qué más decir. 
 
    —Vas a visitar a Lucas —y no fue una pregunta—. Yo…no me hago a la idea de que está dormido… 
 
    Noté una tristeza profunda en sus palabras. 
 
    —Yo tampoco, amor, ni siquiera cuando estoy con él termino de creer que está inconsciente. Siempre que llego, y lo veo en su cama, me da ganas de ir a hacerle cosquillas para que despierte. 
 
    Ella no río, como solía hacer ante esa clase de comentarios. 
 
    —¿Qué van a hacer hoy? —inquirí, para distraerla de sus pensamientos. 
 
    —Nada. Creo que los abuelos querían descansar, ayer caminamos demasiado. 
 
    —Los vas a matar, pobres abuelos —dije riendo. 
 
    —¡¿Qué?! ¡Tendrías que verlos! Tienen más energía que yo. 
 
    Después de compartir unas carcajadas, suspiré recordando el motivo de mi llamada. 
 
    —Bueno, Deli, te llamo mañana. Te quiero, princesita. 
 
    —Yo también, Julie. ¿Sabes que? Aunque lo estoy pasando re bien, igual te echo de menos horrores… 
 
    —¡Mentirosa! 
 
    —¡Es verdad! ¿Y tú…? 
 
    —¿Yo? ¡Mucho más que “horrores”! 
 
    Terminé la llamada, y recibí a mi último paciente.  
 
    Sobre las cuatro de la tarde, partí hacia la mansión y una hora después tenía a Jared sentado frente a mí, al otro lado del escritorio en la oficina de Samuel. 
 
    Me había sorprendido que aceptara verse conmigo tan rápidamente, y sentía curiosidad por saber qué estaba haciendo en la ciudad, de manera que sin preámbulos se lo pregunté. 
 
    —Vine a visitar a Lucas —respondió, dejándome boquiabierta—, iba a pasar esta noche por su apartamento. 
 
    —Si, por supuesto. Puedes ir a cualquier hora porque siempre hay una enfermera con él —y añadí, recordando que ya lo había visitado antes—: Ya lo sabes... 
 
    —Lo sé —dijo. 
 
    No agregué nada más. Por supuesto que no tenía que darme explicaciones, y por supuesto que las enfermeras no tenían porque decirme cuantas veces pasaba a ver a su hermano. Pensé que quizás Zareb tenía razón, y lo había juzgado demasiado pronto. Eso me dio esperanzas. 
 
    —Tengo que contarte algo —dije y, esforzándome por dar coherencia a lo que decía, le hablé del orun Ayé y de nuestra visita con Zareb en busca de Lucas. Él me miraba impasible, no había movido un solo músculo en todo mi monólogo.  
 
    Hice una pausa, para darle la oportunidad de hacer alguna pregunta o algún comentario, pero solo se estiró en la silla, mirándome. 
 
    —¿Qué piensas? —inquirí. 
 
    —Interesante. Conozco algunas hierbas que se fuman para lograr ese efecto — Esperaba que sonriera al decir esto, pero su seriedad me confirmaba que hablaba en serio—. Algunos las consumían cuando estuve en medio oriente, aunque los soldados buscaban un efecto diferente. 
 
    Ahora sí sonrió. 
 
    —Unas pocas religiones de allí las usan para “trascender”, “cambiar de plano”, o el nombre que quieras darle. Nunca escuché que fueran al lugar que mencionaste, pero imagino que se puede ir a donde uno quiera. O a donde se pueda.  
 
    Me alegré que no se mostrara escéptico sobre lo que le había dicho, así que me animé a continuar. 
 
    —Necesito volver. Lucas sigue allí y creo que puedo encontrarlo. Pero Zareb no puede acompañarme, y no puedo ir sola… 
 
    Enarcó una ceja. 
 
    —¿Me acompañarías? —pregunté, suplicante. 
 
    —No —respondió, cortante. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque sería inútil. Si Lucas tiene que despertar, despertará, no puedes obligarlo. 
 
    —¿Qué estás diciendo? ¿Qué teoría es esa? 
 
    —Una más coherente que la tuya, obviamente. 
 
    Me levanté de la silla, y caminé hacia la puerta del despacho. 
 
    —¿Sabes que? Tienes razón, no debería haberte pedido algo tan peligroso. 
 
    No se inmutó por mi torpe intento de llamarlo cobarde, se puso de pie, tranquilamente. 
 
    —Buena suerte —dijo al pasar junto a mí.  
 
    Bajó los peldaños de las escaleras de dos en dos, y sin volverse, salió de la casa. 
 
    Su impasibilidad me ponía furiosa, era como que nada lo hacía reaccionar, ni para bien ni para mal. Además se mostraba tan insensible respecto a su hermano que me hacía odiarlo aún más. Había decidido que iría al orun Ayé, con él o sin él, de modo que no perdí tiempo en lamentaciones. 
 
    Al salir del hospital había pasado por la casa de Zareb y ya tenía en mi poder la caja con las hierbas y el amuleto. El valor, sin embargo, iba menguando, y después de la charla con Jared me quedaba muy poco, así que debía darme prisa antes que se acabara del todo. 
 
    Preparé el té, puse las hierbas, y cerrando la puerta me recosté en una de las butacas. El medallón descansaba sobre mi pecho. Era más pesado de lo que hubiera creído, y parecía tener cientos de años. Cerré los ojos y suspiré profundamente. No sabía cuánto debía esperar, tenía miedo de quedarme dormida y desaprovechar la oportunidad. A los cinco minutos abrí los ojos. Todo estaba igual, en penumbras, con la suave luz de la lámpara del escritorio alumbrando solo parte de la habitación.  
 
    Me puse de pie lentamente, di dos pasos y me volví. Efectivamente ahí estaba yo, aparentemente dormida. Reprimir la tentación de acercarme a tocar mi cuerpo inmóvil, especialmente por miedo a alterar el proceso y no poder cumplir con lo que debía hacer. Salí del cuarto y, bajando las escaleras, llegué a la puerta de entrada. Estiré la mano y di vuelta el pomo, abriendo la puerta. Recién en ese momento me di cuenta que no habíamos hablado sobre las destrezas que poseía un espíritu. La primera vez, Zareb iba delante mío abriendo y cerrando puertas, ni siquiera me había planteado si un espíritu podía hacer eso o no. Pero en ese momento, con la puerta aún en mis manos, recordé a Michael y su habilidad para mover cosas. Quizás él no tenía un talento especial, quizás todos los espíritus podían hacerlo. Zareb había dicho que la materia espiritual era más refinada y pura que la materia física, pero seguía siendo materia. Moví la cabeza, impaciente, debía concentrarme en lo que tenía que hacer. No tenía tiempo para filosofar acerca de la vida espiritual. 
 
    Caminé rápidamente hasta el lugar del accidente, y penetré en el bosque buscando la entrada que me llevaría a Lucas. A pesar de la oscuridad que me rodeaba, resultaba asombroso que no tuviera miedo. Mi corazón latía con ansias y urgencia, pero no con temor. Comencé a preguntarme si no sería más valiente de lo que siempre había creído…o quizás más estúpida. 
 
    Atravesé la pesada puerta, y comencé a recorrer el pasadizo. Al fin llegué a la cámara rectangular, solo que la mayoría de las paredes estaban vacías. Esta vez había solo una puerta, y estaba abierta. 
 
    Ahora sí sentí temor, mientras un escalofrío me recorría de pies a cabeza. Sabía que no había errado el camino, ya que era el único posible, no había ningún desvío en el corredor que me pudiera haber hecho equivocar. Nunca se me había ocurrido pensar que pudiera haber cambios , y Zareb tampoco lo había mencionado. 
 
    La puerta tenía solo una hendija abierta, me acerqué y la abrí un poco más, solo lo suficiente para ver qué había del otro lado. Reconocí la calle de la antigua y sucia ciudad, eso me dio algo de confianza, de modo que traspasé el umbral y caminé unos pasos hasta el centro de la acera. 
 
    Todo se veía vacío. Había decidido tratar de llegar al lugar donde nos habíamos encontrado con la mujer. Recordaba que ella había mirado hacia un callejón a su derecha cuando preguntamos por Lucas. Quizás era una trampa, pero era lo único que tenía.  
 
    Caminé por la vereda, tratando de ocultarme en las sombras para hacerme invisible. 
 
    Me costaba reconocer lo que veía, no sabía si la ciudad también había cambiado o si era mi mala memoria. Sin embargo, al llegar a una intersección reconocí la lámpara que colgaba precariamente, iluminando la calle. Debajo de esa luz habíamos visto a la mujer. Ahora el lugar estaba vacío, miré hacia la izquierda y el callejón me dio escalofríos. ¡Qué mala idea venir sola! 
 
    De pronto escuché pasos, ligeros. Alguien se detuvo en medio del callejón, como esperándome. A pesar de la penumbra y de mi mala vista, creí reconocer al niño que habíamos encontrado encadenado en la habitación del edificio derruido. El niño con los hermosos ojos azules. 
 
    —¡Lucas! —llamé— ¡Ven aquí! 
 
    Pero el niño no se movió, continuó quieto, como esperándome. 
 
    Empecé a caminar hacia él, como atraída por un imán, aunque todo en mí me decía que no era una buena idea. 
 
    Al llegar más cerca vi que, efectivamente, se trataba del mismo niño. Estaba vestido con harapos, y tenía las muñecas ensangrentadas. Cuando estaba a unos cinco metros de él, se volvió y empezó a correr. Giró a la izquierda y se perdió en la oscuridad. 
 
    No debía seguirlo, lo sabía, pero lo hice. Caminé de prisa hasta llegar al final de la calle donde una pared de ladrillos de más de tres metros cortaba el paso. A la izquierda un estrecho corredor se extendía en la oscuridad como un siniestro presagio de desventuras. Un cartel invisible decía “No entres”, pero, por supuesto, lo ignoré y me aventuré en la penumbra. Caminé unos pasos buscando al niño que, aparentemente, había desaparecido. Miré buscando puertas o ventanas, pero aquellas paredes no parecían ser las de un edificio. Más bien se trataba de altos muros, de ladrillos viejos y desconchados. El corredor moría en otra oscura pared. Un camino sin salida, un claro y evidente señuelo para atraparme. 
 
    Me giré hacia la tenue luz de la calle para regresar, caminé unos pasos y me detuve mirando el cielo negro, sin luna. Los altos muros se veían coronados por chimeneas, y una de ellas, más atrás, sobresalía de las demás. Daba la impresión de ser alguna especie de fábrica o taller. Estaba reflexionando sobre eso cuando la pared a mi izquierda estalló en mil pedazos, golpeando mis brazos y piernas con trozos de argamasa y piedra. Instintivamente, me incliné, protegiendo la cabeza, de modo que no pude ver lo que había provocado la explosión, ni la enorme garra que me cogió de un brazo, arrastrándome hacia el interior de una oscura habitación. Caí sobre trozos de ladrillos y polvo, y la inercia me llevó hacia uno de los muros, donde choqué con lo que parecía una puerta de madera. La oscuridad me impedía ver, pero podía escuchar una respiración jadeante acompañada de pasos lentos y pesados. Abrí mucho los ojos y sentí cómo mis pupilas trataban desesperadamente de adaptarse a la densa oscuridad. Quienquiera que estuviera allí conmigo estaba furioso y era enorme. Escuchaba graves sonidos guturales unos metros más arriba de mi cabeza y sentía que caminaba a mi alrededor. En un momento dado, percibí su rostro cerca del mío, olfateándome. Con un grito, me alejé y choqué contra algo viscoso que me hizo retroceder hacia el lado opuesto. Me quedé inmóvil, casi conteniendo la respiración, y pude distinguir algo de la habitación que me rodeaba. En la pared opuesta, sentado y abrazando sus piernas con sus manos, estaba el niño. No me miraba; parecía seguir los movimientos del otro con ojos asustados. Volvió su mirada hacia mí, y le hice una seña para que se acercara, pero él negó con la cabeza  lentamente. Un gruñido, similar al de un animal salvaje, me hizo volver la vista hacia las tinieblas, donde una sombra mezcla de hombre y de bestia, se movía de un extremo al otro. 
 
    El niño lo observaba, pero en sus ojos ya no se veía temor. 
 
    Decidida a rescatarlo, me puse de pie rápidamente y corrí hasta donde estaba para tomar su mano y salir de allí. Ni siquiera pude llegar a rozarlo; dos zarpas que parecían de acero me tomaron y me lanzaron contra la pared nuevamente. Esta vez, mi cabeza rebotó contra el muro, y por unos instantes creí que perdía el conocimiento. Me incorporé con dificultad y miré al pequeño; seguía en el mismo lugar. 
 
    —¡Corre! —grité— ¡Vete de aquí! 
 
    Él no se movió, pero la bestia se acercó y se inclinó sobre mí. Pude distinguir sus garras, que casi rozaban el suelo, y sus pies con largas uñas oscuras. Su aliento nauseabundo me indicó que me olfateaba otra vez. Bajé la vista, y el temor se apoderó de mí por completo, haciendo que las lágrimas asomaran a mis ojos. Tomó un mechón de mi cabello y lo llevó a sus fosas nasales; aspiró ruidosamente y otro gruñido escapó de sus fauces.  
 
    Suspiré aliviada cuando se alejó, y busqué al niño, pero ya no estaba. Agradecí que hubiera seguido mi consejo y traté de concentrarme en encontrar una manera de escapar de allí. El monstruo parecía controlar cada uno de mis movimientos, y lamentablemente sus golpes me habían llevado lejos del agujero en la pared. Para salir de allí, debía correr unos diez metros, lo cual, dadas las circunstancias, era casi imposible.  
 
    Recorrí la habitación con la vista, buscando la puerta con la que había chocado al llegar, y fue entonces cuando tomé consciencia de lo que me rodeaba. Colgando de las paredes, como si fueran trofeos, había cabezas humanas, y lo que parecían ser brazos o piernas, formando un patrón escalofriante. A pesar del horror que me producían esas imágenes, no podía dejar de mirarlas, como si mi cerebro, incapaz de aceptar semejante atrocidad, tratara de buscar un sentido lógico al desconcertante cuadro. Por el suelo también se veían fragmentos humanos, apilados aquí y allá, chorreantes y semidescompuestos. Se me revolvió el estómago al darme cuenta de que quizás eso era con lo que había chocado al tratar de escapar del monstruo, y una arcada me hizo doblarme sobre mí misma. De repente, con una sensación casi física, una oleada de comprensión llegó hasta mí, y supe que en ese lugar, alguien como yo solo podía morir, de la misma manera que esos pobres desgraciados habían encontrado su final. Mi destino era terminar destrozada en las manos de ese monstruo.  
 
    La bestia se acercó y, tomando mi cuello, me alzó del suelo elevándome, hasta tener su cara frente a la mía. Lo miré, con los ojos desorbitados por el temor y la falta de aire. La poca luz que se filtraba por la abertura a sus espaldas creaba sombras en su rostro, pero pude distinguí un brillo tenue de sus ojos y sus dientes afilados. Comencé a forcejear mientras intentaba liberarme del apretón de su mano en mi garganta. Esto pareció enfurecerlo aún más, ya que comenzó a zarandearme, golpeándome contra la pared. Mi cabeza rebotaba una y otra vez, y mi espalda crujía en cada golpe. 
 
    Finalmente se detuvo, aun sosteniéndome en lo alto. Emitió un rugido, largo y suave, que casi parecía un murmullo. Su garra se acercó a mi pecho y abriendo la carne con sus uñas, llegó a mis costillas. La sangre manaba mientras yo miraba, estupefacta, la carne desgarrada. Abrió el tórax, quebrando los huesos como si fueran palillos, y sentí sus dedos rodeando mi corazón. 
 
    Hasta ese momento había olvidado que estaba separada de mi cuerpo, que lo que la bestia estaba torturando era solo mi espíritu. Cuando sentí cómo tocaba mi corazón con sus sucias manos, entendí que eso no hubiera sido posible si de mi cuerpo se tratara. Sin embargo el dolor era tan intenso, y la sensación de estar muriendo era tan real, que me pregunté si podría morir allí. Mi mente, tan atormentada como mi cuerpo, trataba de darme esperanzas, buscando en los recuerdos alguna de las conversaciones con Zareb.  
 
    ¿Había él mencionado la muerte? Sí, lo había hecho. 
 
    La consciencia se me iba, las lágrimas llenaban mis ojos y se me agotaron las fuerzas. Mis manos cayeron inertes al costado, y miré al monstruo suplicante. Su mano se cerró, apretando mi corazón, mientras sus ojos se fijaban en los míos. Se movió solo unos centímetros, lo suficiente para que la claridad iluminara su espantoso semblante. Levantó el labio superior mostrando los dientes en un gesto amenazador, mientras su mano comenzaba a tirar, rasgando venas y arterias. Sus ojos se abrieron, observándome. Nada me hubiera impedido reconocer esos ojos, ni la piel cenicienta, ni los colmillos afilados, ni siquiera el odio y la maldad que los llenaba. Eran sus ojos, los ojos del hombre que había venido a buscar. 
 
    —Lucas… —susurré, antes de que la vida se me escapara completamente.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Stone Hall, 28 de septiembre de 1831 
 
      
 
    A pesar del impacto había causado en Michael la declaración de la doncella, no se atrevió a hablar con Emmeline para aclarar la situación. Dejó pasar un día, tratando de encontrar el momento oportuno, y luego otro. 
 
    El domingo fueron juntos a la Iglesia, como lo hacían cada semana. Asistían los dos solos, ya que su madre no estaba en condiciones de levantarse de la cama. Desde hacía una tiempo, Emmeline insistía en llevar a Joseph, no quería separarse de él ni por un segundo. Al terminar el sermón, mientras Michael hablaba con uno de sus arrendatarios, vio que ella se dirigía hacia el sacerdote, quien despedía a los feligreses en la puerta. Unos minutos después se sorprendió al escuchar a su mujer levantar la voz.  
 
    —¡Es su deber! —gritó, haciendo que muchas miradas se volvieran hacia ella— ¡Debe hacer lo que le pido! 
 
    Michael observó que el sacerdote se disculpaba, y trataba de calmarla, pero ella se acercó al cura, amenazante, mientras Joseph comenzaba a llorar, asustado. 
 
    —¡Esas son excusas! ¡Claro que puede! —vociferó. 
 
    En dos zancadas lord Stone llegó hasta su esposa. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó, tratando de tomar a Joseph, que cada vez lloraba más—. Estás asustando al niño. 
 
    —¡Déjame! —gritó, apartando a Michael. 
 
    —Lo siento, Milord —respondió el sacerdote, intimidado por los insultos de Emmeline—, es algo muy inusual, no puedo hacerlo sin consultar al Obispo… 
 
    El bebe lloraba, asustado, y Emmeline gritaba incoherencias, hablando de “bendiciones” y “maldiciones” de una forma tan confusa que al fin Michael, exasperado, le quitó al pequeño casi por la fuerza y salió de la capilla. En un arrebato de ira ella corrió tras él. Cuando él se volvió para mirarla, sorprendido, ella empezó a gritar, mientras exigía que le devolviera al pequeño. Afortunadamente, la niñera estaba allí; Michael la llamó y depositó al pequeño en sus brazos. Al ver que Emmeline trataba de abalanzarse sobre la joven, la tomó de un brazo y la arrastró hasta la sacristía, ante la mirada estupefacta del cura y de los pocos parroquianos que aún estaban en la capilla. La sentó sobre una silla, pero ella se puso de pie inmediatamente, gritando desquiciada. Fue entonces cuando Michael la empujó y sujetó sus manos sobre el reposabrazos, sosteniéndola allí, con su cara a unos pocos centímetros de la de ella. Calmadamente dijo, mirándola directamente a los ojos: 
 
    —Si no dejas de gritar voy a atarte a la silla. 
 
    —¡No te atreverías! 
 
    —Ohhh, si —contestó él—, por supuesto que sí. 
 
    Quizás fue la mirada fría de Michael o el tono de las palabras, pero lo cierto es que Emmeline bajó la vista y dejó de forcejear. 
 
    El sacerdote los había seguido y esperaba discretamente en la puerta, sin saber qué hacer. 
 
    Michael miró a su compañera una vez más antes de dirigirse al cura. 
 
    —Padre Jonas, puede explicarme cual ha sido el motivo de este malentendido. 
 
    —Milord, trataba de decirle a Lady Stone que lo que vosotros deseáis es algo muy inusual, debo consultar con mis superiores antes de hacer algo así… 
 
    Emmeline levantó la vista hacia Michael y se miraron un instante. Obviamente, él no tenía idea de qué había pedido ella al sacerdote en nombre de los dos, pero no quería dejarla en evidencia. 
 
    —¿Y cuál es el procedimiento habitual en estos casos? —preguntó sin mirar al hombre. Este titubeó, evidentemente confundido. 
 
    —El niño ya ha sido bautizado, milord, no existe ninguna razón para bautizarlo otra vez… 
 
    Emmeline balbuceó algo que Michael no logró descifrar. 
 
    —¿Qué dices? —inquirió, fríamente. 
 
    —Es la única manera de romper la maldición. 
 
    El sacerdote miró a Michael, obviamente él ya había escuchado esa extraña afirmación. 
 
    —No se a que se refiere, milord…  
 
    Emmeline los observaba a ambos, sus ojos claros se movían de un rostro al otro con las pupilas dilatadas.  
 
    —Déjenos solos, por favor. 
 
    El cura se retiró rápidamente, cerrando la puerta de la sala. 
 
    —¿De qué estás hablando, Emmeline? ¿Te has vuelto loca? 
 
    —Si no rompemos la maldición… 
 
    —¡No existe ninguna maldición! —gritó Michael, exasperado—. Estás perdiendo la razón, cada día estás más obsesionada con Joseph, ves peligros donde no los hay. 
 
    Ella tenía la cabeza baja, con la vista clavada en el suelo. Lentamente levantó la mirada moviendo apenas la cabeza, observando a Michael de una manera escalofriante. 
 
    —No tienes idea de lo que está pasando, eres un estúpido arrogante si crees que puedes proteger a tu hijo —dijo siseando furiosa. 
 
    —No hay ningún peligro… —empezó a decir él. 
 
    Pero ella no lo dejó continuar, como impulsada por un resorte se levantó de la silla y saltó sobre Michael, golpeándolo en el pecho una y otra vez. 
 
    —¡Van a llevarse a mi pequeño! ¡¿No lo entiendes?! ¡Cómo te atreviste a quitármelo y dárselo a esa ramera ! ¡¡Van a llevárselo y será tu culpa!! —gritaba totalmente fuera de sí, mientras las marcas de sus uñas quedaban profundamente grabadas en el cuello y las mejillas de Michael. 
 
    Éste ni siquiera trató de detenerla, la dejó descargar su furia hasta que finalmente ella cayó al suelo, y haciendo un ovillo con su cuerpo se quedó inmóvil, sollozando. 
 
    Sin decir una palabra, Michael la levantó y apoyándola contra su cuerpo, salió de la sacristía. 
 
      
 
    Había caído la noche y Emmeline estaba al fin dormida. El doctor la había examinado, y le había suministrado unas gotas para que se tranquilizara. Su diagnóstico fue poco claro, según él algunas mujeres experimentaban mucha ansiedad después del parto. Pero el niño tenía ya casi cinco meses, de modo que Michael no podía creer que esa fuera la razón. 
 
    Joseph también dormía en su propio cuarto bajo la mirada vigilante de la niñera. Michael, sentado en la mecedora junto a la ventana, observaba a su esposa con el rostro contraído por el dolor y la preocupación. La noche había llegado ya, el parque se veía totalmente en penumbras; la luna, si es que había luna esa noche, se hallaba escondida tras capas y capas de nubes, nada rompía la oscuridad nocturna. 
 
    Michael había atado cabos, y había llegado a una conclusión, una que lo aterraba: Emmeline se estaba volviendo loca. 
 
    Esa era la única explicación posible para sus descabelladas afirmaciones. En su familia no se creía en maldiciones, y él era especialmente escéptico en todo lo referido a conjuros, maldiciones o brujas. Sabía que la gente de los alrededores hablaba de las brujas que vivían en los bosques cercanos, que muchos contaban historias ridículas. Pero la realidad era que él nunca las había visto, y había vivido toda su vida junto a esos bosques. Muchísimas veces había paseado a caballo adentrándose en las profundidades del monte y jamás, ni una sola vez, se había encontrado con ninguna de ellas. Eso era para él prueba suficiente. Eso y el sentido común que, afortunadamente, todavía conservaba. 
 
    Pero ahora su propia esposa empezaba hablar de maldiciones, y las sirvientas decían haberla visto “saliendo del bosque con otras mujeres”, eso solo significaba que Emmeline había perdido la razón. Él la había escuchado una noche caminar por los pasillos de la casa, y creyó verla entrar en su habitación totalmente vestida, pero en ningún momento sospechó que hubiera salido de la mansión, y mucho menos que se hubiera aventurado por los bosques. Sin embargo sabía que la doncella no mentía, y que, probablemente, esa no fuera la primera vez que su esposa actuaba así. Quizás en su locura, había recurrido a esas “brujas” buscando alguna clase de protección para su hijo, y ellas seguramente se habían aprovechado de sus delirios para quitarle dinero. 
 
    Lo que no lograba entender era qué papel había jugado Laura en todo eso. ¿Por qué su hermana también estaba esa noche con Emmeline y las mujeres? ¿Tal vez simplemente la siguió, tan aterrada como él ante semejante descubrimiento? Pero eso no explicaba por qué se había cortado las venas, quitándose la vida. 
 
    La única que podía responder a esas preguntas era Emmeline, y esta vez él no estaba dispuesto a esperar. 
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Stone Hall, 29 de septiembre de 1831 
 
      
 
    Se sentó en la cama, con el corazón acelerado y la respiración agitada, totalmente consciente del sueño que había tenido… ¿O no había sido un sueño? 
 
    Miró hacia la cuna que estaba junto a la cama y se puso de pie. Al verla vacía emitió un sollozo y, sin ponerse las zapatillas o la bata, comenzó a caminar hacia la puerta. Entonces, lo vio sentado en la mecedora y se detuvo en seco. 
 
    —¿Dónde está mi hijo? —preguntó, con un temor profundo en la voz. 
 
    —Nuestro hijo está durmiendo en su habitación. Desde hoy no dormirá más aquí, para eso están las dependencias de los niños. Allí tiene todo lo necesario y una excelente niñera que sabe lo que hace. 
 
    —No —dijo Emmeline fríamente, dirigiéndose hacia la puerta—, debe estar conmigo. 
 
    —Si sales de esta habitación, te juro que me iré de aquí y me llevaré al niño a un lugar donde nunca puedas encontrarlo. 
 
    Ella se detuvo con la mano en el pomo de la puerta. Giró la cabeza escuchando las últimas palabras de Michael, luego lentamente bajó la mano y volvió sobre sus pasos. 
 
    Pesadamente se sentó en la cama y comenzó a llorar. No violentamente, sino en silencio. Las lágrimas caían de sus ojos mientras ella miraba la ventana, perdida en su angustia. Casi parecía que había olvidado completamente a Michael. 
 
    Conmovido ante esa muestra de dolor tan genuina, él tomó el chal que colgaba de una silla y, acercándose, lo puso sobre sus hombros, luego en un gesto tierno besó sus cabellos. Ella ni siquiera se movió. 
 
    —Quizás deberías hacerlo —dijo al fin. Michael se sorprendió, creyendo haber escuchado mal—. Tal vez deberías llevártelo lejos, lo más lejos posible —añadió la joven. 
 
    Lo miró, con los ojos anegados por lágrimas de desesperación y terror. Se acercó rápidamente a él, y arrodillándose a su lado, tomó las manos de Michael entre las suyas. 
 
    —Si, Michael, debes hacerlo, quizás esa es la única manera de protegerlo. Yo no puedo irme, no, porque me buscarán, pero a ti no… Debes hacerlo, Michael, ¿lo harás? ¡Por favor, dime que lo harás, amor mío! 
 
    Michael la miraba, confundido ante sus palabras y ante la repentina muestra de cariño.  
 
    —¿Hacer qué? 
 
    —Llevarte a Joseph lejos de aquí… Otro país sería lo mejor, quizás Escocia… 
 
    —No me llevaré a Joseph… 
 
    —¡Debes llevártelo! —gritó ella poniéndose de pie— ¡Debes hacerlo! ¡Es la única manera! 
 
    Comenzó a caminar por la habitación como enloquecida. 
 
    —Emmeline, cálmate, por favor. 
 
    —¡Debes hacerlo! ¡Es la única manera de protegerlo! 
 
    —¡Ya basta! ¡No voy a tolerar más estos desvaríos! Ya bastante has dado que hablar con tus gritos y exigencias en la Iglesia. ¡Debes controlarte, Emmeline! Nada de lo que imaginas es real. Joseph no corre ningún peligro, nadie lo ha maldecido y nadie le va a hacer daño. 
 
    Ella se había detenido, y ahora lo miraba a los ojos. Casi con pena. 
 
    —No las conoces, no sabes de lo que son capaces. 
 
    —¡Dime que no estás hablando de las brujas tú también! ¡Por Dios, Emmeline! Te creía más racional. 
 
    —¿Racional? ¿Quieres escuchar algo racional? 
 
    Michael suspiró y se llevó una mano a la frente, cerrando los ojos. 
 
    —Ellas vendrán a llevarse a tu hijo, lo tomarán y lo llevarán al bosque. Allí le quitarán la vida para alargar la suya y volverse más fuertes. ¡Eso es lo que ellas hacen! ¡Eso es lo que vienen haciendo por cientos de años! 
 
    —¡¿De dónde has sacado semejante locura?! Esas mujeres no son brujas, ¡las brujas no existen! Son mujeres astutas que se valen de la estupidez de gente como tú. ¡Por favor!, lo entendería de los aldeanos, pero tú eres una mujer con educación, Emmeline, ¿como puedes creer en semejante tontería? 
 
    —¡¡Porque yo se los prometí!! —grito con las manos crispadas—. Les prometí que si podía tenerte a ti, les daría lo que ellas quisieran. 
 
    Michael la miraba estupefacto. 
 
    —Y ellas dijeron "Tu hijo", y yo no entendí... 
 
    Y de pronto, mientras la miraba, lo comprendió todo. 
 
    Fue como si, de repente, la pátina de belleza y dulzura que rodeaba a Emmeline cayera antes sus ojos, y Michael la vio tal y como era: egoísta, malvada, hermosa sí, pero fría y sin corazón. 
 
    —¿Qué fue lo que hiciste? —preguntó en un susurro, no queriendo aceptar lo que escuchaba. 
 
    —Compré tu amor con la vida de mi hijo… 
 
    Emmeline clavó sus ojos celestes en los negros de Michael, ya no lloraba.  
 
    —Estás loca —dijo él, con desprecio. 
 
    —¡¡Compré tu amor con la vida de tu hijo!! 
 
    —¡¡Cállate!! —replicó amenazante. 
 
    —¡¡Esa es la única verdad!! ¡¡Compré tu amor con la vida de tu hijo!! 
 
    —¡¡Basta!! —y tomándola de los hombros empezó a zamarrearla —¡¡Deja de decir eso!! 
 
    Pero ella seguía gritando:”¡¡Compré tu amor con la vida de tu hijo!!” una y otra vez. 
 
    Hasta que Michael la soltó y salió de la habitación. Ella cayó al suelo, mientras un torrente incontenible de lágrimas se derramaba de sus ojos otra vez. 
 
    —Compré tu amor con la vida de mi bebé… 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una bocanada de aire entró al fin en mis pulmones. Tosiendo abrí los ojos, y vi los de Lucas muy cerca, mirándome fijamente.  
 
    Me incorporé con tanta brusquedad que él cayó hacia atrás. Me levanté del sillón, asustada, y lo observé confundida. Ese no era Lucas, y ya no estaba en el orun Ayé.  
 
    Jared me miraba mientras se ponía de pie. 
 
    —Veo que estás mejor —se acercó y al ver que yo retrocedía, extendió las manos y habló calmadamente. 
 
    —Todo está bien, estás en tu casa… 
 
    Miré a mi alrededor, efectivamente nos encontrábamos en el despacho de Samuel. 
 
    —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté tratando de recuperar la calma. 
 
    —Volví porque me olvidé el teléfono, y cuando subí te vi ahí acostada, con convulsiones. Después dejaste de respirar, creí que te estabas muriendo… 
 
    —Me estaba muriendo, me estaban matando… 
 
    —¿Ah sí? —dijo, y se acercó hacia mí—. Déjame quitarte esto. 
 
    Miré su mano que se dirigía a mi pecho, y dio otro paso hacia atrás. 
 
    —¿Qué estás haciendo…? —pregunté, y entonces vi la aguja clavada sobre mi corazón, por encima de la camisa que tenía puesta. Di un grito mirando la jeringa con espanto y él aprovechó para quitarla, rápidamente. 
 
    —No es nada, ya está —dijo, con voz tranquilizadora. 
 
    —¡¿Qué es eso?! —grité, señalando el objeto que él sostenía todavía en sus manos. 
 
    —Epinefrina —respondió, y como yo lo seguía mirando con la boca abierta, agregó—: Para que tu corazón volviera a latir… 
 
    —¿De dónde la sacaste? ¿Y si me matabas? 
 
    —Estaba ahí —contestó señalando la caja de Zareb—. Y ya estabas muerta, te lo aseguro. 
 
    Me llevé una mano al pecho oprimiendo allí donde el monstruo había abierto mi carne.  
 
    —¿Estás bien? Siéntate —me miró un instante y agregó—. Voy a hacerte un café… No, mejor té… de hierbas, la cafeína no es buena para el corazón. 
 
    Se fue rumbo a la cocina, mientras yo trataba de poner en orden mis pensamientos.  
 
    Si Jared no hubiera regresado justo en ese momento, Emilia habría encontrado mi cadáver en la mañana. 
 
    Mi corazón volvió a acelerarse al recordar los ojos de Lucas, mirándome. ¿Cómo se había transformado en ese monstruo? ¿Cómo era posible que mi dulce y buen amigo se hubiera convertido en esa aberración? 
 
    Aunque Jared no me había preguntado por qué había dicho que me estaban matando, igual le relaté lo sucedido. Necesitaba ponerlo en palabras, ordenar los hechos para así tratar de entenderlos. 
 
    —¿Crees que el monstruo, ese ser informe, mitad hombre mitad bestia, es mi hermano? 
 
    Asentí.  
 
    —¿Y quieres traerlo de vuelta? ¿No crees que será un poquito complicado? Mira lo que te hizo en la primera visita. 
 
    —¿Qué quieres que haga? ¿Qué lo deje allí, en esas condiciones…? 
 
    Se movió hacia adelante en su asiento, apoyando los codos en las rodillas mientras me miraba. 
 
    —Primero: si ese es realmente Lucas, lo cual dudo, no creo que podamos sacarlo de allí. Y segundo, no creo que debamos, quizás si lo traemos de vuelta termina enloqueciendo, o algo así. 
 
    Tenía razón, eso podía pasar. 
 
    —Él está sufriendo, Jared, de alguna manera lo que está viviendo es… es terrible para él —sentí que las lágrimas llenaban mis ojos, pero no me importó llorar esta vez—. Está rodeado de trozos de cadáveres, son personas a las que él mató, destrozó… 
 
    —...quizás comió… —añadió sin mirarme—. Y tú estás dispuesta a entrar allí otra vez y ser parte de la decoración. 
 
    Había poca gente más desagradable que Jared, de eso no tenía dudas. 
 
    —Debo hacerlo porque lo quiero —dije, sonándome la nariz. 
 
    Cuando levanté la vista me estaba mirando. Se puso de pie y colocó las tazas vacías en la bandeja. 
 
    —Lo mejor será que te lleve al hospital, sería bueno que te hagan un electro — Asentí —. Y quizás podamos pasar a ver al viejo, tal vez él sepa que es lo que le sucedió a Lucas —añadió. 
 
    —¿A Zareb? —pregunté, incrédula. 
 
    —Si, al viejo. 
 
    Lo miré con curiosidad. El salió de la habitación, llevando las tazas a la cocina.  
 
    Tal vez, y solo tal vez, Jared también era un dulce caballero disfrazado de monstruo. 
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El hospital, al día siguiente 
 
      
 
    Prácticamente habíamos pasado la noche en el hospital. 
 
    Después de la revisión inicial me tuvieron esperando casi una hora hasta que me hicieron el electrocardiograma. Jared le había dado una rara explicación sobre porqué había usado epinefrina, una que, asombrosamente, convenció al especialista. Luego de eso me sacaron sangre y me tomaron la tensión, y me dejaron en una habitación en una camilla, tapada con una manta. 
 
    Creí que Jared se iría a su hotel o a la casa de Lucas, ya que yo me sentía bien y los médicos no parecían alarmados por mi estado. Sin embargo, se acomodó en el estrecho sillón, dispuesto a esperar también. 
 
    —Duerme —dijo tapándose con la chaqueta—, te vendrá bien. Pueden tardar horas hasta tener los resultados. 
 
    —No tengo sueño. Muchas gracias por traerme, pero puedes irte, estaré bien. Puedo llamar a alguna de mis amigas… 
 
    —¿Les vas a contar lo que pasó? 
 
    Por su puesto que no podía hacerlo, ellas no sabían nada de lo que estaba haciendo. Había decidido dejarlos al margen, a las chicas, a Juan, a Emilia, y debía seguir así. 
 
    —Estoy bien, pediré un taxi para volver a mi apartamento. 
 
    Sonrió, una mueca rara, como si no tuviera demasiada práctica. 
 
    —Si te vieras la cara no me pedirías que te dejara sola. No te preocupes, no tengo nada mejor que hacer.  
 
    Y apoyando la cabeza en el borde de su sillón, cerró los ojos. 
 
    Me puse de costado, dándole la espalda. El sueño no iba a venir así como así, no después de lo que había vivido.  
 
    Recordé la habitación donde estaba el monstruo, mi monstruo. Un lugar sucio, oscuro y frío, con esos cadáveres esparcidos por el suelo y las cabezas colgadas en las paredes.  
 
    Suspiré y me volví hacia el otro lado. Jared parecía dormir, con la chaqueta cubriendo sus brazos cruzados. Con los ojos cerrados no se parecía tanto a Lucas, sus facciones eran bastante diferentes. Mirándolo con atención, lo único similar entre ellos eran los ojos, exactamente del mismo azul intenso, y con las mismas tupidas pestañas oscuras.  
 
    Los abrió y me encontró mirándolo. Desvié la vista rápidamente. 
 
    —¿No puedes dormir? 
 
    Negué con la cabeza. Volví a mirarlo y me animé a formular la pregunta que había querido hacerle desde el día que lo conocí. 
 
    —¿Por qué abandonaste a Lucas? Se que quizás es algo que no me incumbe, pero quiero tratar de entender qué pasó. 
 
    Se incorporó en el asiento, e hizo un gesto de resignación. 
 
    —No creo que sea el momento de hablar de eso, y, como dices, no es de tu incumbencia. 
 
    Apreté los labios para no responder lo que tenía en la punta de la lengua, pero mi suspiro lo llevó a mirarme. Se puso de pie y fue hasta la ventana, después de unos minutos volvió al sillón. 
 
    —Lucas era muy pequeño, él no recuerda nada de esa época, ni de cómo murieron mis padres. Imagino que los abuelos nunca se lo dijeron, por lo menos no le dijeron la verdad. 
 
    Me senté en la cama cruzando las piernas. 
 
    —Un accidente, según recuerdo —dije , acomodando las almohadas. 
 
    Él enarcó las cejas. 
 
    —Si, un accidente… —suspiró y se pasó la mano por la cabeza, en un gesto que le había visto hacer antes—. Para que te des una idea: mi padre era el ser más violento que he visto en mi vida —alzó los ojos hacia mí—, y como te imaginarás he conocido muchos hombres violentos. 
 
    Me estremecí al darme cuenta que sabía que no me iba a gustar lo que él tenía para contarme. 
 
    —No solo le pegaba a mi madre, también se ensañaba conmigo siempre que podía. A Lucas solo lo había tocado un par de veces, mi madre y yo tratábamos de alejarlo de él cuando estaba en casa. Especialmente cuando llegaba con el pack de cervezas y su mal humor. Eso siempre terminaba en borracheras y en el deseo de desquitarse con quien fuera. 
 
    »La verdad es que mi madre aguantaba la mayor parte de sus arrebatos, pero yo me estaba creciendo, y un día me harté y lo enfrenté. Casi me mata« 
 
    Jared relataba la historia con su habitual calma, como si estuviera contando los pesares de otras personas. Traté de no mostrar en mi mirada la pena que sentía al imaginar a esos dos chiquillos, sufriendo la ira de quien debería haber cuidado de ellos. 
 
    »Cuando volví del hospital lo encontré más contenido, obviamente mi madre había mentido sobre la naturaleza de mis heridas, pero aún así habían enviado a una asistente social a mi casa, y le habían hecho las suficientes preguntas como para ponerlo nervioso. 
 
    »Un sábado me levanté para ir a un partido de baloncesto con mi grupo de amigos. Él estaba recostado en el sofá, la tele seguía encendida, las latas y botellas de cerveza estaban por todos lados. Fui directo a la puerta de calle para salir, sin despertarlo, cuando escuché a Lucas que me llamaba. Venía bajando las escaleras, a los saltos, y gritó mi nombre, sonriente. Tenía solo cinco años. Me volví para mirar a mi padre, y nuestros ojos se cruzaron. Cuando Lucas llegó abajo, él ya se había levantado del sofá. El pobrecito se quedó varado, mirándolo, le tenía terror. No tuve tiempo de hacer nada, lo agarró del cuello y le dio una bofetada tan brutal que lo lanzó sobre los escalones. Se quedó allí, tirado, y yo creí que lo había matado. Y ya no me importó nada, me abalancé sobre él y lo derribé. Yo era bastante grande para mi edad, y él estaba borracho, así que me puse a horcajadas sobre su pecho y empecé a golpearlo con toda la furia que había acumulado en todos esos años. Pero mi triunfo solo duró un instante, se levantó, conmigo encima y me tiró sobre el sofá. Levantó una de las botellas y me golpeó en la cabeza, alcancé a moverme y solo me rozó la sien, aunque la botella se rompió en su mano. Lo vi mirar la botella rota con tanta maldad en sus ojos, que supe que iba a matarme. Fue solo un segundo, pero pareció una eternidad. Levantó la mano con el trozo de cristal apuntando hacia mí, y la empezó a bajar hacia mi cuello… pero no llegó a rozarme. Solo miró hacia atrás, con la botella en alto, con una mirada de confusión. Luego resonó un estampido, un sonido que nunca había escuchado antes, y él cayó sobre mí.  
 
    »Yo había cerrado los ojos, y creí que me había matado, pero entonces noté que me lo quitaban de encima y vi a mi madre con el rostro bañado en lágrimas. Me abrazó y me llevó hasta la cocina. Lucas estaba de pie junto a la escalera, llorando también. Ella nos preparó el desayuno, lavó mis heridas, y luego nos mandó arriba a cambiarnos de ropa. 
 
    »Nos llevó hasta la casa de mis abuelos, que vivían en otra ciudad, y dijo que nos quedaríamos a pasar la noche con ellos. Muchas veces me he preguntado cómo pudo mantener la calma, como pudo hacer todo lo que hizo con tal sangre fría después de haber matado a su esposo« 
 
    Por primera vez buscó mis ojos, seguramente los míos estaban nublados por las lágrimas. Su mirada era un mar embravecido, tantas emociones que no supe identificar mezcladas en un gesto de aparente indiferencia. 
 
    »Años después, supe que ella se declaró culpable, le había disparado con la escopeta que él usaba para cazar, aparentemente casi le reventó la cabeza. No recuerdo haber mirado el cuerpo, ella me sacó de allí abrazándome para que yo no desviara la vista. Cuidó que ese recuerdo no quedara grabado en nuestras mentes. Fue a la cárcel porque en ningún momento alegó defensa propia, y por eso desapareció de nuestras vidas casi el mismo día que nuestro padre. 
 
    »Mis abuelos hicieron lo que pudieron, yo tenía trece años, estaba en plena adolescencia y, como imaginarás, eso no ayudó a minimizar el trauma. Culpaba a mi padre por ser un monstruo, a mi madre por abandonarnos, a los abuelos por hacer como si nada hubiera pasado. Al final a los pocos meses me fui y nunca volví« 
 
    Se puso de pie y tomó una botellita de agua de la mesita de noche, me alcanzó una y volvió a sentarse. 
 
    —Supongo que no querías tantos detalles, pero… Bueno, tú preguntaste…—dijo, como justificándose. 
 
    —¿Ella vive? 
 
    —No, murió en la cárcel, tres años después. Enfermó de neumonía. 
 
    —¿Fuiste a verla alguna vez? 
 
    Solamente asintió sin mirarme. 
 
    —Gracias —dije con voz ronca—, por haberme confiado algo tan… personal. 
 
    Hizo un gesto levantando la botella. 
 
    —De nada. 
 
    Nos quedamos en silencio. Bebí un sorbo de agua y pensé en Lucas. Quizás ahora tenía más sentido el monstruo en el que se había convertido: sólo un monstruo podía matar a otro monstruo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La ciudad, a la mañana siguiente 
 
      
 
    Salimos del hospital cuando ya había amanecido. Los doctores solo me recomendaron descanso. Por supuesto, no iba a seguir sus indicaciones. 
 
    En el coche de Jared fuimos a la ciudad donde vivía Zareb, y después de llamarlo y enterarnos que ya estaba en su casa, nos dirigimos a toda prisa hacia su apartamento.  
 
    Lo primero que me llamó la atención fue lo desmejorado que estaba, y volví a sentirme culpable. En parte sabía que yo había provocado todo aquello, aunque él se había empeñado más de una vez en negarlo. 
 
    Nos preguntó por el orun Ayé. No le aclaré que había ido sola, solo me limité a contarle lo que había descubierto. 
 
     —La clase de ser que describes… He visto algunos en el orun Ayé, suelen ser representaciones de los miedos, o la culpa. 
 
    —No, no, este es Lucas, lo sé. 
 
    —Nunca los dormidos se convierten en bestias, siempre siguen siendo ellos mismos. A veces, si ha transcurrido mucho tiempo, pueden estar un poco cambiados, pero, ¿monstruos? No, eso es imposible. 
 
    —Es Lucas. Son sus ojos y... 
 
    No sabía cómo explicarlo pero sabía que era él. No eran solo sus ojos, era su mirada. Y aunque en ese momento me había mirado con odio e ira, sentía que no iban dirigidas hacia mí. 
 
    —Entonces hay algo que no cuadra —dijo Zareb, pensativo. 
 
    Suspiré y miré a Jared que me devolvió la mirada impávido. 
 
    —Cuando encontraste a la niña, ¿qué hiciste para traerla de vuelta? 
 
    Zareb lo miró, si la pregunta lo hubiera sorprendido. 
 
    —La engañé para que me siguiera. Cuando atravesamos las puertas, ella volvió sola a su cuerpo. De alguna manera conocía el camino. 
 
    Nuestros ojos se encontraron otra vez, sé que estaba pensando lo mismo que yo. El anciano pareció adivinar lo que nos proponíamos hacer. 
 
    —Ni se les ocurra —dijo señalando con el dedo a mí y luego a Jared—, puede ser muy peligroso. 
 
    —¿Puedes morir en el orun Ayé? —pregunté, e instintivamente me llevé la mano al corazón. 
 
    —Sí, sí puedes morir allí, o lo que es peor, puedes quedar atrapado y no lograr volver a tu cuerpo. 
 
    Eso, de ser posible, me pareció casi más horroroso que morir. 
 
    —Habrá que tener mucho cuidado, entonces —mencionó Jared, sorprendiéndome. 
 
    En el camino de regreso los dos estábamos callados, él concentrado en la carretera, yo en todo lo que me había contado sobre sus padres. Tenía preguntas, pero no me atrevía a hacerlas. Quizás algún día, cuando hubiera más confianza entre nosotros… 
 
    —¿Quieres entrar ahora? 
 
    —¿Cómo dices? —pregunté, sin terminar de entender a qué se refería. 
 
    —Al orun Ayé, ¿vas a entrar ahora? 
 
    —No lo sé… No, creo que debo descansar. Quiero pasar a ver a Lucas, lo haré mañana. 
 
    Asintió y como ya llegábamos a mi apartamento, nos despedimos. Bajé del coche, y cuando estaba cerrando la puerta él añadió. 
 
    —Espérame, iré contigo. 
 
    Me incliné y lo miré a través del cristal abierto. 
 
    —¿A dónde? 
 
    —Al orun Ayé. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —No, por supuesto que no. ¿Tú estás segura? 
 
    Negué brevemente. 
 
    —Hasta mañana entonces, te paso a buscar a las nueve. 
 
    Y sin más aceleró y desapareció entre el tráfico. 
 
    Me di una ducha, larga y bien caliente. Dejé caer el agua por la espalda, por el cuello, y luego me sequé frotando la toalla con vigor. Pasé la mano por encima de mi corazón, todavía me dolía, al hacerlo sentí un calor inusual. Asombrada me acerqué al espejo, lo desempañé con la toalla y miré mi pecho. No había quedado en la piel ningún signo de lo que el monstruo había hecho a mi espíritu, sin embargo el dolor no se iba. Envuelta en una gruesa bata, fui a sentarme al salón y llamé a Adela. 
 
    Después de casi media hora de charla, sentí que habían vuelto mis esperanzas y mi actitud positiva. Me vestí y caminé hasta el apartamento de Lucas. 
 
    Saludé a Meg al llegar, hablamos un poco sobre su paciente y me preparé un té. 
 
    —¿Ha venido su hermano a verlo? 
 
    —Si, el lunes —dijo. 
 
    —¿Lo visita muy seguido? 
 
    —No, no mucho, ha venido unas cinco o seis veces. 
 
    Eso era mucho más de lo que yo esperaba, así que la miré sorprendida. 
 
    —Tiene tu autorización para entrar, ¿verdad?, él me dijo que tú sabías… 
 
    —Si, por supuesto— me apresuré a responder—, es su hermano, y me alegra que lo visite. 
 
    Me dirigí a la habitación con la taza. El tintineo de la cuchara me hizo comprender que me temblaban las manos. Suspiré, tratando de tranquilizarme y abrí la puerta. 
 
    Mi monstruo estaba recostado, con la cama levemente elevada, y cómodas almohadas en su espalda. Meg le había puesto una camiseta azul y un pantalón de deporte negro. Me gustaba verlo bien vestido, en vez de en pijama, así que ella se tomaba el trabajo de ponerle ropa de calle durante el día.  
 
    Dejé la taza en la mesilla de noche y acaricié su rostro, luego besé su mejilla y me senté. 
 
    Al mirar su rostro vi que no lo habían afeitado, se veía guapo con la barba algo crecida. Sus largas pestañas temblaban de vez en cuando, quizás por algún movimiento reflejo de sus ojos cerrados. Sus ojos. ¡Cuánto echaba de menos sus ojos! ¡Hacía tanto que no los veía! El recuerdo de los ojos del monstruo me perseguía y no quería que se quedara grabado en mi mente, esa no era la verdadera mirada de Lucas, él jamás me miraría así. En sus ojos yo siempre había visto comprensión, dulzura, pero por sobre todo amor. 
 
    Me quedaban solo unas horas para volver a encontrarme con el monstruo cara a cara otra vez. Debía llegar hasta él y engañarlo para que me siguiera hasta la puerta del orun Ayé, dicho así no parecía tan difícil. Además esta vez contaría con la ayuda de Jared, eso me daba cierta tranquilidad. 
 
    Con mis ojos clavados en su rostro traté de descifrar cuál era la clave para que el monstruo confiara en mí, pensé en lo que podíamos hacer para sacarlo de esa habitación aterradora, imaginé cuán rápido sería y si podría alcanzarnos fácilmente si corríamos delante de él. 
 
    El timbre de la puerta me volvió a la realidad. 
 
    Escuché a Meg hablar y creí que sería Molly, la otra enfermera, pero al poco rato la puerta se abrió y Janet entró en el cuarto. 
 
    Casi corrí hacia ella para abrazarla. Aunque no hacía mucho que habíamos estado juntas, habían pasado tantas cosas desde entonces que me parecía una eternidad. 
 
    Ella notó mi tristeza, pero no mencionó nada. Hablamos de mil cosas, tomamos dos cafés, y al fin salimos juntas. 
 
    Yo me demoré abrazando a Lucas, y ella me dejó sola, dándome intimidad. 
 
    —Nos vemos mañana —dije en su oído, y juro que un suspiro se escapó de sus labios—. Por favor, no trates de matarme otra vez… 
 
    Volví a abrazarlo y a pesar del dolor que me causaba dejarlo, salí de su habitación cerrando la puerta suavemente. 
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La mansión, 9:30 de la mañana 
 
      
 
    Jared había llegado puntual a mi apartamento, y media hora después nos encontrábamos en la Mansión. Estaba abriendo la puerta cuando vi a Emilia que venía caminando por el sendero rodeado de flores que terminaba en su casa; la saludé y esperé a que se acercara. Miró a Jared con curiosidad y recién en ese momento me di cuenta que no los había presentado. 
 
    Sin esperar a que yo lo hiciera, él extendió su mano, con más amabilidad de la que hubiera esperado, y dijo su nombre. 
 
    —Eres el hermano de Lucas. ¿Cómo está mi ayudante de cocina preferido? —preguntó ella, mirándome. 
 
    Sonreí, esa era una de las tantas cosas por las que todos querían a Lucas, sabía hacerse un lugar en cada corazón. Con Emilia había sido a través de la cocina. Una de las primeras veces que vino a casa, para un cumpleaños de Adela, al ver a Emilia atareada comenzó a ayudarle. Ella protestó al principio pero al final lo dejó. Desde ese día se volvió una tradición que él le ayudase cuando teníamos reuniones en la mansión. Creo que uno de los años más felices de la anciana fue mientras Lucas y yo éramos novios. 
 
    —Está muy bien —dije, tratando de parecer alegre, aunque me temo que no lo logré. 
 
    —Va a estar bien, ya verás —dijo ella, y le sonrió a Jared—. ¿Van a necesitar algo? 
 
    —No, Jared me acompañó para buscar algunas cosas. 
 
    —¿Se quedarán a comer? 
 
    Emilia era la mujer más servicial del mundo, pero también bastante controladora. Yo había aprendido a ponerle límites, de una manera muy sutil. 
 
    —No, no creo, gracias Emilia. 
 
    —Bueno, entonces los dejo —dijo. 
 
    Nos despedimos y entramos en la casa. 
 
    Sin dar demasiadas vueltas, calenté agua y llevamos todo arriba. El despacho de Samuel se había convertido en nuestro “lugar seguro”. Sabía que allí nadie entraría, ni siquiera Emilia. Eso podía ser muy conveniente, o muy peligroso si algo nos pasaba en el orun Ayé, algo como lo que me había sucedido a mí la última vez. 
 
    Salimos de nuestros cuerpos y de la casa, caminamos por el bosque sin ningún contratiempo. Jared caminaba a mi lado mirando todo a su alrededor. Con una sonrisa recordé mi primera vez en ese mundo y la infinidad de sensaciones que me habían embargado. 
 
    Las calles estaban desiertas, como siempre, pero sin ningún niño a la vista esta vez. Por suerte yo no necesitaba un guía, sabía perfectamente cómo llegar. 
 
    Vi que Jared miraba constantemente hacia atrás, y pude notar la posición alerta de su cuerpo. 
 
    —No has dicho nada desde que entramos, ¿estás bien? 
 
    —Creo que estoy un poco shockeado, ya que mi cuerpo se ha quedado en la casa, y estoy aquí solito con mi espíritu, en un lugar totalmente desconocido y peligroso. Por lo demás, sí, muy bien.  
 
    No sonreí ante su broma, yo estaba más que nerviosa. 
 
    —Me alegra que Lucas te tenga a ti —dijo de pronto—, no es fácil que alguien te ame como tú lo amas. 
 
    —Yo lo amo, sí, pero no estamos juntos, él tiene novia. 
 
    —Cierto. Lisa, ¿verdad? 
 
    Asentí. 
 
    —Sin embargo no es Lisa la que está aquí dejándose arrancar el corazón. 
 
    No supe qué responder a eso. 
 
    —Es complicado —dije finalmente. 
 
    —Si, es complicado entender lo que sentimos —respondió, mirándome brevemente. 
 
    Suspiré, y le devolví la mirada. 
 
    —Fuimos novios por casi dos años, pero no resultó. 
 
    —¿No resultó? ¿Para ti o para él? 
 
    —Para los dos… 
 
    —Pero fuiste tú la que terminó la relación. 
 
    Ese hombre parecía tener el poder de leer la mente. 
 
    —Si, fue lo mejor. 
 
    —¿Para ti o para él? —volvió a decir. 
 
    —Para…. —iba a decir “para mi”, pero me di cuenta que no era verdad—. Para ninguno de los dos.  
 
    Volvió a mirar hacia atrás. 
 
    —¿Sabes?, no me gusta dar consejos, pero voy a hacerlo porque… me caes bien —hizo un gesto como si le causara gracia su propio comentario—. Nadie arriesga su vida si no es por amor, verdadero amor, así que quizás deberías plantearte qué es lo que sientes por Lucas. Por lo menos, si mueres en sus manos sabrás por qué. 
 
    Sentí un frío extraño al escucharlo, pero no me atreví a responder. Ya habíamos llegado. 
 
    —Allí está la habitación donde lo vi la última vez —dije señalando hacia un punto en medio del callejón—. Debería haber un boquete en la pared, el agujero que él mismo hizo cuando me metió hacia dentro, pero no está. 
 
    —¿Qué quieres decir con “no está”? ¿Estás segura que es el mismo lugar? 
 
    —Si, pero la pared ahora está entera, no sé porqué… 
 
    —Esto no me gusta nada, ¿las cosas suelen cambiar mucho aquí? 
 
    —A veces ... 
 
    —Es una locura, nos estamos arriesgando demasiado. 
 
    Lo tomé del brazo y lo alejé del callejón. 
 
    —¿Cuál es el plan? —pregunté. 
 
    —Entraremos para que nos vea, y luego trataremos de que nos siga, probablemente debamos hacerlo enojar un poco… 
 
    —No será necesario, ya está lo suficientemente enojado. 
 
    Una mirada rápida, y se asomó al callejón. 
 
    —De acuerdo, busquemos una puerta para entrar. 
 
    —Aléjate de las paredes —dije—, mejor caminar por el centro de la calle. 
 
    Pero la callejuela era muy estrecha, de modo que igual estábamos demasiado cerca de las paredes, y yo tenía el corazón en la boca, esperando que en cualquier momento los ladrillos salieran volando y una enorme garra se apoderara de mí. 
 
    Pasamos de largo el lugar de la abertura, y casi al final del callejón vimos una puerta. Jared comenzó a abrirla lentamente, la puerta chirrió, y se balanceó sobre las ennegrecidas bisagras. Una larga y angosta escalera de madera apareció ante nosotros, oscura y polvorienta. 
 
    Nos miramos, y Jared empezó a subir. Lo seguí de cerca, volviéndome para mirar hacia atrás, la puerta se había cerrado y la oscuridad era bastante densa, solo se veía una tenue claridad, proveniente de un orificio en el techo Eso debía ser suficiente para mostrarnos por dónde íbamos, ya que no queríamos ser sorprendidos sino sorprender. ¡Qué ilusos! Estábamos en su mundo, él tenía todo bajo control. 
 
    Apareció por debajo de la escalera, y esta vez atrapó mis pies, convirtiendo en realidad la peor pesadilla de todo niño. 
 
    Mi grito se perdió en el estruendo de la escalera desmoronándose, no vi dónde había ido a parar Jared, y sentí pánico al encontrarme completamente sola otra vez con él. 
 
    Me arrastró tomándome de la ropa, llevándome a una gran habitación y me tiró contra la pared. Una sucia ventana daba un poco de luz al lugar, de modo que pude contemplar al monstruo en toda su deformidad. Si no hubiera estado tan segura de que era Lucas, habría salido corriendo de allí para nunca volver. Sus largos brazos se acercaron hasta mí, de sus muñecas colgaban unas cadenas, unidas a dos grilletes iguales a los que había visto en el niño. Las arrastraba al caminar, con un ruido espantoso que recordaba a los espíritus de los condenados del cuento de Dickens. Me miró, y los ojos azules se clavaron en los míos, amenazantes, mientras su garra se apoderaba de mi cuello. 
 
    —Lucas —dije suavemente—, mírame, soy yo. 
 
    Un gruñido apagado fue su respuesta. Acercó su cara a mi pelo, mostrando los colmillos y me olfateó. Pareció perder el interés y, soltándome, caminó hacia la pared opuesta y se sentó en el suelo. Lo vi tomar algo y empezar a comer. Desviando la vista, me concentré en buscar una salida; necesitaba escapar de allí, y hacer que me siguiera. Jared había desaparecido, quizás estaba desmayado debajo del montón de escombros de la escalera, o algo peor. 
 
    Pensando que tal vez lo mejor era sorprenderlo, me puse de pie y comencé a correr hacia el lugar por donde habíamos entrado. Logré atravesar la arcada que daba acceso a la habitación y entonces la bestia se levantó gruñendo, y empezó a perseguirme, corrí unos metros más, buscando por donde ir, pero vi horrorizada que no había puertas hacia el exterior. Precipitándome hasta una pila de escombros, me oculté detrás. Parecía tratarse de un antiguo horno de ladrillos, con el techo abovedado, y un gran agujero en el centro que dejaba pasar algo de luz, pero demasiado alto como para pensar en escapar por allí. A los costados podía ver múltiples chimeneas, cuadradas, algunas medio derruidas. Me asomé para arrastrarme hasta una de ellas y ocultarme dentro, pero su garra me atrapó por el cuello. Al querer soltarme, sus uñas me lastimaron, pero con la otra mano tironeó de mi pelo hasta tenerme totalmente a su merced. 
 
    —¡Hey! ¡Aquí chiquito! 
 
    La voz de Jared sonó como el canto de los ángeles en mis oídos. El monstruo se volvió y me soltó, avanzando enfurecido hacia él. 
 
    Jared fue caminando de espaldas hasta el centro del edificio y luego se detuvo, tomó algo del suelo y lo hizo bailar en su mano mientras se inclinaba hacia adelante abriendo los brazos. 
 
    —Eres feo por dentro, hermano —dijo, sonriendo apenas—. No quiero imaginarme cómo seré yo… 
 
    Las cadenas retumbaban contra el suelo, mientras la bestia las golpeaba, cada vez más encolerizado. Jared se acercaba al monstruo, y se alejaba justo en el momento preciso, admirada contemplé esa danza que el soldado parecía dominar tan bien. Me di cuenta que trataba de llevarlo hacia algún lugar, así que prudentemente comencé a seguirlos. 
 
    Llegaron hasta la pared y Jared se apoyó contra ella, ofreciéndose al monstruo mientras lo provocaba con palabras y gestos. Y este hizo lo que él quería, estrelló su brazo contra el muro derribando parte de los ladrillos, y dejando a la vista la calle. Jared había saltado justo un instante antes, y el monstruo ahora lo observaba, furioso. Dio otro manotazo, pero el hombre ya estaba afuera, vi como se alejaba unos pasos hacia el lado opuesto del callejón. Entonces, ante mi asombro, la bestia se encogió, mirando con terror el exterior, su cabeza se hundió entre sus hombros, mientras rugía, y dio un par de pasos hacia atrás.  
 
    —Vamos, chico, ven aquí, no seas tímido —gritó Jared, pero Lucas solo se volvió, dándole la espalda. Y entonces me vio.  
 
    Toda la frustración y el miedo que parecía sentir se transformaron en furia que decidió descargar sobre mí. Tan rápido avanzó hacia donde yo estaba que no tuve tiempo ni siquiera de moverme, en un instante me tenía en sus manos. Furioso como estaba tomó mis dos brazos y con un grito de ira, mirando hacia arriba, tiró de ellos hasta arrancarlos. 
 
    El dolor fue casi tan intenso como el horror al verme caer al suelo, totalmente indefensa y sin poder moverme. Vi la cabeza de la bestia sobre mí, y supe lo que iba a hacer, pero algo lo hizo volverse y rugir, con un bramido de furia. 
 
    Jared se acercó y tomándome en sus brazos me sacó de allí. Sentí el aire fresco sobre mi cara, mientras él corría, y pude ver la puerta que nos llevaba fuera del orun Ayé, luego todo se volvió borroso. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Esa noche 
 
      
 
    El monstruo comía, lo escuchaba desgarrar, masticar algo crujiente, y respirar agitado mientras lo hacía. Uno de mis brazos yacía junto a mí, tan cerca… El anillo con la piedra negra que me había regalado Lucia resplandecía con un perdido rayo de sol que llegaba desde el techo, los dedos blancos, las uñas pintadas de nácar. Sentí que las lágrimas mojaban el suelo debajo de mi mejilla y sentí una mano acariciando mi frente. Luego, una voz grave, algo rasposa diciendo mi nombre. Y desperté. 
 
    Lo primero que vi fue la lámpara encendida sobre el escritorio, luego la ventana a mi lado, y reconocí las cortinas oscuras que llegaban al suelo, después vi a Jared. 
 
    Moví la mano y levanté el brazo, mirando con alivio el anillo con la piedra negra. Mis uñas estaban pintadas de un tostado oscuro no de nácar, pero eso era lo menos importante. Por suerte, lo otro no había sido real. 
 
    —Es la segunda vez, espero que haya sido suficiente para ti —dijo Jared acercándome una taza a los labios. Bebí un sorbo, estaba demasiado caliente. 
 
    —¿Segunda vez? —dije con la voz adormilada. 
 
    —Segunda vez que casi mueres… 
 
    Asentí. 
 
    —...y que soy yo el que te rescata —agregó sentándose en la otra butaca—. Estoy exhausto, pareciera que el apaleado hubiera sido yo. 
 
    —Siempre pasa cuando vuelves al cuerpo —dije, distraídamente—. Por cierto, gracias —y sonreí mirándolo. 
 
    Nos quedamos en silencio, Jared estaba tan quieto, con la cabeza apoyada en el respaldo, que creí que se había dormido. 
 
    —Es demasiado fuerte —dijo, sorprendiéndome—, y astuto. 
 
    —Y tiene miedo —añadí. 
 
    Él abrió los ojos y me miró. 
 
    —¿Lo notaste? Cuando salí al callejón y me alejé, él miró hacia los dos lados y el terror que se reflejó en sus ojos me sorprendió. ¿A qué le teme? 
 
    —No lo sé, pero no va a ser fácil sacarlo de allí. 
 
    Jared se enderezó en la silla, y negó con la cabeza. 
 
    —No vas a volver, no sé porqué pero me parece que quiere matarte. 
 
    —No pienso darme por vencida —repliqué. 
 
    —No dije eso, iré yo —y añadió—. Solo. 
 
    —Voy a ir contigo, esta fue mi idea, y no voy a dejarte solo. 
 
    —He dicho solo, o no voy. 
 
    —Pues no vengas. 
 
    Apoyé las manos en los apoyabrazos para enderezarme, y fue como si no los tuviera, casi caí hacia adelante. Jared se acercó a ayudarme. 
 
    —No siento los brazos —dije , mirándolo preocupada. 
 
    Él se acercó y empezó a masajear mis manos primero, y luego los brazos. 
 
    —Sientes el contacto con mis manos, ¿verdad? —preguntó. 
 
    —Sí, pero como si tuviera el brazo dormido. 
 
    —Quizás te recuperes en unas horas. Te arrancó los brazos, Julia, normal sentirse así, ¿no crees? 
 
    Asentí recordando el dolor en las axilas y la espantosa sensación de vulnerabilidad que había experimentado, quizás por primera vez en mi vida. También recordé que el dolor en el corazón y las costillas me había acompañado por varios días la primera vez. 
 
    —Escucha —dijo él acuclillándose a mi lado—, debes descansar. Déjame intentarlo a mí. 
 
    —Tú también debes descansar, esperemos un par de días, pero no me dejes fuera de ésto, Jared. —Lo vi dudar, pero al fin asintió. 
 
    Y eso acordamos, en dos días volveríamos a intentarlo. Mientras tanto debíamos preparar una estrategia mejor, un plan más organizado. Ese monstruo era Lucas, y aunque mostraba una parte oscura y maligna que nadie conocía, también poseía toda la inteligencia y la sagacidad que él tenía, no sería fácil engañarlo.  
 
    Por la mañana me sentía mejor, por lo menos no me acompañaba ese agotamiento general que hasta me hacía difícil caminar. 
 
    Llamé a mi secretaria para cancelar las citas de toda la semana. 
 
    —¿Otra vez? —dijo, y luego dándose cuenta quizás de que yo era su jefa, añadió—: Lo siento, pero es que algunos padres se han quejado, Julia, ya le hemos cancelado la cita dos veces. 
 
    —Lo sé, pero no puedo trabajar esta semana. Busca alguna excusa. Te llamo mañana. 
 
    A pesar de que siempre había disfrutado de mis pacientes, ahora me costaba concentrarme, mi mente estaba todo el día ocupada por Lucas y el orun Ayé, como si esa fuera la realidad y todo lo demás solo parte de un sueño. 
 
    El jueves volvimos a entrar en el mundo de los dormidos. Esta vez Lucas no nos sorprendió con un ataque repentino. Con mucha cautela, pasamos por debajo de la escalera, que, una vez más, estaba intacta, al igual que la pared que daba a la calle. Finalmente, llegamos al viejo horno de ladrillos. De repente, lo vimos agazapado en un rincón, como si nos estuviera esperando. Habíamos comprendido una cosa en nuestras escasas incursiones: todo cambiaba cada vez que entrábamos. Zareb no sabía nada al respecto, solo había ido una vez en busca de Gina y otra buscar a alguien más, alguien a quien él había amado profundamente.  
 
    La bestia estaba comiendo, una escena bastante desagradable, por cierto, especialmente porque yo recordaba que eso era lo que había querido hacer conmigo. Nos gruñó, desde su lugar, y luego continuó con su tarea, sin dejar de mirarnos. Aunque Jared lo provocó de todas las formas posibles, él no se movió de su sitio. Al final dejó de gruñir, y pareció que hasta nos había olvidado. Frustrados, nos fuimos de allí a las pocas horas. 
 
    Entramos otra vez el domingo. Habíamos pensado arriesgarnos un poco más, y quizás tratar de quitarle la comida, lo único que parecía interesarle de verdad. Una de las razones que nos daba un poco de valor era que, aunque nuestro espíritu fuera mutilado, se recuperaba al volver, y nuestro cuerpo permanecía intacto. Por eso, Jared no temía que la bestia se ensañara con él. Si yo lograba sacarlo a tiempo de allí, todo iría bien. Sin embargo, si alguno de los dos moría allí… No sabíamos qué sucedería si moríamos allí.  
 
    Nuevamente llegamos hasta el horno de ladrillos sin habernos topado con él, pero tampoco lo encontramos ahí. Recorrimos todo el edificio, incluso subimos la escalera que llegaba hasta un par de habitaciones vacías, sin encontrar nada más que polvo y suciedad. 
 
    —No puede haber desaparecido —dijo Jared. 
 
    —No, está oculto en algún otro lugar. 
 
    —Esta ciudad parece enorme, podríamos pasar una semana entera buscándolo. 
 
    Entonces escuchamos un rugido. Llegaba algo apagado, desde alguna callejuela lejos de donde estábamos. Empezamos a caminar y me di cuenta que reconocía el lugar. 
 
    —Sígueme —dije. 
 
    Caminamos dos calles, hasta llegar al viejo caserón medio derruido que habíamos visitado con Zareb la primera vez. Abrimos la puerta y allí estaba la escalera derruida y sucia. Con decisión subí hasta el último piso y sin dudarlo abrí la puerta. 
 
    El bramido hizo temblar las paredes, pero nosotros no retrocedimos ni un paso. En medio de la habitación estaba el monstruo. Sus brazos extendidos estaban aprisionados por los grilletes y las cadenas, que colgaban de gruesas argollas en las paredes. Volvió a rugir, pero más pareció un gemido que me desgarró el alma. Entré y me acerqué a él, sus ojos bajaron hacia los míos, esos ojos que yo tanto amaba, y que en ese momento tenían una mirada de miedo, un ruego desesperado igual que aquel niño.  
 
    —Lucas —dije con lágrimas en mis ojos y elevé mi mano para tocar su mejilla. Gruñó amenazadoramente y no me permitió tocarlo. Me alejé un paso mirándolo, pero él desvió su mirada concentrándose en tironear de las cadenas, haciendo que la sangre manara otra vez de sus heridas. 
 
    —Vamos a sacarlo de aquí, no soporto verlo así. 
 
    Lucas ahora nos miraba, y cada vez que nos acercábamos demasiado, gruñía y tiraba mordiscos hacia nosotros. 
 
    —¿Y cómo piensas hacer eso? —preguntó Jared, observándome.  
 
    Yo comencé a forcejear con uno de los grilletes, que parecía estar casi incrustado en la carne. Las muñecas estaban ensangrentadas, y las cicatrices hacían ver que llevaba en ese estado por mucho tiempo. Miré a la bestia con pena, y sus ojos azules parecieron entender lo que yo sentía. La complicidad duró solo un segundo, luego frunció el ceño y bramó, enfurecido otra vez. 
 
    —Vamos a sacarte de aquí —dije, poniéndome frente a él—,¿entiendes lo que digo? 
 
    Me miró y ante mi asombro movió la cabeza lentamente, asintiendo. 
 
    Sonreí, fascinada. 
 
    —¿Lo viste? ¡Entiende lo que le decimos! 
 
    Jared lo miraba también, con los ojos muy abiertos. Me acerqué a la pared y observé las argollas, eran de hierro y estaban unidas a los ladrillos con argamasa, sin embargo la cadena se sostenía de ellas solo con unos herrumbrosos candados, que tal vez no serían tan difíciles de romper. 
 
    Comenzamos a buscar algo contundente que nos sirviera para tal propósito, pero solo se veían algunas botellas vacías, y cadenas, muchas cadenas. Tomé una, sopesándola en mis manos, cuando Jared llamó mi atención. 
 
    —Mira —dijo y vi que sostenía en su mano unas llaves antiguas. 
 
    —No puede ser. 
 
    Me acerqué y, efectivamente, parecían corresponder a los candados.  
 
    —Demasiado fácil, ¿no crees? —dijo él. 
 
    Los ojos de Lucas iban de Jared a mí, estaba calmado y solo nos observaba. 
 
    —Quizás las llaves siempre estuvieron allí, al alcance de su mano. Recuerda que él ha creado este mundo… 
 
    —¿Realmente crees eso? —Jared suspiró, mirando las llaves—. ¡Qué demonios! —dijo al fin y metió una en el candado de la derecha. Este se abrió, al quitarlo la cadena cayó y lentamente el monstruo acercó la mano a su cara, moviendo los dedos. Pareció sonreír a Jared, en una mueca extraña. Luego, ante su sorpresa, lo tomó de un brazo y lo acercó rápidamente hacia sí, sosteniéndolo con ambas garras. 
 
    Jared, inmovilizado, lo miró a los ojos un instante. 
 
    —Soy yo, hermanito, ¿tanto he cambiado? 
 
    El monstruo clavó su mirada en aquel rostro familiar. El tiempo se detuvo para mí, y un sudor frío cubrió mi espalda mientras observaba a la bestia. Miraba a Jared a los ojos, y creí que lo había reconocido: Se miraban como si estuvieran recordando lejanos momentos juntos. Entonces la bestia levantó una de las manos y sin apartar la vista rasgó el pecho de Jared con sus garras atrapando el corazón de su hermano, exactamente igual que había hecho conmigo. Vi que Jared miraba horrorizado su propio cuerpo, abierto como un animal en el matadero, y su corazón latiendo en la mano de la bestia. Esta tiró una vez más y sacó el órgano completamente, entonces Jared cerró los ojos y el monstruo lo dejó caer. 
 
    Mientras la criatura se concentraba en el corazón, tomé a Jared de las piernas y lo alejé hacia la escalera. Cuando se percató de lo que yo estaba haciendo dio un salto hacia nosotros, pero la cadena de su mano izquierda le impidió avanzar. Mirándolo a través de mis lágrimas comencé a bajar las escaleras con Jared a rastras. Forcejeé con él por las calles vacías, casi sin detenerme a descansar, ni siquiera sé cómo llegué hasta la puerta del orun Ayé y luego hasta mi casa. Pero finalmente me encontré en mi propio cuerpo. Golpeé a Jared en las mejillas, pero este no despertaba, acerqué una mano a su cuello, buscando su pulso, y finalmente acerqué la oreja a su corazón. No latía. 
 
    Abrí la caja de Zareb buscando otra inyección de Epinefrina, pero no había. Lo único que venía a mi mente era un ruego: “Oh, Dios, por favor”. Tratando de calmarme, lo recosté sobre la alfombra y elevé su barbilla. Mientras llamaba al teléfono de emergencias comencé a hacerle Reanimación Cardio Pulmonar. 
 
    —Buenas noches, soy Amanda, ¿cuál es su emergencia? 
 
    —¡¡Necesito una ambulancia!! “Por favor, por favor, por favor”—rogaba mientras seguía haciendo masajes a su corazón. 
 
    —¿Cuál es su nombre? 
 
    “Vamos Jared, no vas a darte por vencido, ¿verdad? ¡Me lo prometiste!” 
 
    —¿El paciente está con usted? 
 
    —Le estoy haciendo RCP, por favor, dense prisa. 
 
    —¿Tiene experiencia en RCP? 
 
    “No te vayas…” 
 
    La mujer del otro lado del teléfono me hacía preguntas que yo ni siquiera escuchaba. Mis brazos, cansados por el viaje al orun Ayé, casi no respondían, pero yo seguía haciendo los masajes coronarios, paraba para realizar dos insuflaciones en su boca y volvía a masajear su pecho.  
 
    No se cuanto tiempo estuve así, de pronto alguien abrió la puerta del despacho y me hizo a un lado. Vi, cómo en sueños, que ponían las paletas del desfibrilador sobre su pecho y este saltaba una vez y otra vez más. Yo solo lo miraba, sentada en el suelo a su lado. 
 
    La bestia le había arrancado el corazón, lo tenía en sus manos mientras yo arrastraba a Jared por las escaleras. ¿Podría vivir Jared sin corazón? ¿Cómo podría vivir sin su corazón?  
 
    Los paramédicos lo subieron a la camilla y lo llevaron hasta la ambulancia. Los seguí a toda prisa, al cruzar la puerta vi a Emilia que me dijo algo, pero ni siquiera le contesté. Subí y me senté a al lado de Jared, mientras el vehículo salía de la casa con las sirenas encendidas.  
 
    Me di cuenta que estaba sosteniendo su mano y que la oprimía quizás esperando su respuesta. La máscara de oxígeno le cubría parte de la cara, pero podía ver sus labios pálidos. 
 
    —Paro cardiorespiratorio, no logramos hacerlo reaccionar— decía el enfermero comunicándose con el hospital. Me miró y vi un gesto de compasión en sus ojos. Él lo sabía, pero quería que yo aún tuviera esperanzas. 
 
    Volví a mirar a Jared y solté su mano, acomodándola sobre su pecho. Lo miré, sorprendiéndome una vez más de lo efímera que era la vida: apenas unos minutos atrás estaba conmigo, caminando a mi lado y haciéndome rabiar con sus comentarios mordaces, y ahora…. Ahora ya no estaba ahí, su espíritu ya lo había dejado, viajando a un lugar más luminoso, dónde seguramente aprendería a sonreír y dónde no habría monstruos que lo lastimaran. 
 
    Sin tratar de contener mis lágrimas miré hacia afuera, el tráfico de la gran ciudad se hacía a un lado para dejar pasar a la ambulancia. Un niño nos miró desde el asiento trasero de un coche, y mis ojos se encontraron con los suyos por un instante. Tal vez la gente hiciera un alto por un segundo en su rutina para pensar en ese hombre o esa mujer que iba luchando por su vida rumbo al hospital. 
 
    El hombre que yo tenía a mi lado ya no luchaba, había llegado el descanso para él. En las pocas semanas a su lado había aprendido una cosa: todos tenemos un monstruo en nuestro interior, pero también un ángel. Y aunque siempre uno de los dos es más fuerte, el otro también vive allí. Yo había tenido el honor de conocer al ángel, quizás más escondido, pero que supo hacerse fuerte para tratar de salvar a su hermano. 
 
    Algún día, si lograba rescatar a Lucas, ¿podría decirle que su hermano vino a buscarlo, que se arriesgó una y otra vez por él? ¿Podría decirle cómo murió? ¿Podría? 
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Stone Hall, 10 de octubre de 1834 
 
      
 
    —Vuelva a su posición, milord—dijo el pintor con voz afectada—. Muchas gracias. 
 
    Michael había aceptado dejarse retratar a pedido de su madre, era lo primero por lo que ella se había mostrado algo entusiasmada en meses. Incluso había insistido en que era importante colgar luego el cuadro en el salón, al lado del de su padre. 
 
     Desde la muerte de Laura, casi tres años atrás, lady Stone había ido apagándose poco a poco, hasta convertirse en una sombra de lo que solía ser. Prácticamente pasaba el día en sus habitaciones. A veces Michael subía a visitarla, y la encontraba con la mirada perdida y algún libro olvidado en sus manos. 
 
    Michael tampoco era feliz, las preocupaciones y la tristeza habían dejado huella en su aspecto. Su única alegría era su hijo, su pequeño Joseph, que afortunadamente crecía fuerte y sano ajeno a todo lo que sucedía a su alrededor, ignorando la tristeza de su padre, el dolor de su abuela, y la locura de su madre. 
 
    El pintor le había prometido que podía terminar la pintura en dos días, luego él acabaría los detalles y el fondo del cuadro en su estudio. Pero aún dos días eran demasiado para Michael, porque al estar allí, sentado y ocioso, no podía evitar pensar. Y cuando pensaba, terminaba con el corazón oprimido de dolor. La salud de su madre empeoraba día a día y aunque el médico no se había atrevido a decirlo en voz alta, Michael sabía que en cualquier momento la perdería para siempre. 
 
    Emmeline se había convertido en un espectro, últimamente se negaba a comer y casi no dormía. El doctor le había sugerido a Michael llevarla a un hospicio, ya que allí podrían medicarla para tratar su trastorno. Pero él no se atrevía a tomar esa decisión, no podía aceptar que la madre de su hijo terminara en un manicomio. Por otro lado, ¿estaba Emmeline realmente loca? Lo que había hecho, ¿había sido en un arranque de locura, o con toda la consciencia de un corazón ambicioso y malvado? 
 
    Tenía apenas dieciséis años cuando fue a ver a las brujas. Había ofrecido darles lo que ellas quisieran, a cambio del amor de Michael. ¿Por qué había hecho eso cuando ni siquiera lo conocía? Lo había hecho por codicia. Y por eso la despreciaba, despreciaba lo que le había hecho sentir, ya fuera por un conjuro de las brujas o por su propia seducción, despreciaba haberla amado, pero especialmente despreciaba su álgido corazón que había entregado a su niño a cambio de riqueza y posición social.  
 
    Durante tres años había repetido una y otra vez que las brujas vendrían a cobrarse su imprudencia. Y él no sabía si creerlo o no. 
 
    —Déjelo por hoy, tengo cosas que hacer —dijo levantándose del sillón ante la mirada asombrada del artista. 
 
    —Milord, mi tiempo es tan valioso como el suyo, necesitamos aprovechar la luz natural. 
 
    Michael escuchó la última frase desde el pasillo, y sin responder comenzó a bajar las escaleras. En el segundo piso se detuvo frente a la habitación de Emmeline, golpeó suavemente y entró. Ella estaba sentada en la mecedora frente a la ventana. Sus ojos celestes estaban fijos en los árboles del bosque que rodeaban los parques de la casa. Por un momento él creyó que no se había percatado de su presencia, hasta que suspiró y se inclinó hacia adelante.  
 
    —¿Por qué construyeron esta casa tan cerca de los bosques? —preguntó sin apartar la vista de la ventana. 
 
    Michael se acercó y miró hacia afuera. 
 
    —No lo sé, los bosques siempre han sido parte de las tierras de la familia, supongo que éste era el mejor lugar. 
 
    Emmeline se quedó en silencio. Comenzó a hamacarse, mirando la lejanía. 
 
    —La casa está en medio de un extenso monte, gran parte casi inexplorado. Aunque están los jardines es imposible protegernos —Michael suspiró—. Cuando las veas venir, ya va a ser demasiado tarde… 
 
    —Basta, Emmeline, no quiero escucharte hablar así… 
 
    —¡Entonces, vete! ¡Déjame sola! 
 
    Se puso delante de ella, tratando de que lo mirase. 
 
    —Escúchame, deberías comer —y señaló la bandeja con el desayuno intacto—. No puedes seguir así, piensa en Joseph… 
 
    —¡Tú piensa en Joseph y haz algo útil, en vez de estar hostigándome todo el tiempo! ¡Vete! 
 
    Y como Michael no se movía, ella volvió a gritar: 
 
    —¡Vete! ¡Déjame sola! ¡Quiero estar sola! 
 
    Salió finalmente de la habitación. Cerró la puerta y apoyó la frente en la madera lustrosa, mientras escuchaba a Emmeline sollozar con gemidos ahogados. 
 
    Caminó hasta las dependencias de los niños, casi al final del corredor. Su madre había mandado reformar esas habitaciones cuando nació Laura, él todavía lo recordaba. De dos grandes cuartos, habían hecho un dormitorio para los niños, un cuarto de juegos con una pequeña sala que se usaba de vestidor y un dormitorio para la niñera. Todo estaba decorado con flores rosas y azules en las paredes, y muebles blancos con detalles dorados. El cuarto de juegos tenía una estantería con libros infantiles y juveniles, juguetes de madera, un caballito que Joseph aún disfrutaba, y muchos caballos y soldados de madera que Michael había mandado traer de Londres para su pequeño. 
 
    Al entrar ,escuchó a la niñera cantando y las risas de Joseph.  
 
    —¿Dónde está mi niño? —dijo, cambiando instantáneamente su humor mientras avanzaba hacia el dormitorio. El pequeño saltó a sus brazos. 
 
    —¿Vamos a montar? —preguntó mirando a su padre a los ojos. 
 
    —De acuerdo, iremos después de almorzar. 
 
    —¿Y llevaremos a Emma? 
 
    La niñera miró a Michael con resignación. 
 
    —No, sabes que a ella no le gustan los caballos, se quedará aquí esperándote. 
 
    El niño pareció pensarlo y luego fue hasta la alfombra a jugar con los caballitos de madera. 
 
    —Aquí van Joseph y papá, y Emma—dijo mirando a la niñera con malicia. 
 
    Emma se sentó a su lado riendo.  
 
    Michael los observó, perdido en sus pensamientos.  
 
    —¿Cómo se encuentra lady Stone, milord? —preguntó la muchacha. 
 
    —Mi madre no está muy bien…Y mi esposa tampoco. 
 
    —Lo siento mucho —dijo ella, algo incómoda—. ¿Cree que Lady Emmeline querrá que lleve a Joseph más tarde? 
 
    —No, no creo —dijo Michael, con la mirada fija en su hijo. 
 
    De pronto se sintió tan triste que creyó que se derrumbaría allí mismo. 
 
    —Gracias por todo lo que haces por Joseph —dijo—, y por esta familia. 
 
    La chica lo miró sorprendida, y algo que vio en su rostro le obligó a desviar la vista. 
 
    —No tiene que agradecérmelo, señor, soy muy feliz aquí. 
 
    —¿Eres feliz? —inquirió Michael, preguntándose si eso era posible. ¿Cómo alguien podía ser feliz en esa casa, rodeado de desgracia y dolor y muerte. La chica asintió, mirando al pequeño, con ternura—. Me alegro —dijo él. 
 
      
 
    ❖ ❖ ❖ 
 
      
 
    —¡Vamos, mamá! —escuchó Epiphany, mientras sentía una mano sobre la suya. Abrió los ojos y vio a Laura, con su vestido preferido, ese blanco en el que Marianne había bordado preciosas rosas en el corpiño. La miró con una sonrisa. 
 
    —¿Por qué tanta prisa? —preguntó mientras se levantaba de la cama. 
 
    —Quiero mostrarle algo, además ya es la hora. 
 
    Epiphany la siguió escaleras abajo, la casa estaba en silencio ya que recién estaba amaneciendo. Llegaron al salón y pudo ver los primeros rayos del sol naciente que se filtraban, anaranjados, por los cristales de las ventanas junto a la puerta. Laura ya había llegado, había bajado corriendo, como siempre, y al verla aparecer abrió la puerta de par en par dejando entrar el sol, que llenó la estancia. 
 
    —¡Vamos! —repitió con su sonrisa traviesa. 
 
    Corrió delante de ella, Epiphany vio que estaba descalza. Ella tampoco llevaba zapatos, ni siquiera zapatillas, su vestido azul-celeste caía sobre sus pies desnudos. Se hundió en el césped del jardín con una agradable sensación de bienestar, y comenzó a avanzar mirando la gramilla tan verde y suave. 
 
    —¡Mamá!¡Mire! 
 
    Cuando levantó la vista distinguió a un hombre junto a los pinos del bosque, apoyó la mano en la frente, tratando de tapar el sol que cegaba sus ojos. Era un apuesto caballero, vestía un pantalón oscuro y una camisa blanca, sin corbata ni pañuelo. La llevaba abierta en el cuello, y con las mangas arremangadas. Lo observó, detenidamente, mientras él agitaba la mano en señal de saludo. 
 
    Abrió más los ojos y gimió, emocionada. ¿Era posible? 
 
    —¿Edward? —llevó una mano al pecho tratando de controlar los latidos de su corazón— ¡Edward! —gritó, segura ahora de lo que veía. Y comenzó a correr. A medida que se acercaba, podía ver los ojos oscuros y la sonrisa de lado de su amado esposo, esa que había heredado Michael, esa que ella tanto amaba. 
 
    Laura los observaba sonriendo, mientras jugueteaba con sus pies sobre la hierba. 
 
    “¿Cómo es posible?”, pensó Epiphany, acurrucada entre los brazos de su esposo. ¿Cómo podía ser tan feliz? Hacía tanto tiempo que no se sentía así, que casi no lo recordaba. 
 
    Entonces, de pronto, lo entendió todo. La respuesta, clara como la luz del día que los iluminaba, vino de repente, casi sin ser buscada. “Había llegado la hora”, la hora de descansar, la hora de dejar el dolor y las preocupaciones atrás, la hora de volver a ser feliz. La hora de ver a sus seres amados, a los que había perdido y por los que había llorado. 
 
    —Vamos —dijo Edward tomando su mano—, hay mucho que quiero mostrarte. 
 
    Laura se colgó del brazo de su padre, dejándolo en medio de ellas dos. Y así, riendo y charlando, se perdieron entre los árboles del bosque. 
 
    Lady Stone murió al amanecer. Nadie estaba con ella, por lo menos nadie de este mundo. Mientras el sol se elevaba, una de las doncellas entró en su habitación para abrir las cortinas, y la encontró tendida en su cama con los ojos abiertos y una tierna sonrisa en el rostro. Estaba tan hermosa que a la chica no le dio miedo verla muerta, al contrario, por primera vez entendió que la muerte es algo dulce para las personas buenas. 
 
    Sonriendo, secó una lágrima que rodaba por su mejilla y, acariciando la mano de lady Stone, fue a dar la noticia al señor Crosston, él sabría qué hacer. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Stone Hall, época actual 
 
      
 
    Aquella noche, regresé a la mansión. 
 
    No hablé con las chicas, ni con Juan, ni fui a visitar a Lucas. No había nadie que pudiera consolarme, porque nadie realmente conocía a Jared. Habíamos compartido algo de lo que no podía hablar, y no tenía energía para mentir o dar explicaciones. No quería hacerlo, él no se lo merecía.  
 
    Así que me refugié en la mansión. 
 
    Lloré como si el que hubiera muerto en mis brazos hubiera sido un gran amigo. Y quizás lo era, porque a veces lo importante no es el tiempo que compartimos con alguien, sino la intensidad de las experiencias que vivimos juntos. Ni siquiera importa cuánto lleguemos a conocerlo. Yo no sabía cuál era la comida preferida de Jared, si le gustaba leer o qué tipo de música escuchaba, ni siquiera sabía la fecha de su cumpleaños. Sin embargo, sabía cómo había sido su infancia, conocía su aversión hacia la gente la gente, su humor ácido y sarcástico, y su incapacidad para sonreír. Y lo que había descubierto en los últimos días era que amaba a Lucas, mucho más de lo que jamás habría imaginado.  
 
    Lloré porque no podía terminar de asimilar que su propio hermano lo había matado. 
 
    A Lucas sí lo conocía bien. Era amable, era honesto, leal y servicial. Era la clase de persona que quieres tener como amigo porque sabes que hará cualquier cosa por ti. ¿Por qué le había pasado esto precisamente a él ? ¿Por qué justamente él se había convertido en ese monstruo sediento de sangre? 
 
    Lo que había ocurrido era un secreto que me pesaba demasiado, algo que nunca podría revelar a nadie, porque era algo que jamás debía llegar a los oídos de Lucas. Nunca. Jamás. 
 
    Pasé casi toda la noche en vela. Al día siguiente, llamé para hacer los arreglos para el funeral y por primera vez, me atreví a pensar en el futuro. No podía quedarme así; de nada servía llorar la muerte de Jared. Él había muerto ayudándome a lograr algo: liberar a su hermano, y era mi deber terminar ese cometido. 
 
    Adela regresaría a casa en cuatro días; no era mucho, pero era todo lo que tenía. No podía luego pasarme días fuera de casa cuando ella volviera a vivir conmigo. Cuatro días, ni un minuto más, a partir de ese momento. 
 
    Me sequé las lágrimas y, así como estaba, en pijama y descalza, me preparé para ir al orun Ayé. En realidad, no importaba que ropa llevara, el espíritu no se beneficiaba mucho de eso. 
 
    Entré con la seguridad de que estaba haciendo lo correcto, aunque sabía que tal vez lo que había ocurrido había sido una advertencia. Pero, ¿qué otra opción tenía? ¿Dejarlo abandonado allí? Yo sabía dónde estaba y sabía cómo traerlo de vuelta. Mi amor por Adela me llenaba de miedos que no habría sentido en las mismas circunstancias, estando sola. Ella dependía de mí; ya había perdido a sus padres, y no podía perderme a mí también. Morir en aquel lugar no era una opción. Me mantendría alejada, solo me acercaría lo suficiente para que me viera y me siguiera, nada más. 
 
    El orun Ayé estaba prácticamente igual; ya me estaba acostumbrando a los sutiles cambios que ocurrían cada vez que entraba. La puerta estaba abierta nuevamente, como si Lucas me estuviera esperando. Caminé por la calle, observando todo con atención.  
 
    La mujer no había vuelto a aparecer, y el niño tampoco. El papel que jugaban ellos en el mundo oscuro de Lucas era un misterio que no terminaba de entender. 
 
    Llegué al callejón y, tomando aliento, me dirigí hacia la puerta del fondo. Apenas apoyé la mano en la argolla que servía de picaporte, la puerta se abrió y una garra enorme me agarró del brazo, empujándome hacia el interior. Grité, y forcejeé para liberarme, pero él me arrastró a gran velocidad, llevándome hacia el horno de ladrillos. Me tiró en el suelo, en el centro de la habitación oval, justo debajo del agujero por donde en un tiempo lejano habían salido los humos de las chimeneas, y por el que ahora entraba la claridad de un día nublado. Caminó arrastrando sus garras, acercándose y alejándose, como si no supiera qué hacer conmigo.  
 
    Mis ojos recorrieron toda la estancia en busca de una salida, aunque ya habíamos comprobado previamente que el horno tenía una sola entrada: por donde había llegado. 
 
    La bestia se alejó hacia una pared y se sentó, respirando agitadamente. De vez en cuando, emitía un gruñido, y luego volvía a su mirada taciturna e inquieta. 
 
    Dejó su inmovilidad tan repentinamente, que grité y traté de alejarme. Me tomó del pelo, gruñendo y me giró en sus manos como si yo fuera una marioneta, poniéndome frente a él. Con horror recordé la forma en que había tomado a Jared antes de arrancarle el corazón. 
 
    —¡¡NO!! —grité.  
 
    Pude notar el asombro en sus ojos, aunque su horrible semblante solo mostraba hostilidad. 
 
    —Lucas… ¡Basta! ¡Debes parar! Ya mataste a tu hermano, debes detenerte…— y las lágrimas empezaron a caer, mientras trataba de encontrar a mi amado Lucas en esos ojos profundos. 
 
    Gruñó, luego se acercó más, mirando mi cara. Con un dedo, enjugó una de las lágrimas, y observó la gota, con curiosidad. Luego, volvió la vista hacia mis ojos y se quedó allí, inmóvil. 
 
    —Soy yo, Julia. ¿Te acuerdas de mí? Soy tu amiga, soy… Soy la persona a la que amas. ¿Puedes recordarlo?  
 
    Por unos segundos creí que me había comprendido, que de pronto iba a comenzar a hablar, como siempre, y que todo terminaría. Estaba tan segura, que hasta sonreí. 
 
    Pero él desvió la vista, y aparentemente aburrido con mi charla, gruñó y me alejó de él con desprecio, empujándome luego con un pie hacia la pared. Aproveché para arrastrarme rápidamente, y me oculté dentro de una de las chimeneas. Pareció olvidar mi presencia, y volvió a su rincón donde se ocupó de revolver entre la carroña. Cuando encontró lo que quería, empezó a comer. Me giré para no verlo, aunque aún podía escucharlo.  
 
    Al cabo de lo que me pareció una eternidad, se quedó quieto. Aunque no podía ver sus ojos, su respiración pesada me indicó que se había dormido. Mientras esperaba, había urdido un plan: intentaría llegar hasta la puerta y, desde allí, llamaría su atención para que me siguiera. A pesar de que se me revolvía el estómago de solo pensarlo, había decidido tomar un trozo de su comida para tentarlo. 
 
    Me arrastré fuera de la chimenea sin apartar los ojos de la bestia. Caminé hasta el montón de carne y tomé lo que parecían ser los restos de un brazo. Haciendo arcadas, me alejé hasta llegar a la entrada que daba acceso al horno.  
 
    —¡¡Hey!! ¡¡Despierta!! —rápidamente se puso de pie, y me vio— ¡¡Ven conmigo!!, mira lo que tengo —grité agitando el brazo. 
 
    Un fuerte gruñido me dejó claro que no estaba contento de que hubiera tocado su comida. Se apartó de la pared de un salto y comenzó a correr en cuatro patas, acercándose mucho más rápido de lo que esperaba. Corrí sin mirar atrás, lo escuchaba detrás de mí, cada vez más cerca. El plan estaba funcionando, todo dependía de que pudiera ser más rápida que él y llegar a las puertas del orun Ayé sin que me atrapara.  
 
    Finalmente, alcancé la cancela del edificio, la abrí y salí a la calle, disparando como llevada por mil demonios. Escuché su gemido y me giré rápidamente, sin dejar de correr. Desde la puerta miraba a la calle, me detuve y le hice señas. 
 
    —¡¡Aquí estoy!! ¡¡Ven!! ¡¡Tengo tu comida!! 
 
    Pero solo volvió a gemir, un gemido angustiado que me recordó a los que emitía cuando estaba encadenado. 
 
    —¡¡Lucas!! ¡¡Ven conmigo!! 
 
    Extendió una pierna, como si fuera a dar un paso hacia la calle, pero la retiró inmediatamente. Me miró una vez más, y dándose la vuelta, entró en el edificio. Sentí una frustración tan intensa que estuve a punto de echarme a llorar. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Por qué actuaba de esa manera? ¿A qué le temía? Había hecho exactamente lo mismo con Jared; había algo en la calle que le aterraba, y me sentía impotente porque no sabía qué era. 
 
    Me senté contra la pared, mirando hacia el final de la acera, donde el sol se resquebrajaba en el horizonte. ¿De dónde venía y adónde iba ese sol? Medité en eso durante unos segundos, como si mi mente buscara refugio en algo externo a lo que estaba pasando para evitar colapsar. Cerré los ojos y, dejando a un lado esas preguntas sin respuesta, traté de concentrarme en encontrar una solución.  
 
    Habíamos visto a Lucas en dos lugares: en el horno de ladrillos, que se encontraba dentro del viejo edificio del callejón, y en el destartalado apartamento del edificio que habíamos visitado con Zareb la primera vez. Solo dos lugares, pero separados aproximadamente por unos mil metros. Esto significaba que él caminaba por las calles de la ciudad, pero, por alguna razón que yo no entendía, le aterraba hacerlo cuando estábamos nosotros presentes. ¿Cuál era la diferencia? 
 
    Desde fuera, lo escuché gemir y gruñir, en una mezcla de impotencia y frustración muy similar a la mía. 
 
    Cuatro días eran todo lo que tenía. Pero cuatro días del mundo físico eran más del triple en el orun Ayé, donde el tiempo pasaba más rápido. Es decir, que tenía unos quince días. Quizás simplemente debía tener paciencia y establecer con él una relación de confianza…  
 
    Caminé despacio y, al llegar a la puerta, la abrí con cuidado, preparada para salir corriendo, pero nada sucedió. Me acerqué al umbral de la entrada, con todos mis sentidos alertas, y me asomé. Estaba sentado contra la pared y, al verme, gimió otra vez y bajó la cabeza. A pesar de su aspecto espantoso, de los restos de carne en su garras y el caos que se veía a su alrededor, señal de lo que era capaz, igualmente me partió el corazón. Estaba sufriendo, atrapado sin poder escapar de allí, y seguramente no sabía lo que le ocurría. Lo observé mientras me sentaba en el suelo en la pared opuesta, a unos cincuenta metros de él. Bajó la cabeza y se quedó muy quieto.  
 
    El lugar donde estaba no ofrecía ninguna protección, él podía llegar hasta mí en cuestión de segundos. Busqué algunos ladrillos y construí una especie de barricada a mi alrededor. Mientras lo hacía, Lucas ni siquiera me miraba. Me senté de nuevo, detrás de mi trinchera, y me concentré únicamente en observarlo, esperando que poco a poco se acostumbrara a mi presencia. 
 
    No sé cómo ocurrió, pero me quedé dormida. No creía que eso fuera posible en el mundo espiritual, por lo que ni siquiera me había percatado de lo peligroso que podía ser. Cuando abrí los ojos, lo primero que vi fueron los de la bestia mirándome atentamente. 
 
    Me asusté y grité. Él gritó a su vez, y de un manotazo derribó gran parte de mi parapeto de ladrillos. Me acurruqué, protegiendo mi cabeza con los brazos, y sentí su aliento pestilente en mi cara mientras bramaba enfurecido. Mi corazón latía tan rápido que pensé que iba a explotar, él volvió a rugir. Pareció que las paredes temblaron, el resto de los ladrillos cayó y sus manos me oprimieron. Cuando mi cabeza golpeó el suelo, todo se volvió negro.  
 
    Me pareció estar en casa otra vez, podía ver la lámpara encendida, y la ventana con el sol iluminando la estancia. Cerré los ojos y cuando volví a abrirlos, todo estaba oscuro; la lámpara seguía encendida pero era de noche. Traté de incorporarme, pero no podía; era como si estuviera soñando. Los ojos se me cerraban, me esforcé por abrirlos y vi la ventana, ahora el sol se ocultaba detrás de los pinos.  
 
    Cuando finalmente dejé de luchar, la oscuridad me invadió, las tinieblas ocuparon mi consciencia y el silencio apagó mis oídos. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Stone Hall, 3 de noviembre de 1834  
 
      
 
    Emmeline enfermó de gravedad tan de repente que Michael casi empezó a creer que lo que ella repetía una y otra vez en sus delirios era verdad 
 
    —¡Es la maldición!—decía con voz ronca y agitada—¡Es la maldición! ¡Ellas vendrán a llevarse mi alma y la de mi hijo! 
 
    Y aunque su mente racional se resistía a creerlo, una parte de él estaba empezando a temer que fuera verdad. 
 
    Ella murió el 3 de noviembre. Su muerte no fue agradable, murió entre gritos, gritos de dolor o de pánico, nadie lo sabía, pero los desgarradores lamentos se acallaron al fin cerca de la medianoche y terminó su agonía. 
 
    Y fue esa noche que él las vio por primera vez. 
 
    El último grito se escapó de la garganta de Emmeline dejando su boca abierta y sus ojos sin vida, pareció recorrer la habitación, rodeando al cadáver, a Michael, y luego escapó por la ventana abierta. 
 
    En un impulso él se puso de pie y se dirigió hacia allí, quizás porque sentía que una parte de Emmeline se iba en ese eco. En el parque estaban ellas, las tres, mirándolo. Sintió algo que nunca había sentido, aversión, repulsión hacia esas mujeres, y, algo más que no se detuvo a analizar. 
 
    Pero él no era alguien que se dejará llevar por sus sentimientos. Si eso que quería anidar en su corazón era temor, él sabía que hacer. Lo había sentido otras veces, pero siempre lo había enfrentado. 
 
    Salió de la habitación y bajó las escaleras a prisa, cruzó el parque y caminó decidido hacia ellas. 
 
    Lo miraron sin moverse. 
 
    —¿Qué estáis esperando?—dijo, mirándolas furioso—. La mujer de la que obteníais vuestras ganancias se ha ido. ¡Dejad está casa en paz! 
 
    —Estás equivocado, Michael—dijo la que llevaba una capa roja—. Hay cosas que no se pagan con dinero 
 
    Sintió una ráfaga de aire helado en la nuca. 
 
    —¡¡Fuera de aquí!!—gritó y dio dos pasos hacia ella, pero una mano de hielo lo detuvo. Cuando tocó su pecho sintió que el corazón dejaba de latir y cayó al suelo boqueando como un pez fuera del agua.  
 
    —Tendremos compasión de ti hoy— añadió la bruja acuclillándose a su lado—, pero no mañana.— Acarició su mejilla—. Descansa. 
 
    Y Michael se quedó dormido. 
 
    Lo despertaron los primeros rayos del sol que se colaban entre los pinos. Confundido miró a su alrededor y al verse tirado sobre el césped en medio del parque recordó lo que había pasado. Lleno de terror se puso de pie, y corrió hacia la casa, mirando varias veces hacia atrás. Tropezando subió las escaleras y entró en el cuarto de Joseph como un torbellino. 
 
    El niño no estaba en la cama. 
 
    Cayó de rodillas, y las lágrimas que tanto se habían resistido, salieron ahora sin control. Sus gemidos convulsos retumbaban en la habitación. 
 
    “Vendrán y se llevarán mi alma y la de mi hijo” 
 
    —¡¡¡NO!!!! 
 
    ¿Qué más? ¿Qué más iban a arrebatarle? Ya no le quedaba nada. Uno a uno sus seres queridos se habían ido dejándolo cada vez más vacío. 
 
    Unos pasos a sus espaldas le hicieron volverse. 
 
    —Lord Stone, cuánto lo siento… 
 
    La niñera lo miraba, apenada. 
 
    —Lamento mucho la muerte de su esposa. 
 
    La observó, sin terminar de entender, hasta que vio que Joseph se asomaba detrás de la mujer. Su carita asustada y el dedo en la boca, le recordaron que había perdido a su madre. 
 
    Sin responder se puso de pie y tomó al niño en sus brazos. Apoyó la cabecita contra su hombro y acarició su espalda una y otra vez. Entonces el pequeño comenzó a llorar, aferrándose fuertemente al cuello de Michael.  
 
    “Tendremos compasión de ti hoy, pero no mañana” 
 
    Iban a volver. 
 
    Iban a volver por su hijo. 
 
    Pero él las estaría esperando. 
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Stone Hall, 7 de noviembre de 1834  
 
      
 
    Cuatro días estuvo Michael sentado en el cuarto de Joseph. 
 
    Sentado junto a la ventana no abandonó el cuarto, ni comió ni durmió. 
 
    La niñera iba y venía sin atreverse a decir nada, hasta que el segundo día bajó a hablar con la señora Reynolds 
 
    —Ni siquiera ha tocado la comida en estos días. Apenas bebe agua y estoy segura que no duerme—dijo la chica. 
 
    —¿Qué quieres que haga? El señor Crosston trató de hablar con él y lo mandó callar…—dijo la cocinera, sentándose en el banco junto a la mesa. 
 
    La chica suspiró. 
 
    —El niño parece un prisionero, no lo deja salir afuera, ni siquiera bajar al salón. Va a quedarse muerto junto a la cama de su hijo. 
 
    —¡No digas semejante cosa!—dijo la mujer—¡Ya bastante desgracia hemos tenido! 
 
    —Eres la única que puedes hacer algo, lo conoces desde que era un niño. 
 
    Cuando Emma se fue, la señora Reynolds comenzó a preparar la masa para el pan del día siguiente. Mientras amasaba cavilaba sobre qué podía hacer. Si se atrevía a hablar con lord Stone, ¿qué podía decirle? 
 
    Al fin, limpiándose las manos en el delantal, fue a preparar un té. Puso un plato con scones, mermelada y nata, y tomando la bandeja se dirigió, decidida, hacia las escaleras. 
 
    La puerta del cuarto de los niños estaba cerrada, golpeó suavemente, y al no recibir respuesta, entró. 
 
    Lord Stone se mecía lentamente con Joseph en sus brazos. El niño parecía dormido y su padre tenía fijos los ojos en la ventana. 
 
    —Buenas noches, señor—dijo, tratando de sonar jovial—. He preparado unos scones y como se cuanto le gustan le he traído unos cuantos con el té. 
 
    El amo seguía mirando la ventana, indiferente a sus palabras. 
 
    Ella acercó un poco la mesita y acomodó la bandeja. Sirvió una taza de té mientras lo miraba de reojo. 
 
    —¿Quiere que le pida a Emma que acueste al pequeño? 
 
    —No, lo pondré aquí a mi lado. 
 
    —Podría mandar que le traigan una cama aquí si desea dormir en esta habitación… 
 
    —No voy a dormir—fue la lacónica respuesta. 
 
    —Señor… 
 
    —Lili—la interrumpió sir Stone—, déjame solo. 
 
    Algo oprimió el corazón de la señora Reynolds al oírlo llamarla por su nombre de pila, no lo hacía desde que era niño.  
 
    —Como mande, señor—dijo, y haciendo una reverencia abandonó la habitación. 
 
    Cuando la puerta se cerró Michael se levantó y llevó al pequeño hasta el sillón. Lo arropó y bajó un poco la luz de la lámpara. 
 
    Volvió a la mecedora, y al mirar hacia el bosque las vio, estaban saliendo de entre los árboles. Primero una, luego la otra, y al fin la tercera.  
 
    Se detuvieron mirando hacia la casa. 
 
    Él movió las cortinas, y se acercó a la ventana. Las miró, desafiante y esperó. Ellas no se movieron y él tampoco. De alguna manera sabía que ellas no podían entrar si él no se los permitía, si permanecía allí cuidando de su hijo.  
 
    Pero Michael era solo un hombre, el cansancio tarde o temprano lo vencería, y ellas lo sabían. 
 
    No fue hasta bien entrada la noche que él fue a sentarse otra vez en la mecedora. Sus ojos se cerraban y se sentía débil. Había sido una tontería de su parte no probar bocado, pero le era imposible tragar ningún alimento. Miró el reloj de bolsillo, quedaban solo unas horas para el amanecer, quizás cuando el sol saliera podría echar una cabeceada, Emma estaría vigilando a Joseph y además ellas no se atreverían a llevárselo a plena luz del día. 
 
    Miró otra vez el parque, ya se habían ido. Volverían a la noche siguiente, siempre volvían al anochecer. 
 
    Se estiró y apoyó la cabeza en el respaldo, y se permitió cerrar los ojos, solo por un segundo. 
 
    Al abrirlos otra vez, el sol estaba asomando. Pestañeó, antes de darse cuenta de que había dormido varias horas. 
 
    Miró hasta el sillón, pero el niño no estaba. No quiso entrar en pánico, seguramente Emma lo había llevado a su cama. Cruzó la habitación de juegos y fue hasta el dormitorio del niño. 
 
    El silencio pareció traspasarlo y comenzó a temblar. 
 
    Bajó las escaleras con las piernas tambaleantes. 
 
    —¡Emma!—gritó—¡Señor Crosston!—llamó al fin. 
 
    Al llegar al salón escuchó pasos rápidos que venían desde la cocina. 
 
    —Milord, ¿se encuentra bien?—el hombre se acercó rápidamente—Milord, está enfermo, casi no se tiene en pie, déjeme ayudarlo. 
 
    —¿Dónde está Emma?—preguntó apartando la mano del mayordomo. 
 
    —En su cuarto, estará durmiendo, son las cinco de la mañana. 
 
    —¡¡Emma!!—volvió a gritar Michael, mirando hacia las escaleras. A los pocos segundos se escucharon los pasos ligeros que venían bajando. 
 
    Emma apareció en el rellano, despeinada, y más pálida que de costumbre. 
 
    —¿Señor? 
 
    —¿Está Joseph contigo? 
 
    —No, señor. ¿no lo llevó usted a su habitación? Milord, creí que…—y la chica enmudeció al ver la cara de Michael. 
 
    —¡¿Dónde está mi hijo?!—gritó comenzando a subir las escaleras. Emma trastabilló al caminar hacia atrás. 
 
    —Usted me dijo que me retirara, que lo dejara con usted… 
 
    Michael pasó junto a ella y entró otra vez en el cuarto del niño. 
 
    —Joseph, hijito, ¿dónde estás? 
 
    Recorrió cada cuarto de las dependencias de los niños, y luego comenzó a entrar en las otras habitaciones. 
 
    —¡¿Dónde está mi hijo?¡ ¡¿Dónde está mi hijo?!—repetía a veces sollozando, a veces gritando. 
 
    “Por favor, Dios, no permitas que se lo lleven” murmuraba mientras entraba y salía de los dormitorios. 
 
    Lo buscaron durante horas, al llegar la noche, cuando todos ya se habían dado por vencidos, Michael seguía buscando en el altillo, en los sótanos de la casa. 
 
    De pronto salió fuera, corrió por el parque y se internó en el bosque. 
 
    Fue Emma quien lo vio salir, y corrió a decirle a la señora Reynolds, y aunque Crosston mandó a dos de los mozos de los establos a buscarlo, no pudieron encontrarlo.  
 
    Regresó a los dos días, casi arrastrándose, con las manos ensangrentadas y cubierto de barro. Nadie se atrevió a hablarle, y él, sin decir una sola palabra se encerró en sus habitaciones. 
 
    “Cuando la desgracia toca a una familia, no hay nada que se pueda hacer”, eso era lo que todos decían. 
 
    Y eso fue lo que los sirvientes pensaban cuando escucharon a Michael gritar que las brujas se habían llevado a su hijo. Eso fue lo que continuaron repitiendo cuando Michael enloqueció y los echó a todos, quedándose solo en la mansión y volviéndose un ermitaño.  
 
    Pero Michael no estaba loco, quizás hubiese sido más fácil si la locura se hubiera apoderado de él, porque no tendría que vivir en la realidad de su dolor. Si hubiese estado loco podría pensar, por ejemplo, que Joseph aún corría por las habitaciones, que salían juntos a montar, que el castillo se vestía de fiesta para su cumpleaños. Si estuviera loco podría acariciarlo, y dormirlo en sus brazos, y besar su frente suave. 
 
    No, Michael no estaba loco. Sufría con plena conciencia la ausencia de su hijo, y su corazón sangraba por la culpa de no haber resistido despierto un poco más.  
 
    El único personal de la casa era ahora la señora Reynolds, era la única a quien él soportaba cerca, y la única que se había atrevido a permanecer en la mansión después de lo sucedido con Joseph. Los sirvientes casi se habían sentido agradecidos de que su señor los despidiera. Muchos no creían que el niño hubiera desaparecido, y los rumores en el pueblo empezaron a correr. Rumores retorcidos y espantosos, pero que la gente comenzó a creer. 
 
    “La última que vio al niño fue la niñera, y esa noche lord Stone no había querido que lo acostara en su cama, se había quedado con él”.  
 
    “Lord Stone actuaba de manera realmente extraña desde hacía días, no comía, no dormía. ¿Quién puede asegurar que no lo mató en un arrebato de locura?” 
 
    “Si, seguramente fue él quien lo mató y lo ocultó en alguna cámara secreta de la mansión, dicen que hay cientos de ellas” 
 
    “Lo más probable es que lo haya enterrado en el bosque. ¿Acaso no lo vieron llegar de allí lleno de barro y sangre?” 
 
    “¿La sangre de su propio hijo? Sí, sí, seguramente…”  
 
    Y así, día a día los rumores crecían y la historia se volvía más y más oscura, pero más creíble para los aldeanos de la villa. 
 
    La desgracia había tocado a su familia, pero Michael no aceptaba que no hubiera nada que él pudiera hacer, porque la desgracia había venido de la mano de tres mujeres malvadas, que ahora él conocía muy bien. 
 
    Le habían arrebatado todo lo que tenía, todo lo que era importante para él y ahora solo le quedaba una cosa: odio. Y el odio que él sentía por ellas solo se podía acallar con venganza. De modo que ahora ese era su único objetivo: vengarse de las tres destruyendo todo lo que para ellas fuera importante. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lugar desconocido, hora desconocida  
 
      
 
    Damián me miraba, con esa expresión, entre divertida y burlona tan suya. Su cabeza se inclinó hacia la derecha y estudió mi cara cuidadosamente. 
 
    —Igual que en los sueños… ¿Y eso qué significa? 
 
    —A ver, cuando estás soñando, quiero decir en el medio del sueño, nunca piensas ¿estaré soñando? Las cosas suceden, y aunque sean ridículas o incoherentes nunca te lo planteas, simplemente son así. 
 
    Miró hacia arriba, como meditando en mis palabras, y movió la cabeza ligeramente. 
 
    —Sssssi, puede ser…. 
 
    —¿Alguna vez te has hecho esa pregunta en un sueño?—pregunté con una mueca. 
 
    —Casi nunca recuerdo mis sueños. 
 
    —Yo sí, y te aseguro que cuando estás soñando no eres consciente de que estás soñando, lo que vives es tu vida, y nada más. 
 
    —De acuerdo, y para ti la muerte es igual. 
 
    Me senté cruzando las piernas sobre el sofá y tomé un trago de mi Coca-Cola. 
 
    —Solo en eso, no creo que si estás muerto te preguntes ¿Estoy muerto? Lo sabes o no lo sabes. Pero la pregunta ni siquiera debe venir a la cabeza. 
 
    Volvió a sonreír. 
 
    —Es solo una teoría…—dije avergonzada. Y luego empecé a reír con él. 
 
    Sin embargo, muchos años después —después de nuestra juventud, después de su partida y después de ese tiempo en el que la muerte era un gran misterio —, al abrir los ojos descubrí que no era tan simple. Por eso lo primero que pensé fue “¿Estoy muerta?” No podía ver, no podía oír y no podía moverme. 
 
    Suspiré, y el temblor de mi pecho me llenó de alivio. Los muertos no respiran, o por lo menos eso era lo que yo creía. 
 
    Al tratar de mover las manos me di cuenta que no las sentía porque las tenía dormidas, igual que las piernas. Arrastré el pie y comencé a sentir el hormigueo que produce la sangre cuando comienza a circular otra vez. Moví la cabeza, con los ojos muy abiertos, buscando claridad, algo que no fuera solo tinieblas. 
 
    Un sonido imperceptible me alertó y giré la cabeza hacia la izquierda. Parecía un suave rasguño, ¿quizás un ratón?. Me quedé escuchando, tratando de percibir algún otro sonido, pero parecía que me encontraba completamente sola.  
 
    De repente algo se arrastró sobre las tablas del piso, reconocí el sonido de unas cadenas y el corazón se me paralizó. Forcejeé para liberarme y comencé a sentir un dolor insoportable en los brazos, los dedos parecían de plomo. Recién en ese momento entendí que tenía los brazos extendidos, abiertos como los de un crucificado. Mi cuerpo había colgado de mis muñecas mientras estaba inconsciente, de ahí el intenso dolor. Recordé cómo había visto al monstruo encadenado a las paredes, y al pequeño Lucas también. Yo me hallaba encadenada ahora en la misma espantosa posición.  
 
    Otra vez el ruido de metales pero seguido de un suave gruñido. Parecía encontrarse frente a mí y más allá de ese breve movimiento, estaba muy quieto. Traté de acallar el sonido de mi respiración por miedo de alertarlo. 
 
    Una puerta se abrió pero todo permaneció en tinieblas. El chasquido de la cerilla y luego la tenue claridad de una vela iluminó la estancia. 
 
    Frente a mi estaba Lucas, dentro de la piel cenicienta, los dientes afilados y las garras prominentes de la bestia. Solo sus hermosos ojos azules emergían intactos, luminosos, la parte más pura de él, donde podía leer su alma. 
 
    Me miró y luego miró detrás de mí, a alguien o algo que estaba a mis espaldas. Giré la cabeza, todo lo que me permitía la incómoda posición de mis brazos. El dolor se intensificó. Ahora que podía sentir los brazos y las piernas, también podía sentir el tormento de la cruel tortura romana. Los ojos de Lucas bajaron hacia el piso, en señal de respeto. Sin saber bien porqué me sentí furiosa con ese ser que lograba dominar a mi amigo de aquella forma. 
 
    —¿Quién eres? ¿Qué quieres? —inquirí y de pronto entendí, no podía ser otra que la mujer de la mansión, la misma que habíamos visto en el orun Ayé tiempo atrás—¿Por que has esclavizado a Lucas de esta manera? Déjalo ir… 
 
    Ella ni se movió ni contestó. 
 
    —Dime que quieres—inquirí, cambiando de estrategia—, quizás pueda ayudarte… 
 
    Una risa, que más me pareció una burla, grave y corta, fue su única respuesta. 
 
    Volví la cabeza otra vez, pero ella se alejó dejándome ver solo parte de su vestido, luego las sombras la cubrieron completamente. 
 
    La puerta se abrió una vez más y luego se cerró suavemente, dejándonos a los dos frente a frente, encadenados de las mismas argollas a la pared, con largas cadenas unidas a los grilletes que se cerraban cruelmente alrededor de nuestras muñecas. Mis manos estaban moradas, pero todavía no había sangre alrededor de los grilletes, sin embargo las de Lucas tenían horribles cicatrices, profundas y oscuras. Volví la vista hacia su cara, me miraba a los ojos. 
 
    —Lo siento… 
 
    Gruñó, aún mirándome. Me había entendido y de alguna manera me estaba diciendo: "No es tu culpa". 
 
    Pero dentro de mi pecho el puñal se clavó más profundamente y el remordimiento me hostigó a gemir: 
 
    —Es mi culpa, lo siento… 
 
    En toda respuesta el tironeó con ambos brazos, tratando de cerrarlos sobre su pecho. Gruñó con furia y su rugido se elevó sobre nuestras cabezas, retumbando en todo el antiguo edificio. Grité a mi vez, sin contener mis lágrimas y mi propia furia, tanto que al final sentí la voz ronca. 
 
    Nos miramos, y en un acuerdo tácito volvimos a gritar los dos, tan fuerte que las paredes parecieron temblar, tan largamente que nuestros gritos se unieron, confundiéndose en una sola voz. Cuando paramos, agotados, los dos teníamos los ojos brillantes y las muñecas cubiertas de sangre. La mía, más roja, caía en gotas ligeras. La de él, oscura y espesa, bajaba por sus brazos y se unía, en lento goteo, a las charcas oscuras que adornaban el suelo de madera. 
 
      
 
    El tiempo pasó y la vela se consumió. ¿Horas?¿Días? No había forma de saberlo, el tiempo transcurría de forma diferente en el orun Ayé. Pero después de lo que me pareció una eternidad, la puerta volvió a abrirse y nuestra carcelera encendió otra vela. Muchas veces me dormía mirando a Lucas, y al despertar era él el que estaba dormido. A veces me unía a sus gruñidos, tratando de imitar los tonos graves de su angustiosos gemidos.  
 
    A veces trataba de hablar, de decirle cuánto lo quería, que estaba allí para ayudarlo. Y él parecía entenderme, su mirada se suavizaba y su voz no sonaba tan ruda. Hasta que un día sucedió el milagro. 
 
    —Lucas—empecé a decir para llamar su atención—, mírame. 
 
    Sus ojos bajaron hasta los míos. 
 
    —¿Me recuerdas?—pregunté. 
 
    Y de sus labios se escapó una palabra, por primera vez. 
 
    —Julia… 
 
    La alegría arrancó lágrimas de mis ojos. 
 
    —¡Si! ¡Julia, soy Julia! 
 
    En su cara se dibujó algo parecido a una sonrisa. 
 
    —¿Quién eres tú?—pregunté, animada por su respuesta. 
 
    —Lucas… 
 
    Y por primera vez en mucho tiempo tuve esperanzas. 
 
    El tiempo pasaba, y entre la luz de la vela, y las largas horas a oscuras, empezamos a entendernos. A veces compartíamos nuestros gritos, a veces nuestras lágrimas. Aprendí a reconocer sus estados de ánimo según el tono de sus gruñidos y a que mi nombre sonara hermoso en su grotesca voz. 
 
    —Lucas…—llamé una de las noches en que la luz ya se había consumido, respondió con un gruñido corto—¿Quién es la mujer que enciende las velas? 
 
    —Madre—dijo rápidamente. 
 
    —Madre—repetí. 
 
    —Madre…come…—añadió, como buscando las palabras. 
 
    —¿Madre trae comida?—pregunté, sintiéndome repentinamente horrorizada. 
 
    —Madre trae comida… Lucas. 
 
      
 
    Cuando desperté, unos días después, la luz del sol me encandiló de tal modo, que me arrastré para refugiarme en un rincón oscuro. 
 
    —Lucas…—llamé. 
 
    —Julia…—respondió, y ante mi asombro, agregó—aquí… 
 
    Miré en la dirección de donde provenía su voz, estaba oculto en el rincón opuesto, lejos de la luz que penetraba por el agujero del techo y que proyectaba un círculo blanco en el centro de la gran habitación. Estábamos en otro lugar, ya no estábamos encadenados, y aunque el sitio me resultaba familiar no podía recordar exactamente si ya había estado antes allí. 
 
    Me arrastré hasta él, y me senté a su lado.  
 
    —Come…—dijo alcanzándome algo. El intenso olor me hizo dudar. 
 
    —No—dije, y lo observé mientras comía. 
 
    Sus manos estaban lastimadas, igual que sus muñecas y brazos, y me pregunté si se habría quitado los grilletes él mismo, y si también me los habría quitado a mí. Miré mis propias manos, sucias y ensangrentadas también. Había pasado mucho tiempo, y entonces recordé que yo debía salir de allí, que ese no era mi lugar. Debía irme, volver a… 
 
    Miré a Lucas y sus ojos me devolvieron la mirada. 
 
    —Lucas…—dije. 
 
    —Julia…come…

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Stone Hall, época actual 
 
      
 
    Emilia volvió a mirar por la ventana de su habitación hacia el parque. El coche de Julia todavía se encontraba estacionado exactamente en el mismo lugar. No quería ir a verla si ella no la mandaba llamar, ya que entendía que después de la muerte de Jared estuviera terriblemente afectada. Todo había sido tan confuso y repentino. Mientras su hermano yacía en una cama en estado de coma profundo, él moría de un paro cardíaco. Demasiadas desgracias rodeando a Julia. ¿Cuánto más podría aguantar, pobre niña? 
 
    —¿Por qué no vas de una vez, en vez de espiar desde aquí?—dijo Pedro apareciendo de la nada. 
 
    —¡Me asustaste! Y no estoy “espiando”. 
 
    —Pero estás preocupada… 
 
    —¿La has visto salir, o has ido a verla? 
 
    Pedro negó con la cabeza. 
 
    —Necesita estar sola, y no me gusta meterme donde no me llaman. 
 
    —Pero quieres que vaya yo… 
 
    —Si, porque estás preocupada y a ti sí te gusta meterte donde no te llaman—y se alejó dejándola con la respuesta en la boca. 
 
    A pesar de que Pedro tenía razón, supo contenerse hasta que empezó a oscurecer. Había hecho un pastel de manzanas, y como era el postre favorito de Julia, con la excusa de llevarle un trozo, fue hasta la casa. 
 
    Entró con su propia llave como siempre hacía. Desde la puerta, gritó: 
 
    —¡Soy yo! 
 
    El silencio sepulcral de la casa le hizo estremecerse. Y tuvo ese mal presentimiento otra vez. Algo no andaba bien. 
 
    —¡Julia! ¿Estás arriba? 
 
    Se acercó a la escalera y volvió a llamar. 
 
    —¡Julia! 
 
    Y entonces sí se preocupó. Pedro diría que era una vieja metida, pero Julia era como su hija, no podía quedarse de brazos cruzados si no la veía en tres días, y ese era el tiempo que había pasado, exactamente tres días.  
 
    Subió al segundo piso y fue hasta la habitación de la muchacha. La cama estaba destendida, y la ropa en el sillón. Una mochila en el suelo y su bolso colgando de la silla completaban el desorden..  
 
    —¡Julia!—llamó una vez más saliendo apresuradamente de la habitación. Pasó junto al cuarto de Adela y abrió la puerta, la habitación estaba vacía. Fue abriendo una a una las puertas de todas los cuartos, hasta que llegó al despacho de Samuel. Iba a pasar de largo, ya que Julia nunca entraba allí, pero algo la impulsó a entrar. Y allí la encontró. 
 
    Al principio creyó que estaba dormida, ya que se hallaba recostada en una butaca junto a la ventana, pero al acercarse para despertarla, la palidez de su rostro la asustó. 
 
    —¡Julia!—y movió su brazo con suavidad—, cariño, ¿estás bien? 
 
    La inmovilidad era tal que creyó con espanto que estaba muerta. Se acercó temblando y apoyó la mano en el pecho, notó un suave subir y bajar, casi imperceptible. Tocó sus manos y su cara, estaba helada. 
 
    —¡Despierta!—ordenó, sacudiéndola—¡Oh, Dios mio! 
 
    A toda prisa se dirigió a la escalera, maldiciendo para sus adentros por no poder correr como antes. Al llegar abajo, Pedro estaba abriendo la puerta. 
 
    —¡Llama a una ambulancia! 
 
    —¿Qué?—preguntó el hombre, confundido. 
 
    —No puedo despertarla, Pedro, no se que tiene. ¡Corre, llama a una ambulancia! 
 
      
 
    ❖ ❖ ❖ 
 
      
 
      
 
    “Si hubiera alguna clase de descuento por uso frecuente, seguramente entraríamos gratis, si hasta los médicos nos conocen” pensó Juan, pero no se atrevió a decirlo en voz alta. Habían llevado a Jared días atrás, y aunque ya había llegado muerto, igual los médicos habían tratado de reanimarlo.  
 
    Ahora Julia. 
 
    Estaba demasiado preocupado como para hablar o escuchar lo que se decía a su alrededor, Julia era más que una amiga. Últimamente ella estaba distante, casi no los visitaba, y poco comentaba de su vida o de lo que hacía, aunque él sabía que prácticamente había abandonado a sus pacientes. Entendía que todo se debía al dolor que sentía por Lucas, y cuando en las últimas semanas comenzó a acercarse a Jared, casi se sintió agradecido porque quizás éste sí podría consolarla. Pero ahora… 
 
    Los médicos no habían encontrado nada extraño, incluso habían sugerido que quizás ella había tomado alguna droga para quitarse la vida, pero no había indicios de nada semejante en su sangre, lo que sí sabían era que había estado más de dos días sin beber agua y sin comer. La condición del cuerpo indicaba que tampoco se había movido en ese tiempo lo que daba a entender que había sufrido alguna especie de desmayo que la había dejado totalmente inconsciente. Él conocía suficientemente la mente humana como para saber que eso no era algo común, que dos de sus amigos estuvieran inconscientes sin razón aparente era algo muy muy raro. 
 
    Marilyn estaba devastada, Julia era su mejor amiga, y verla así la destrozaba. Especialmente porque sabía por lo que había pasado en los últimos meses, lo que sufría al ver que Lucas no despertaba, el martirio que era para ella seguir con su vida sin él. Janet, aunque aparentemente más fuerte, había salido fuera para llorar a sus anchas. Se dio cuenta que lloraba por Julia y por Lucas. Aunque él no significaba para ella lo mismo que Julia, lo quería y sabía cuánto lo quería su amiga. Ahora estaban los dos en el mismo estado, encerrados en la inconsciencia, en un mundo que nadie conocía y que parecía imposible de descifrar. 
 
    Emilia permanecía firme junto a la cama, ella también pensaba que habían visitado ese hospital con demasiada frecuencia, dos veces Julia había estado a punto de morir en el pasado, pero en los últimos años todo parecía haberse calmado, hasta que las desgracias comenzaron otra vez con el accidente. Ella sabía que Julia andaba en algo raro, primero había venido ese anciano, y se habían encerrado en la casa por toda una tarde; luego Jared, con el que se había reunido allí varias veces. En los últimos años apenas si había visitado la casa una vez al mes, y de pronto se aparecía allí cada dos días. Muy extraño. Miró otra vez a la muchacha, dormida, tan serena y quieta, Adela regresaría al día siguiente, ¿cómo le explicarían lo que estaba pasando? 
 
    —Llamé a Lila anoche—dijo Marilyn sorprendiendo a todos—, llegan mañana… 
 
    —Está bien—comentó Emilia después de unos segundos—, alguien debía decírselo, y cuanto antes lo sepa Adela, mejor. 
 
    Los otros permanecieron en silencio, agradeciendo no ser los 
 
    responsables de dar semejante noticia a la niña. Pero Emilia ya no pensaba en Adela, quería volver a la casa para sacarse una duda.  
 
    Janet se ofreció a pasar la noche con Julia. Aunque los médicos decían que no era necesario, todos estuvieron de acuerdo y se despidieron con la intención de encontrarse allí al día siguiente. Emilia pidió un taxi y en media hora estaba llegando a la mansión. Sin siquiera pasar por su casa, abrió la puerta y fue directamente al despacho de Samuel, donde tres días atrás había encontrado a Julia. Se sentó en una de las butacas y comenzó a observar a su alrededor, buscando algo que le diera alguna pista de lo que había estado haciendo la muchacha allí. En seguida sus ojos se detuvieron en la caja de madera. Era lo suficientemente vieja y gastada como para llamar su atención. Se puso de pie y la tomó en sus manos, al abrirla vio dentro dos pequeñas bolsas de tela que parecían teñidas a mano, una púrpura y a otra verde, unas monedas de oro muy antiguas y una llave herrumbrosa y pesada. Recordó lo que guardaba en el bolsillo de su abrigo y lo colocó dentro. No sabía porqué pero tenía la seguridad que alguna vez había estado también guardado en esa caja. Se trataba del medallón que tenía colgado del cuello Julia, se lo habían quitado los paramédicos para examinarla. 
 
    Miró todos los objetos allí reunidos tratando de encontrar una respuesta a lo que le había pasado a la joven. Tomó el medallón entre sus dedos, observando atentamente los signos y dibujos que cubrían completamente ambos lados. Finalmente se dio por vencida, y suspirando profundamente se puso de pie.  
 
    No había nada que ella no estuviera dispuesta a hacer por Julia, era capaz de vencer todos sus temores y recelos para ayudarla. Con la caja apretada contra su pecho salió de la oficina y caminó por el pasillo hasta la escalera, allí, mirando hacia arriba, encendió las luces y comenzó a subir. Solo cuando sintió que sus piernas no le respondían entendió cuanto miedo le provocaba hacer lo que iba a hacer. Pero sentía que era la única manera, no había nadie más que pudiera ayudarla. 
 
    Llegó a la tercera planta y caminó lentamente hasta la biblioteca. Abrió la puerta y la empujó sin atreverse a entrar, encendió la luz y esperó. 
 
    La habitación estaba vacía, por supuesto, una sábana blanca cubría el sofá, el escritorio y la butaca, creando un informe ser blanco, de formas redondeadas y tersas. Desvió la vista, sintiendo un inexplicable temor al imaginar todo lo que podía estar ocultándose debajo de la mortaja. Con aire decidido dio un par de pasos y se detuvo sin saber qué hacer. Se obligó a recordar por qué estaba allí, y por quién. Carraspeó. 
 
    —Soy Emilia, nos conocimos hace unos años, en una situación de emergencia, no se si me recuerda…— Esperó, sintiéndose ridícula—. En realidad preferiría que usted no se presentara ahora, no es necesario, yo solo… 
 
    Un sonido a sus espaldas la hizo volverse de un salto.  
 
    —No he venido para molestarlo, sino para rogar por su ayuda—dijo, casi jadeando—, así que, por favor, sea compasivo y no empiece a tirar cosas. 
 
    El silencio era casi más aterrador que la posibilidad de que él apareciera de pronto. 
 
    —Usted sabe lo que le ha pasado a Julia. Está inconsciente y los médicos no saben por qué, ni qué sucedió hace tres días. Quizás usted lo sabe o tal vez no… 
 
    Casi podía asegurar que escuchó un suspiro. 
 
    —Mire, señor Michael, usted y yo tenemos muy poco en común, quizás lo único que compartimos es un profundo amor por Julia. Porque si hay algo de lo que no tengo dudas es de que usted la ama.  
 
    Una lágrima rápida se escapó de uno de sus ojos, la enjugó y continuó. 
 
    —En nombre de ese amor he venido a solicitar su ayuda. Esta caja estaba junto a ella, hay aquí un montón de objetos que no tienen ningún sentido para mí, pero quizás si usted los mira pueda saber qué le pasó… y cómo ayudarla. 
 
    Dejó la caja en el suelo y caminó hacia atrás unos pasos. Casi desde la puerta, dijo: 
 
    —Gracias… Si necesita decirme algo, no venga a mi casa, por favor, solo …deje una nota aquí, pasaré mañana. 
 
    Y sin esperar más, apagó la luz y cerró la puerta. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El Hospital, al día siguiente 
 
      
 
    Adela estaba de pie, mirando a la mujer que se hallaba allí tendida. No parecía la persona que ella conocía tan bien, la joven bonita que la había criado, a quien todos decían que ella se parecía tanto. La extraña allí dormida se veía vieja y deteriorada, la piel tenía un color amarillento y el pelo desordenado sobre la almohada estaba seco y pajoso. ¿Qué le había pasado a Julie? Nadie sabía explicárselo, solo le decían que había entrado en estado de coma, igual que Lucas, pero nada más. ¿Acaso se trataba de algún virus que ambos habían contraído? 
 
    Sin importarle si era algo contagioso o no, se acercó a la cama y se recostó junto a ella, abrazándola. Cerró los ojos, y entonces pudo sentirse segura otra vez. Su perfume, el calor de su piel, la sensación al tocarla, le confirmaron que se trataba del ser a quien ella más amaba en el mundo. 
 
    Lila y Andrew la observaban sin saber qué hacer. Por un momento, a pesar de la buena relación que habían desarrollado en esos meses juntos, se sintieron como extraños, y se miraron, preguntándose si debían dejarlas solas o no. Al fin, juntos caminaron hasta la puerta y se quedaron allí, esperando. 
 
    —Julie, volví hace un rato, la abuela me contó lo que te pasó. Quise que cambiáramos los pasajes para estar antes porque sabía que cuando me escucharas ibas a despertar. Así que ya puedes ir abriendo los ojos… 
 
    Levantó la cabeza que tenía apoyada en el pecho de Julia y la miró. Esperó unos segundos y volvió a su posición inicial. Un largo suspiro se escapó de sus labios junto con alguna lágrima. Lila, desde la puerta, sintió que se le partía el corazón, verlas así era desgarrador. 
 
    Afortunadamente una enfermera entró y dulcemente le pidió a Adela que saliera fuera, ya que necesitaban hacer los controles a Julia.  
 
    —Vamos a casa—dijo la niña—, mañana quiero volver temprano. 
 
    —¿A casa?—preguntó Lila—, ¿al apartamento de Julia? Sería mejor quedarnos en el hotel… 
 
    —Quiero ir a casa—insistió Adela, y empezó a caminar por el pasillo hacia la puerta de salida. 
 
    El apartamento estaba algo desordenado, como si Julia hubiera salido apresuradamente. Al entrar a la cocina, Lila fue directamente al refrigerador para ver si había algo que pudiera preparar para la cena, pero lo poco que vio estaba viejo y vencido, obviamente hacía días que Julia no dormía allí. Andrew fue a comprar, y quiso convencer a Adela que lo acompañara, pero la pequeña se había encerrado en su habitación, argumentando que se hallaba muy cansada. 
 
    Lila limpió, ordenó, cambió las sábanas de las camas, y preparó el cuarto de invitados para ellos dos. Se sentía una intrusa allí, ya que nunca se quedaban en el apartamento cuando visitaban a Adela, siempre iban a un hotel, y estar ahí sin la invitación de Julia le parecía una intromisión, pero por otro lado no podían dejar a su nieta sola. 
 
    Janet llegó bien entrada la noche, la había llamado porque necesitaba algo de ropa para Julia, y Lila aprovechó para interrogarla sobre lo que había pasado. Adela continuaba en su habitación, su esposo ya estaba durmiendo, así que se sentaron en el sofá con un café. Aunque no eran amigas se habían visto en algunas ocasiones, en algún cumpleaños de Adela o en Navidades. La conversación fue formal al principio, hasta que Lila se animó a preguntar: 
 
    —¿Qué es lo que está pasando, Janet? ¿Cómo es posible que estén los dos en el mismo estado? 
 
    —No lo sé, lo de Lucas tiene una explicación, pudo haberse golpeado en el accidente aunque no hay indicios de una contusión, pero lo de Julia… es inexplicable. 
 
    —Le están haciendo estudios, ¿verdad? Podríamos consultar a otros especialistas…  
 
    —Está en manos de los mejores especialistas, uno de los amigos más cercanos de Juan la está atendiendo, ha venido desde otro hospital solo para verla. Le han hecho tomografías, análisis de sangre para verificar que no hubiera procesos infecciosos o metabólicos que afectaran al cerebro… 
 
    —Si, claro… 
 
    —Incluso se aseguraron que no hubiera ingerido fármacos o drogas. Ellos no la conocen… 
 
    Lila la observó en silencio. 
 
    —Sé que Julia no trató de suicidarse, no tengo dudas de eso. 
 
    —Por supuesto—dijo la mujer y bajó la vista. 
 
      
 
    Adela se levantó temprano, desayunó rápidamente y, junto a sus abuelos, se dirigió al hospital. 
 
    Apenas vio a Emilia, corrió a sus brazos 
 
    —¡¡Te he echado tanto de menos!!—dijo abrazándola con fuerza. 
 
    —¿Tú a mi? ¿Andando de paseo por París?—inquirió la anciana, bromeando. 
 
    —¿Puedo ir a la casa contigo esta noche? Mañana podemos desayunar tortitas con mermelada de higos... 
 
    Emilia miró a Lila. 
 
    —Otro día. Mejor que te quedes en el apartamento, está más cerca del hospital... 
 
    —Déjame ir, quiero… quiero estar en la casa—. Y sospechando lo que Emilia estaba pensando añadió—. La abuela me deja ir, ¿verdad ?—y se giró a mirar a su abuela, que las observaba en silencio. 
 
    —Claro que sí, por supuesto que puedes ir si Emilia quiere. 
 
    Emilia le sonrió , agradecida. 
 
    —Pues todo arreglado, entonces—dijo, palmeando la mano de la niña. 
 
    Se quedaron todo el tiempo que le permitieron las enfermeras, que lamentablemente no fue mucho. Cuando llegaron Juan y Marilyn, decidieron dejar la habitación para que sus amigos acompañaran a Julia por unas horas. 
 
    Andrew las llevó hasta la mansión, y en cuanto Pedro vio el coche, corrió hasta la casa. 
 
    Mientras se abrazaban y Adela parloteaba respondiendo a las preguntas de Pedro, Emilia los observó con una sonrisa en los labios. Los dos sufrían por tenerla lejos, y aunque la veían al menos dos veces al mes, no era lo mismo que tenerla todos los días a un paso de su casa. Sin embargo, ella creía que el que lo llevaba peor era Pedro, siempre había tenido una conexión especial con Adela, especialmente después de la muerte de sus padres. Así que, mirándolos, se sentía inmensamente feliz por él. 
 
    Cenaron una pizza casera, de esas que le gustaban a la nena llena de cosas, y después quiso mirar con ellos una película. Pedro se durmió al instante, y Adela empezó a dormitar sobre el final, así que decidieron terminarla al día siguiente. 
 
    Fiel a su costumbre, el anciano se fue a dormir a su casa. Emilia había preparado la habitación de Julia para pasar la noche, la cual estaba junto a la de Adela. No le gustaba dormir en la mansión, esos pasillos oscuros le daban escalofríos, sin embargo Adela se encontraba a sus anchas, iba y venía por la casa sin encender las luces, algo que Emilia no podía entender. 
 
    Después de arroparla y darle un beso de buenas noches se fue a la cama, y a pesar de sus temores se quedó dormida inmediatamente. 
 
    Sin embargo Adela se había desvelado, y ya no tenía sueño. Dio vueltas en la cama, y al fin tomó su teléfono móvil, y su primer impulso fue enviarle un mensaje a Julia, cómo había hecho cada día en los últimos meses. Con tristeza fue a los otros contactos y trató de chatear con una de sus amigas, pero todo el mundo estaba durmiendo. 
 
    Sin saber cómo llegó a su mente un recuerdo, de cuando era muy pequeña, algo que seguramente había pasado cuando tenía cuatro o cinco años. Estaban en la biblioteca, ella, Julie y alguien más, quizás Lucas. Ella estaba dibujando y Julie leía. Un calor inusual le llenó el pecho, y recordó también cuánto le gustaba ir a la biblioteca. Sería porque era el lugar preferido de Julia, o tal vez de su mamá. No subía hasta allí desde su cumpleaños, quizás podría encontrar un buen libro que le ayudara a dormir, alguno de los que había empezado a leer con su tía y que nunca habían terminado. 
 
    Bajó de la cama y sin encender ninguna de las luces fue directo a la biblioteca. La luna entraba por las ventanas de las habitaciones, y la claridad llegaba hasta el pasillo. Pasó la habitación de sus padres y sin mirar adentro llegó a la escalera. Comenzó a subir tratando de no hacer ruido, algunas tablas crujían recordándole cuánto hacía que nadie caminaba por allí. Al llegar a la biblioteca fue hasta el escritorio y encendió la lámpara. La de aceite también estaba allí, como siempre y recordó que a veces Julie la encendía, recordó cómo se sentaba en el sillón y ella sobre sus rodillas mientras escuchaba un cuento.  
 
    Cuando se volvió, se le escapó un grito al ver el cuadro casi destrozado, la tela estaba rasgada en varios lugares y en partes se veía la pared de detrás. Se acercó para mirar de cerca, y sus ojos quedaron prisioneros de esa mirada, oscura, ceñuda, la del dueño de la pintura. 
 
    Inclinó la cabeza para ver mejor y trató de recordar qué sabía de ese hombre. Era un antepasado de la familia, un Stone, como ella y su padre. Se llamaba… —y bajó la vista hasta la pequeña placa— Michael Stone, Sir Michael Stone. No se parecía mucho a su padre ni al abuelo Andrew. Ella tampoco se parecía a ellos, sino a su madre y a Julie, sin embargo al volver a mirar el cuadro sintió algo, una pequeña muestra de reconocimiento al detenerse en los ojos negros. 
 
    Desviando la vista se acercó a una de las estanterías y empezó a buscar algo para leer pero había tal cantidad de libros que no sabía por dónde empezar. Aburrida fue a sentarse en el sillón que estaba junto a la ventana, se recostó y apoyó las manos en los apoyabrazos, y entonces sintió una corriente que la recorría de pies a cabeza. Suspiró y cerró los ojos. No era la primera vez que tenía esa extraña sensación, y sabía lo que significaba. 
 
    —¿Mami?—preguntó. Y esperó. 
 
    Su madre nunca la había visitado en la casa, solo en el bosque, pero siempre había sentido lo mismo antes de que ella llegara.  
 
    —Julie está enferma, lo sabías, ¿verdad? Los médicos dicen que no pueden asegurar cuándo va a despertar, pero no está dormida, yo se que hay algo más. Nadie se da cuenta porque nadie lo ve, pero ella está sufriendo, está…—y no supo cómo continuar. 
 
    Abrió los ojos y los paseó por el cuarto. Sintió que una sensación de desamparo y angustia le subía por la garganta.  
 
    —Mami, si estás aquí, por favor sal para que te vea— y agregó casi sollozando—, estoy muy triste… 
 
    Un murmullo desde el rincón más oscuro le hizo girar la cabeza hacia la izquierda.. 
 
    —No debes estar triste, Julia se pondrá bien— Ella no se atrevió a responder, ni a preguntar nada, solo esperó—. No tengas miedo, Adela. 
 
    —¿Quién eres?—preguntó y se hundió más en el sillón. 
 
    —Un amigo de Julia y de tu padre… Y tu amigo también. 
 
    De pronto lo vio. Fue como si en un segundo estuviera en las sombras y al siguiente de pie en el haz de luz. 
 
    Lo miró, con algo de temor al principio, y con sorpresa después. Se puso de pie y caminó indecisa unos pasos. 
 
    —¿Te acuerdas de mí?—preguntó él. 
 
    —¿Simaco?—dijo, temblorosa, y al pronunciar su nombre un tsunami de recuerdos la embistió. Sintió que se le aceleraba el corazón—. Me acuerdo del día que te conocí, y me saludaste haciendo una reverencia. 
 
    —Eras muy pequeña… 
 
    —Me acuerdo de estar aquí, de rodillas en la butaca, dibujando mientras tu leías, pero…—Lo miró con los ojos muy abiertos—No sabía que estabas muerto, yo… no lo sabía— terminó, sin encontrar las palabras para explicarse. 
 
    —¿Y cómo lo sabes ahora? 
 
    —No sé… Estás muerto, ¿verdad? 
 
    Michael asintió, sonriendo apenas. 
 
    —¿Vives con mami y papá? 
 
    —No, yo vivo aquí. 
 
    Mientras hablaban, él fue a sentarse en el sillón que había abandonado Adela y ella se acomodó en la butaca. 
 
    Estuvieron en silencio por unos segundos, al fin ella preguntó: 
 
    —¿Te acuerdas de Julie? 
 
    —Si, me acuerdo. 
 
    Si Adela percibió el cambio en la voz de Michael, no lo dejó ver. 
 
    —Está enferma, está… Dicen que está dormida, pero no está dormida.  
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Solo lo sé… A veces sé cosas o veo cosas. Por ejemplo, veo a mami, y nadie más la ve, ni siquiera Julie. 
 
    —¿Ella sabe que ves a tu madre? 
 
    —A Julie le cuento todo…—y le falló la voz — ¿Sabes que le está pasando? 
 
    Él la miró por unos segundos, sin dejar traslucir lo que estaba pensando o sintiendo. 
 
    —Más o menos—dijo al fin. 
 
    —¿Vas a ayudarla? ¿Quizás puedas despertarla? 
 
    Una oleada de ternura pasó por los ojos de Michael, mezclado con algo más que solo permaneció un instante en su mirada. 
 
    —Lo intentaré. Te prometo que lo intentaré. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La mansión, esa noche 
 
      
 
    Michael esperó a que Adela se durmiera.  
 
    Había decidido ir allí un par de días atrás, cuando la vieja le dejó la caja, y la imprevista visita de Adela solo lo había afirmado en su decisión, aunque sabía que era una locura.  
 
    A pocas cosas le temía Michael, y ese lugar era una de ellas.  
 
    Obviamente se había enterado de lo de Julia, había estado a punto de presentarse allí y sacar a los paramédicos a empujones para tratar de hacerla reaccionar él mismo. Y se había lamentado una y mil veces por no haber estado atento a lo que ella estaba haciendo.  
 
    Fue después del beso que decidió refugiarse en la soledad, tratando de aislarse de ella y de todo lo que tuviera que ver con ella.  
 
    Lo que había hecho había sido una locura, y lo que había sentido después de hacerlo, una confirmación de que no podía seguir su espantosa existencia sin esa mujer. No entendía cómo no había podido dominarse, él que siempre se jactaba, aun estando vivo, de ser una persona que sabía controlar sus pasiones. Al verla esa noche allí, con la mirada triste, esperándolo, sintió que todas las murallas que había levantado a su alrededor caían. Su cabello se veía del color del chocolate a la luz de la lámpara y sus ojos, perdidos en algún pensamiento, tenían ese brillo dorado que él había aprendido a amar. Y sin saber cómo, la había besado. 
 
    Escondido dentro de su propio mundo no supo que algo raro estaba pasando hasta que escuchó los gritos de Emilia, pidiendo a Pedro que llamase a una ambulancia. Y ya era tarde, Julia podría haber muerto y él no se habría enterado. 
 
    Por supuesto que a partir de allí había estado atento a cada conversación, había tratado de inquirir qué pasaba con ella, pero ni en la más loca de sus suposiciones hubiese imaginado que se había atrevido a visitar ese lugar. 
 
    Cuando Emilia dejó la caja en el piso de la biblioteca, sólo le llevó un segundo acercarse a abrirla. De todo lo que allí había nada llamó su atención tanto como el collar. Era sin duda un amuleto muy antiguo, de origen africano supuso. Tenía muchos signos y dibujos, e inmediatamente reconoció uno de ellos: el esqueleto alado. Lo había visto en algún libro que hablaba de los planos espirituales. Las alas representaban el vuelo como imagen de libertad y el esqueleto solía ser una representación del espíritu para las tribus antiguas.  
 
    Ansioso empezó a buscar en el área de la extensa biblioteca donde él mismo había acomodado los libros que hablaban de la muerte, del más allá y del mundo espiritual, libros que no leía desde hacía siglos, literalmente. Los revisó uno a uno en lenta pero exhaustiva consulta, hasta que encontró el dibujo. Tal como él recordaba el esqueleto miraba hacia el frente, a través de sus costillas se veían un par de alas que sobresalían hacia los costados y hacia arriba. Eran alas hermosas, trabajadas con detalle, alas de ángel no de vampiro. Debajo del dibujo se leía “Le Royaume des âmes Errantes”, El Reino de las Almas Errantes. 
 
    En el amuleto el esqueleto estaba con los brazos abiertos en señal de bienvenida, algo que había sorprendido a Michael, ya que ese mundo no era un lugar hermoso donde alguien pudiera sentirse bienvenido, al contrario era un reino muy muy peligroso.  
 
    Pero ahí estaba él, yendo por su propia voluntad con una alta probabilidad de quedar atrapado allí para siempre. 
 
    Caminó por el parque mirando hacia todos lados, buscando la entrada. La noche era más oscura que de costumbre, para poner un toque macabro a la difícil tarea que tenía por delante. Se internó en el bosque sin saber exactamente hacia dónde ir, la oscuridad era tal que hasta para él era difícil ver lo que se ocultaba entre los árboles.  
 
    De pronto la tuvo a unos palmos, llegó tan de improviso que le hizo trastabillar al tratar de dar un paso hacia atrás. Blanca, luminosa, parecía que irradiaba luz. Su vestido brillaba, hermoso y etéreo, y su piel se veía perfecta. Sus ojos azul celeste lo miraron, con esa nota de ternura que le habían conquistado el corazón cientos de años atrás.  
 
    —Amor mío…—dijo y sonrió extendiendo sus manos hacia él. 
 
    Pero Michael no se movió ni un centímetro. 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Qué quieres? 
 
    La frialdad de él no la amedrentó. 
 
    —Vine a buscarte, ven conmigo. 
 
    Enarcó una ceja, mirándola. 
 
    —¿Para qué? ¿Quieres hacerme lo que le hiciste a mi retrato? 
 
    Como por arte de magia la luz y el brillo desaparecieron de su cuerpo, dejándola oscura, pálida y siniestra. 
 
    —Ohhh, ahora te reconozco—dijo Michael sonriendo con sarcasmo—¿Qué estás buscando, Emmeline? 
 
    Ella caminó unos pasos, y señaló hacia la espesura, como guiándolo. 
 
    —He venido a ayudarte, eres un desagradecido. 
 
    —¿Ayudarme? 
 
    —¿Quieres saber dónde está tu amada Julia? 
 
    —Ya sé dónde está, muchas gracias—y comenzó a alejarse de ella. 
 
    —No encontrarás la entrada ni en cien años—replicó ella, desafiante. 
 
    Michael trató de no demostrar su sorpresa, solo siguió caminando. 
 
    —Del otro lado del camino, mi amor…—sugirió ella, y se alejó riendo. 
 
    Supo que estaba otra vez solo, y recién en ese momento se atrevió a mirar hacia atrás. Que Emmeline estuviera tan interesada en mostrarle la entrada al Reino de los Errantes era otra prueba de que no debía ir allí. Pero también le había confirmado que era el lugar donde estaba Julia. Y eso era suficiente para él. 
 
    Atravesó el bosque y, siguiendo la sugerencia de su esposa, buscó del otro lado del camino. Anduvo por unos cinco minutos, hasta que al fin vio la puerta. Sabía que la entrada a este reino podía estar hecha por cualquier cosa, generalmente algo significativo para ese alma errante en particular, pero que Julia hubiese elegido el Mausoleo, dónde había vivido algo tan espantoso años atrás, lo dejó pasmado. Por supuesto que no era una elección voluntaria, sino instintiva, así que quizás tenía sentido. 
 
    Empujó la puerta de madera y entró, caminó por el oscuro corredor, y no pudo evitar recordar la angustia que había sentido casi siete años atrás cuando recorrieron juntos esos pasillos buscando a Adela. El temor a encontrarla muerta, el odio hacia las brujas que tanto le habían arrebatado, el amor naciente hacia Julia y el deseo de protegerla, todos esos sentimientos volvieron otra vez, con la misma intensidad. Sin darse cuenta llevó la mano hacia la espalda y palpó, a través de su chaqueta, el afilado puñal que llevaba en la cintura. Sabía que no le serviría de mucho, pero le daría alguna ventaja, quizás tiempo extra si lo necesitaba. 
 
    Al final del corredor se abría una amplia sala rectangular con ocho puertas de madera. Todas estaban abiertas. 
 
    Se asomó con cautela, a la más próxima a su derecha. Un mar embravecido le salpicó, y a lo lejos pudo ver una barca tambaleándose en la tormenta. Cerró rápidamente al ver que una inmensa ola, de unos dos metros de altura, parecía querer tragárselo. Al cerrarla, todas las otras puertas se cerraron también.  
 
    Maldijo su mala suerte y trató de abrir la primera de la izquierda, pero le fue imposible. Probó una y otra sin éxito, hasta que al fin, resignado, volvió a la de la derecha. La separó solo lo necesario para espiar sin mojarse, el mar parecía haberse calmado, y ahora la barca estaba a unos pocos metros. Desde la puerta se extendía un precario embarcadero que consistía en apenas unas tablas unidas, de dudosa solidez. Al final se veía una barcaza de madera, oscura y remendada, con trozos de redes colgando a sus lados. De uno de los puntiagudos extremos pendía un farol que despedía una intensa luz amarilla. El barquero tenía una capa con una gran caperuza que cubría completamente su cabeza, apenas se distinguían un par de puntos rojos en la profundidad del rostro en sombras. Sostenía una larga vara en sus manos, que lo mismo le servía de apoyo que de remo. Al verlo Michael empezó a cerrar la puerta, ya que no tenía intención de subir a esa barca. 
 
    —¿Y tú, quién eres, criatura muerta? ¿Es que quieres pasar el Aqueronte en mi barca?—escuchó, en un murmullo ronco.  
 
    —No puedes llevarme a donde quiero ir—dijo Michael. 
 
    —Caronte puede llevarte donde quieras, pero veo que es otro el horizonte que persigues y otra la causa que te aqueja. 
 
    —Te conozco, eres el barquero que lleva las almas malditas al Ades, no voy a caer en tu engaño. 
 
    —Soy el barquero, es verdad, pero has abierto esa puerta y debo llevarte adonde tú me pidas—Y agregó—. Solo por esta vez. 
 
    —¿Lo juras? 
 
    —Lo juro—respondió Caronte, inclinando la cabeza. 
 
    —Llévame al Reino de las Almas Errantes. 
 
    —¿A quién buscas allí? 
 
    Michael dudó, el barquero extendió una mano blanca y huesuda para ayudarlo a subir. Él evitó tocarlo y subió de un salto. 
 
    —A una mujer. 
 
    —¿Quién es ella? 
 
    —Julia—replicó quedamente. 
 
    —No quiero saber su nombre, dime quién es ella para ti, criatura muerta. 
 
    —Ella es… la mujer que amo. 
 
    —Te llevaré con ella, pero no voy a esperarte. En ese reino no existe el día ni las horas, allí las almas desnudas sollozan a ciegas. Si puedes escapar de sus desverdades, del viento ciego en ciegos torbellinos, y del ulular continuo que enloquece, entonces encontrarás solo la salida. 
 
    Michael no respondió, se sentó en el otro extremo, lejos de Caronte y se dejó llevar por el río oscuro. Navegaron lentamente por varios minutos hasta que la noche se volvió luminosa de repente. Asombrado Michael miró hacia las aguas y vio luces que rodeaban la barca, pero no eran luces, sino espectros que brillaban cual gélidos fuegos, dándole al agua un intenso fulgor. Unas manos descarnadas y suplicantes emergieron para tocarlo, Michael se alejó rápidamente y el barquero golpeó a la criatura con su vara. 
 
    —¡Ay de vosotras, almas perdidas!—exclamó con estruendosa voz—, ya volveré a llevaros a la otra ribera, no toquéis al que tiene una misión que cumplir. ¡Alejaos!  
 
    Obedientemente las almas dejaron la barca y se unieron en brillante procesión alejándose por una de las ramas del río que se perdía en las tinieblas. 
 
    —Hemos llegado—dijo Caronte, deteniendo la barca junto a la orilla. —Págame, forastero. 
 
    —No tengo con qué pagarte. 
 
    —Sí, tienes. 
 
    La imagen del puñal vino a su mente. Con una mano levantó el faldón de su chaqueta y tomó la daga. La extendió hacia Caronte, este la recibió con su mano fría y pálida, apresurándose a esconderla entre sus ropas. Michael se preguntó por qué ese simple objeto significaba tanto para él. 
 
    —Que Hestia te acompañe y te proteja al rescatar a tu amada. 
 
    —Ninguno de tus dioses puede ayudarme, viejo. 
 
    —Nunca desprecies la ayuda, humana o divina. La soberbia no es una cualidad de la que se debería presumir. 
 
    Se inclinó, tocando su frente, y enterrando la vara en el agua, se alejó lentamente, como si para él tampoco existiesen el día ni las horas, hasta perderse en la niebla. 
 
    Michael se giró y comenzó a subir por la orilla, una corta franja de tierra que terminaba en un frondoso bosque.  
 
    El cielo se veía pincelado de nubes que cubrían algunas estrellas, no era el cielo que él conocía, pero no le asombró. Una luna pequeña, en cuarto menguante, alumbraba apenas la hierba que se encontraba crecida hasta la altura de sus rodillas y donde habían quedado apresados jirones de niebla. A pesar de eso no le era difícil caminar, el suelo estaba firme y llano. Al ir acercándose empezó a distinguir las formas triangulares de un bosque de abetos, que subían siguiendo las líneas de una cuesta. Imaginó que ese bosque sería el lugar donde podría encontrar a Julia, pero por lo poco que sabía del Reino de las Almas Errantes, eso no sería fácil.  
 
    En el libro que encontrara días atrás y en otro que leyera muchos años antes, cuando apenas era un muerto reciente, descubrió que los espíritus que se encontraban allí no eran conscientes de su estado, no tenían recuerdos de su vida, y solían estar llenos de temores. Creaban todo tipo de trampas a su alrededor para protegerse de presuntos enemigos, y generalmente sólo podía verse el lado más agresivo de la persona que una vez habían sido.  
 
    “Solo unos pocos han tenido la fortuna de traer de vuelta a un “Alma errante”, y lo han logrado gracias a una firme determinación, a no dejarse intimidar por lo que veían y oían, y, principalmente, gracias a un amor profundo e incondicional.” Esa cita se había grabado en su memoria y pensaba repetirla como un mantra para no darse por vencido. 
 
    Al fin llegó al límite del bosque. La oscuridad era densa, y estaba acompañada de una niebla espesa que le otorgaba cierto aire sobrenatural. Michael sonrió al pensar en esta comparación, él era sin duda sobrenatural o sea que ese era el paisaje perfecto.  
 
    Penetró entre los árboles y la poca luz que lo acompañaba desapareció. No se parecía en nada a su bosque, éste era más tupido, más oscuro. Olía diferente, se dio cuenta que olía a muerte. Caminó tratando de vislumbrar un camino, y al fin lo encontró, era mejor seguir una senda que lo llevara hacia alguna parte en vez de andar deambulando sin rumbo. 
 
    Después de recorrer unos cientos de metros vio una cabaña, pequeña y medio derruida, se parecía demasiado a la cabaña de las brujas que él tan bien conocía. Esa que estaba en el medio del bosque de su propiedad, esa que había acechado decenas de veces para verlas, para escuchar sus planes, para comprenderlas y descubrir así sus debilidades. Se asomó a uno de los ventanucos y advirtió que se trataba de una sola habitación y que estaba vacía. Sin embargo, una tosca chimenea con los leños a medio consumir le advertía que alguien había estado allí y que podía volver. 
 
    Algo pasó corriendo a sus espaldas, se volvió rápidamente y le pareció distinguir a un niño pequeño, se dio prisa para seguirlo, pero en un instante éste desapareció de su vista, sin embargo lo que sí pudo ver con claridad a sólo unos palmos fueron algunas chimeneas.  
 
    Atisbó desde detrás de uno de los troncos el inicio de una antigua ciudad, con calles de tierra y casas de madera. Pudo distinguir varias chimeneas que cortaban el horizonte como cuchillos, sobresaliendo de un edificio grande y rectangular. Empezó a caminar, las calles estaban desiertas, el silencio era absoluto, quebrado solo por el chasquido de sus botas sobre las piedras del camino. 
 
    En cada esquina miraba hacia ambos lados, pero todas las calles eran tan similares que se dio cuenta que le sería imposible guiarse por la arquitectura, de manera que empezó a contar los bloques que recorría. En el número doce se detuvo al escuchar voces. Algo atenuadas parecían venir de uno de los edificios de apartamentos que se hallaban en el callejón. Caminó con decisión, observando todo con cuidado. Hasta ahora no se había encontrado con ningún transeúnte, ni con ninguna trampa, lo que no dejaba de asombrarle. 
 
    A medida que se acercaba comenzó a escuchar con mayor claridad, alguien gemía y hablaba con desesperación. 
 
    “Por favor, no, no lo haga” escuchó, y aliviado se dio cuenta que el que hablaba era un hombre. “¿Por qué me ha traído aquí?” y de pronto un grito desgarrador “¡No!, ¡No me deje aquí! ¡Por favor! ¡No!” 
 
    Michael se aproximó con cautela, a pesar de que los ruegos del hombre no le eran indiferentes, no quería ser atrapado por quien fuera que estaba martirizando al pobre individuo.  
 
    Dio la vuelta al edificio y encontró una pequeña puerta, con un pasador. Sin dificultad pudo entrar y comenzó a deslizarse por los oscuros corredores con su acostumbrado sigilo. Los gritos se hacían más cercanos, hasta que un golpe seco acabó con ellos. Asomando apenas la cabeza Michael buscó en la oscuridad, sus ojos distinguieron sombras, una se alejaba hacia la puerta, parecía una mujer, la otra, mucho más grande, estaba inclinada sobre un bulto que se encontraba en el suelo.  
 
    De pronto levantó la cabeza y miró en su dirección y Michael pudo verle la cara. Repulsión, asombro, escepticismo, todo eso se mezclaba en su interior mientras observaba a ese ser informe que parecía mirarlo. Volvió a bajar la cabeza y Michael vio como con sus uñas desgarraba el cuerpo y sacaba las vísceras. Las olisqueó y se las llevó a la boca, devorando con fruición la carne blanda. Desde donde estaba podía escuchar su jadeo mientras comía y el repelente olor que despedía su cuerpo. Michael no había tenido tiempo para imaginar qué clase de trampas crearía Julia en ese reino, pero lo que veía frente a él estaba más allá de toda fantasía.  
 
    Decidió marcharse para buscarla en otro lugar, y se alejó silenciosamente como había llegado. Pero algo alertó al demonio que dejó su presa para comenzar a correr tras él. La sorpresa y la alarma aceleraron su corazón, pero no perdió sus reflejos, sino que dando un giro rápido se metió debajo de la escalera que llevaba a los pisos superiores. El engendro lo había visto y se agachó para atraparlo, extendió una garra, arañando el suelo, y dejando profundas heridas en la madera. Michael lo observaba impasible, no le temía, pero no sabía qué podía hacerle ni cuán vulnerable era él en ese lugar. 
 
    La bestia gruñía, furiosa. La frustración de no poder hacerse con él aumentaba su cólera. Finalmente acercó su horripilante rostro al rincón, tratando de mirar a Michael, casi con curiosidad, y sus ojos se encontraron.  
 
    Se quedó paralizado, tratando de entender.  
 
    Quizás si la hubiera encontrado muerta, o si el cadáver que la bestia devoraba hubiera sido el de ella no habría sentido tanto dolor como el que sentía ahora al verla dentro de aquel cuerpo. Dolor, desazón y mucho mucho más. En eso se había convertido Julia y él no entendía cómo. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El Hospital, al día siguiente 
 
      
 
    Emilia tenía los ojos clavados en la cara de Julia, le costaba creer que estuviera tan deteriorada, la piel se veía tan ajada como la de una vieja.  
 
    Al día siguiente de dejarle la caja al fantasma había subido a la biblioteca, a plena luz del día por supuesto, pero no había encontrado nada: ni la caja ni una nota. Pero el hecho de que la caja desapareciera le hacía suponer que Michael estaba haciendo algo.  
 
    De pronto se dio cuenta que no estaba sola, se volvió y vio a Janet que la observaba desde la puerta. 
 
    Se saludaron y después de compartir las novedades que tenían acerca de Julia se quedaron en silencio. Finalmente Janet se acercó a Emilia, rodeando la cama, y se sentó frente a ella. Se inclinó y la miró a los ojos. 
 
    —Sé que sabes qué está pasando aquí, así que no lo niegues—dijo. 
 
    La anciana la miró, verdaderamente sorprendida. 
 
    —¿Qué…? 
 
    —No lo niegues. Es evidente que algo raro pasa, y sé que tu sabes de qué se trata.  
 
    —¿Cómo voy a saberlo yo, si nadie me cuenta nada?—protestó Emilia. 
 
    Janet suspiró, estaba cansada y preocupada, la situación de Julia no cambiaba y eso la tenía mal. 
 
    —¿Recuerdas la última vez que Julia estuvo en el hospital? ¿Cuando la asaltaron, le clavaron el puñal y casi muere desangrada?  
 
    Emilia asintió. 
 
    —Lo del ladrón en medio de la noche, en un lugar donde la tasa delictiva es una de las más bajas del país, fue difícil de creer. Todo lo que pasó aquella vez fue muy extraño, pero Julia se mantuvo firme en su historia, Lucas apoyó esa versión, lo que era aún más sospechoso, así que terminé aceptándolo. Pero ahora quiero saber la verdad. 
 
    Emilia la miró, tratando de mostrarse inocente y sorprendida. 
 
    —No se que quieres que te diga, sé lo mismo que tu… o menos—dijo poniéndose de pie. 
 
    —Quiero ayudarla, Emilia, y si sabes algo que… 
 
    —No podemos ayudarla. No está en nuestras manos. Ni a ella ni a Lucas. Imagino que sabes cuánto dolor me causa decir esto. Ojalá supiera qué hacer, pero no lo sé. 
 
    Janet la miró con tristeza, y luego se acercó a abrazarla. 
 
    —Lo siento, no quise ser tan dura, pero es que me siento tan impotente. 
 
    —Lo se, cariño, lo se. Me voy a casa, nos vemos mañana. 
 
    Se alejó por el pasillo sintiéndose terriblemente culpable por mentirle a Janet. Pero el secreto que protegía no era suyo para poder compartirlo. Solo rogaba que Michael pudiera hacer algo y todo terminara pronto. Recién en ese momento se dio cuenta de que manera había depositado su confianza en el fantasma. ¡Quién lo hubiese dicho! 
 
    Estaba subiendo a un taxi cuando empezó a sonar un teléfono. No reconoció la melodía así que supuso que se trataba del teléfono del taxista hasta que sintió vibrar el bolso, y recordó que llevaba consigo el móvil de Julia. 
 
    —¿Julia?—escuchó del otro lado del aparato. 
 
    —No, Julia no se encuentra disponible. ¿Quién le habla? 
 
    —Zareb, soy un amigo. ¿Podría pedirle que me llame en cuanto pueda? Ayer llamé a su consulta y la secretaria me dijo que estaba enferma. 
 
    —Si, es así, ella no está trabajando por ahora. 
 
    —¿No está trabajando? ¿Le pasó algo? 
 
    Emilia creyó reconocer el acento africano, y algo que le hizo pensar que se trataba del viejo con el que Julia había estado reuniéndose semanas atrás. 
 
    —Julia está inconsciente, la encontré yo en la mansión hace unos días, está en coma. 
 
    El silencio del otro lado le confirmó que el hombre estaba sorprendido y algo más. 
 
    —¿Usted es amiga de Julia, imagino? 
 
    —Si, ella es… es como una hija para mí. 
 
    —Se que le sonará extraño, pero creo que yo puedo ayudarla… 
 
    A pesar de su natural escepticismo, Emilia sintió renacer sus esperanzas. 
 
    —¿Podría venir a la mansión? Quizás podamos hablar y... 
 
    —Por supuesto, de hecho necesito algo que tiene Julia, algo que está en la casa y que me pertenece. 
 
    —La caja… 
 
    Otro silencio. 
 
    —Si, la caja. 
 
    —¿Cuándo puede venir? 
 
    —Salgo para allá ahora mismo. 
 
      
 
    Zareb llegó a la casa poco después que Emilia. 
 
    Ella había subido a la biblioteca para buscar la caja, aunque ya estaba oscureciendo. La buscó por todos lados, en los cajones de escritorio y en todo espacio libre que quedaba en las estanterías, pero no estaba. 
 
    Recibió a Zareb en el salón, aunque no se sentía totalmente cómoda allí. Después de conversar unos minutos lo invitó a tomar un té en la cocina. Se sentó detrás de la mesa y mirándolo a través de la taza humeante, le lanzó la pregunta sin ningún preámbulo. 
 
    —Mejor que me diga que han estado haciendo, y no me mienta, no me gustan los mentirosos. 
 
    Zareb sonrió y bebió un sorbo de té. 
 
    —Mire, señora Emilia, si Julia no se lo contó… 
 
    —Ella no me lo contó para no preocuparme, y porque seguramente no era nada bueno lo que iba a hacer. Pero ella siempre me cuenta todo. Sé cosas que nadie más que Lucas sabe. Bueno , Lucas y… alguien más que no viene al caso. 
 
    —¿Qué cosas por ejemplo? 
 
    —Bueno, si Julia no se las contó… 
 
    Se miraron, estudiándose por unos segundos. 
 
    —Solo dígame cuándo pasó eso de lo que está hablando—inquirió Zareb. 
 
    —Unos siete años atrás. 
 
    El anciano asintió. 
 
    —¿Estamos hablando de… brujas? 
 
    Emilia no se sorprendió de que lo supiera, pero se dio cuenta que estaba a punto de enterarse de algo que quizás no quería saber. 
 
    —Si, de brujas. Brujas que fueron destruidas, ¿es que han vuelto?—y sintió que se le aceleraba el corazón. 
 
    —No, no han vuelto. Julia estaba tratando de ayudar a Lucas. 
 
    —¿Ayudarlo? ¿Cómo? 
 
      
 
    Después de casi una hora de charla y de acabar otra tetera completa, Emilia se sentía realmente asustada. Todo lo que le había contado Zareb parecía salido de una película, una de terror. 
 
    Ella siempre había creído en la existencia de lo paranormal, aunque nunca había tenido contacto directo con ninguna experiencia hasta que supo de Michael y de las brujas. Y después de ésto pensaba que nada podía asombrarla, sin embargo todo lo que le había dicho Zareb la dejaba sin habla. 
 
    ¡Todo era tan inverosímil y tan lógico al mismo tiempo! 
 
    —Por eso necesito la caja, allí está el amuleto que me permitirá entrar al orun Ayé, y traerla de vuelta. 
 
    Emilia suspiró. 
 
    —No sé dónde está la caja, no puedo encontrarla. 
 
    —¿Quiere decir que se ha perdido o que alguien la ha robado? 
 
    —Alguien la tomó, y no sé dónde la puso. 
 
    Zareb la miró. 
 
    —Entonces no hay nada que pueda hacer… 
 
    —Ayúdeme a buscarla—dijo Emilia, poniéndose de pie. 
 
    Subieron juntos y fueron a la tercera planta. Cuando Emilia abrió la puerta de la biblioteca, Zareb esperó fuera. 
 
    —Revisé cada estante, cada cajón, no está aquí. Debería estar aquí porque aquí la dejé. 
 
    —¿Miró en los otros cuartos? 
 
    —No—respondió Emilia, sintiéndose estúpida—. Quizás usted puede revisar el despacho de Samuel, yo miraré en las habitaciones, en la de Julia y la de Adela. 
 
    Ella bajó las escaleras hasta el segundo piso, y entró directamente en la habitación de Julia, donde había dormido la noche anterior. Sobre el escritorio estaba la caja, encima, en un sobre pequeño de hermoso papel labrado había una nota. 
 
    Emilia la abrió, algo temblorosa. 
 
      
 
      
 
    Querida Emilia, 
 
       Cumpliré lo que le he prometido,  
 
    trataré de encontrar a Julia. Si no regreso mañana,  
 
    por favor hágaselo saber a Zareb. 
 
       Muchas gracias. 
 
       Sir Michael Stone 
 
      
 
    Eso no se lo había contado, o sea que también conocía al fantasma. Casi se sintió un poco celosa. Guardó la carta en el bolsillo y fue en busca de Zareb. 
 
    —La encontré—dijo, simplemente. 
 
    —Perfecto. 
 
    Emilia entonces le tendió la nota.  
 
    Después de leerla Zareb levantó la vista. 
 
    —¿Cuándo cree que la escribió? 
 
    —No lo sé, yo dormí allí anoche. Quizás la dejó esta mañana… 
 
    Zareb se sacó la chaqueta y abrió la caja. 
 
    —Iré inmediatamente, ¿puede preparar más té, por favor? 
 
    —¿Más te? ¿Ahora? ¿No dijo que se iba a ir? 
 
    —Exactamente —respondió el viejo, comenzando a arremangarse la camisa. 
 
      
 
      

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Miedo.  
 
      
 
    —¡Lucas! ¡Miedo! 
 
      
 
    Silencio… 
 
      
 
    —¡Madre! ¡Miedo! 
 
      
 
    Silencio… 
 
      
 
    Sola… 
 
      
 
    Miedo… 
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El orun Ayé, el mismo día 
 
      
 
    Esos ojos lo miraban fijamente.  
 
    Era lo único que él podía reconocer de ella. 
 
    El brillo dorado cerca de la pupila. Todo lo demás era aterrador, por eso él trataba de enfocarse en su mirada. 
 
    Parecía atemorizada, aunque rugía estremeciendo todo el edificio.  
 
    Volvió a bramar, esta vez con más fuerza, pero finalizando con un gemido que le confirmó el miedo que parecía embargarla. 
 
    Desde lejos pareció llegar ruido de animales, parecían muchos, corriendo en manada. Muy a su pesar Michael sintió que se le tensaban los músculos. 
 
    Escuchó un rugido aún más grave y más estruendoso que el de ella, y entonces sí empezó a preocuparse. 
 
    La habitación retumbó, con golpes sordos, cuando ese algo se acercaba, hasta que al fin lo vio.  
 
    Era otra criatura, una sola, más impresionante que en la que habitaba Julia, más grande… y más feroz. De sus muñecas colgaban cadenas herrumbrosas que Michael pudo apreciar cuando acercó una mano para tratar de atraparlo, estaban unidas a oxidados grilletes. Desvió la vista hacia ella, también tenía grilletes, pero no había cadenas pendiendo de ellos. 
 
    El monstruo comenzó a golpear la escalera, y ésta empezó a tambalearse. Michael se escurrió por debajo del brazo de Julia y salió casi reptando, hasta que pudo ponerse de pie y empezar a correr. 
 
    Los dos gruñeron y empezaron a perseguirlo. A medida que él pasaba puertas o recorría pasadizos, ellos rompían las frágiles paredes de madera para pasar. Eran veloces, muy veloces para su tamaño, y Michael estaba un poco desorientado sin saber si estaba corriendo hacia una salida o adentrándose más y más en el edificio hasta que se encontraría atrapado como un ratón en un laberinto. 
 
    Vio una ventana y debajo una cancela de madera con incrustaciones de hierro. Al llegar la empujó con fuerza, pero estaba cerrada, buscó rápidamente un pasador y encontró el candado, arriba de su cabeza. 
 
    Mientras forcejeaba para tratar de abrirlo vio por el rabillo del ojo que las dos bestias estaban llegando, la más grande venía delante y ella detrás. De común acuerdo se detuvieron y comenzaron a acercarse en cuatro patas, lentamente, con la cabeza baja y el lomo erizado.  
 
    Si Michael no hubiera sido un hombre muerto, y no hubiera visto las terribles cosas que había visto en su larga existencia, allí mismo se habría desmayado de miedo. La escena era espeluznante, especialmente considerando que ambas bestias lo miraban a los ojos con el brillo hambriento del cazador. Se sintió una presa, y se dio cuenta que su condición de espectro no parecía ser una gran ventaja allí. Ellos eran tan reales como si fueran de carne y hueso, fuertes y destructivos. 
 
    Una garra enorme trató de atraparlo, pero gracias a un rápido movimiento evasivo, solo consiguió lastimarle el costado. La sangre empezó a manar y Michael la observó asombrado. Y el dolor se apoderó de su espíritu, una sensación que había olvidado siglos atrás. Apoyó una mano en la herida, y entonces recibió otro desgarro en el pecho y cayó hacia el costado. 
 
    Miró a Julia, ella observaba lo que pasaba desde atrás, parecía hambrienta, sin embargo, esperaba. Obviamente hoy él sería su cena. 
 
    Por un instante pensó si ese sería su final, a manos de la mujer que amaba, convertida en que sabe qué en un mundo donde no existían ni el día ni las horas. Y se sintió triste. 
 
    El monstruo iba a atacar otra vez, pero en vez de eso levantó la cabeza mirando hacia la ventana. Esta se rompió, estallando en mil pedazos y los cristales golpearon a las dos bestias, que retrocedieron chillando. Michael también recibió parte del impacto y algunos trozos de vidrio penetraron dolorosamente en su cara. Algo cayó junto a los monstruos, y Michael casi por instinto se protegió, haciéndose un ovillo.  
 
    La explosión fue tan violenta que las bestias salieron despedidas hacia extremos opuestos, Michael se quedó quieto, vislumbrando el fuego y el polvo a través del brazo que protegía su cabeza. De pronto sintió que tiraban de él, y se encontró en plena calle. Era de noche, y alguien lo arrastró rápidamente por la callejuela, hasta que, acomodándolo contra la pared, se acuclilló frente a él. 
 
    Al ver a Zareb sintió una alegría que hacía tiempo no sentía, lo hubiera abrazado si no se encontrara tan dolorido. 
 
    —¿Puedes caminar?—preguntó el viejo. 
 
    Michael asintió. Zareb le ayudó a ponerse de pie y llevándolo de la cintura se alejaron por el callejón. 
 
    El anciano caminaba con una energía que sorprendió a Michael, aunque supuso que el espíritu no era viejo ni sufría los achaques de la edad.  
 
    —No sabía que los muertos sangraran—dijo Zareb mirando el lugar donde Michael tenía su mano apoyada. La sangre manaba sin cesar. 
 
    —Yo tampoco— respondió con voz poco firme. 
 
    —No te me irás a morir aquí, ¿verdad? 
 
    El fantasma lo miró con una mueca. 
 
    —¿Tienes idea de quién es el otro?—inquirió. 
 
    —No quiero creer que sea Julia…—empezó a decir Zareb. 
 
    —Es Julia. 
 
    El viejo lo miró rápidamente con los ojos muy abiertos. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Completamente—respondió mirando al frente—¿Y el otro? 
 
    —El otro es Lucas… 
 
    Ahora fue Michael quien miró al anciano, incrédulo. 
 
    —¿Lucas…? ¿Cómo…? ¿Por qué…? 
 
    Sentía que se le acababan las fuerzas. 
 
    —No hables, ya estamos llegando, espero que al ir al mundo físico te recuperes. Aunque no tienes un cuerpo donde entrar, así que no se que…—maldijo entre dientes— ¿Qué estúpida idea te impulsó a venir aquí? 
 
    —Creí que… estando muerto… ¡Diablos, ¿qué peligros puede correr un muerto? 
 
    Una rápida mirada de Zareb. 
 
    —No mientas, muerto o vivo hubieras venido igual. 
 
    —Si, tienes razón, hubiera venido igual.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Stone Hall, esa noche 
 
      
 
    Zareb lo ayudó a sentarse en el antiguo sillón de la biblioteca. 
 
    —Vuelvo en seguida. ¿Sigues sangrando? 
 
    Michael abrió la chaqueta mostrándole la marca en su camisa blanca y asintió. 
 
    —Dame cinco minutos, mantente consciente—pidió, y salió rápidamente. 
 
    Aunque Michael no sabía a dónde iba, ni qué iba a hacer tampoco se lo preguntó. Se sentía cómo si estuviera muriendo. 
 
    No es que él recordara mucho cómo se había sentido al morir, pero imaginaba que sería así. Las fuerzas lo iban abandonando y no podía mantenerse enfocado, su mente volaba sin rumbo. 
 
    Zareb volvió antes de lo que él esperaba, venía con la caja en las manos. Movió la butaca para sentarse frente a él y lo miró, preocupado. 
 
    —Estás desapareciendo—dijo. 
 
    Michael frunció el ceño, como si no lo entendiera.  
 
    —Mira—y levantando una de las manos se la hizo ver. Efectivamente la mano de Michael parecía casi transparente, mostrando los huesos. — No quiero asustarte, pero tu cara se ve aún peor, estás… un poco impresionante. 
 
    —Estoy muriendo… al fin—dijo Michael, y casi no reconoció su voz. 
 
    —No puedes morir porque estás muerto. No tiene sentido. 
 
    —Lo sé. Pero está pasando. 
 
    Zareb levantó la camisa para mirar la herida. Parecía que ya no sangraba, pero en el lugar de los desgarros se podían ver las costillas, diáfanas y etéreas. 
 
    —¿Qué sabes acerca de los espíritus? Imagino que habrás aprendido algo en tantos años siendo uno, ¿no?— Michael negó con la cabeza, le costaba hablar—. Lo que yo creo es que como la fuerza vital está desapareciendo, la materia espiritual se desvanece. Cuando un espíritu es herido en el orun Ayé, al volver al cuerpo se recupera porque toma la energía de su propio cuerpo. Pero tú no tienes un cuerpo del que tomar la energía—. Michael lo miró—. Probemos algo—dijo—, abrázame. 
 
    El anciano se aproximó y lo abrazó, dejando que su pecho descansara en el de Michael. Estuvieron así por unos segundos, cuando Zareb se alejó, Michael pudo ver la desilusión en sus ojos. 
 
    —No da resultado. 
 
    —Quizás debería entrar en tu cuerpo—comentó Michael, sonriendo. 
 
    —Ojalá fuera tan simple… 
 
    Se alejó y caminó por la habitación, se sentía cansado, todavía no se terminaba de recuperar del viaje, pero sabía que no era esa la razón de que Michael no podía absorber su energía. 
 
    Salió de la biblioteca y bajó las escaleras pesadamente. En el rellano del segundo piso se detuvo. 
 
    —¡Emilia!—llamó. Al instante la anciana se asomó y empezó a subir. 
 
    —¿La encontraste? 
 
    —Si—dijo Zareb—, pero no he podido traerla. Michael no está bien. 
 
    Vio que Emilia empalidecía rápidamente. 
 
    —¿Michael? 
 
    —El fantasma. 
 
    —Ya, pero… ¿que tiene? 
 
    —Lo hirieron. 
 
    —¿Qué? 
 
    Emilia ya se encontraba junto a él, y sin detenerse siguió subiendo, fue hasta la biblioteca y abrió la puerta. Al ver a Michael, recostado en el sillón, con la camisa cubierta de sangre, pegó un grito, cuando sus ojos se detuvieron en la cara, dio un paso atrás. 
 
    —¡Dios bendito!—dijo, llevándose la mano al corazón. 
 
    —Buenas noches, Emilia—saludó Michael. 
 
    Zareb apareció detrás de la mujer. 
 
    —Se está desvaneciendo. Es similar a lo que sucede con el cuerpo al morir, sin sangre que lo sustente, se descompone. La materia espiritual es menos densa, y por lo tanto la descomposición es más rápida. Spinoza lo explica más claramente, pero… 
 
    —¿Cuánto tiempo le queda?—preguntó la anciana, interrumpiendolo. 
 
    —Unas horas… Tal vez un día. 
 
    —¿Y qué podemos hacer? Habrá algo que se pueda hacer, ¿verdad? 
 
    —Traté de darle la energía de mi cuerpo pero no puede absorberla, él no… no me conoce, no confía en mí. Básicamente no nos une ningún lazo, supongo que es por eso… 
 
    Se acercó a Michael que parecía haberse dormido, le palmeó las mejillas. 
 
    —Vamos, Michael, todavía hay mucho por hacer y no puedo hacerlo solo—. El fantasma abrió los ojos que parecían flotar en las cuencas oscuras. 
 
    —¿Dónde está la sobrina de Julia?—preguntó Zareb. 
 
    —¿Adela? En el apartamento de Julia, en la ciudad. 
 
    —Tengo entendido que ella tenía una relación muy estrecha con él, ¿verdad?—preguntó señalando con la cabeza al espectro. 
 
    —¿Si? ¿Quién te dijo eso?—y pensándolo mejor agregó— No, no voy a dejar que la chiquila lo vea así, va a quedar traumada para toda su vida. 
 
    —Si Michael se va, no se si podré traer a Julia otra vez. La necesito. 
 
    Emilia suspiró, volvió a mirar al fantasma, y moviendo la cabeza salió de la habitación. 
 
      
 
    Adela llegó una hora después. Zareb no le había dicho nada a Michael, de todas maneras estaba casi inconsciente, despertando por momentos, pero no estaba seguro que pudiera entender lo que le decía. 
 
    La niña subió con Emilia, Zareb la esperaba en el despacho de Samuel. Ella miró todo con curiosidad, y luego, mostrando su buena educación, saludó al anciano. Lo primero que pensó Zareb fue en cuánto se parecía a Julia: era alta para su edad, el cabello castaño le caía hasta la cintura y sus ojos marrón claro lo miraron, ansiosos. 
 
    —Me dijo Emilia que usted va a ayudar a Julie, ¿es verdad?, ¿puede hacerlo? 
 
    —Trataré—dijo Zareb con sinceridad—, pero no puedo hacerlo solo, necesito la ayuda de Michael. 
 
    Ella frunció el ceño. 
 
    —¿Michael? 
 
    —¿Conoces a Michael, verdad? El vive aquí, es… 
 
    —Ohh, Simaco…—dijo la niña—Si, estoy segura que él podrá ayudarte—. Y Zareb vio una suave sonrisa en el rostro de la pequeña. 
 
    —Mira Adela, Simaco está herido, necesita recuperarse.  
 
    —Él está muerto, es un fantasma, no puede estar herido—dijo ella con toda la lógica de sus diez años. 
 
    —Su espíritu está herido, y la única manera de que recupere sus fuerzas es que alguien que lo ama y a quien él ama, le de parte de su energía. ¿Eres esa persona? 
 
    —Si—dijo la niña sin dudar un instante—. ¿Qué tengo que hacer? ¿Cómo le doy mi energía? ¿Es… es cómo una transfusión? 
 
    —Algo así. Creo que si solo lo abrazas y piensas en cuánto lo quieres… 
 
    La niña asintió. 
 
    —¿Dónde está? ¿En la biblioteca? 
 
    Y sin esperar respuesta salió del despacho y subió corriendo las escaleras. 
 
    Emilia y Zareb la siguieron lo más rápido que pudieron. Cuando llegaron, ella estaba en la puerta, con la mano aun en el picaporte, mirando a Michael. 
 
    —¿Simaco…?—dijo quedamente. 
 
    Michael yacía con los ojos cerrados. Los huesos de la cara se transparentaban dándole un aspecto que amedrentaría a cualquiera. Sin embargo, la niña no parecía temerle. Se arrodilló a su lado y tomó su mano, Michael abrió los ojos y sonrió. 
 
    —Adela…—su voz sonaba lejana. 
 
    —Escúchame, ¿te acuerdas cuando desapareciste y solo yo podía verte?¿Cuando estábamos caminando por el bosque y ni siquiera Julie te veía o te escuchaba?  
 
    Michael asintió. 
 
    —Eras mi mejor amigo, por eso podía verte. Y ahora voy a ayudarte, voy a darte mi energía. 
 
    Se volvió a mirar a Zareb. 
 
    —Abrázalo—dijo el viejo, sonriéndole 
 
    Adela se sentó en las rodillas de Michael, y descansando la cabeza en su pecho, lo rodeó con los brazos. El fantasma levantó una mano y la llevó a la cabeza de la pequeña. Sus falanges blancas acariciaron el pelo lentamente. 
 
    Emilia los observaba con los ojos húmedos. Era ciertamente una imagen extraña, hasta podría decirse aterradora, sin embargo no se podía negar el amor que emanaba de sus cuerpos juntos. 
 
    —¿Cuándo sabremos si funciona?—preguntó, mirando al viejo. 
 
    —No lo sé, soy tan nuevo en esto como usted. 
 
    Suspiró y se dirigió hacia la puerta. 
 
    —Vigílela, yo voy a hacer un té, bien cargado. ¿Quiere uno? 
 
    —Prepare una tetera entera y traiga el tejido, tendremos para toda la noche. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El orun Ayé, esa noche 
 
      
 
    Despertó dolorida, levantó una mano y sintió los trozos de cristal clavados en la palma. Al intentar quitárselos le dolió aún más. 
 
    Un ruido, parecido a un mar embravecido, llenaba la habitación. Se incorporó y vio que en realidad era un mar de fuego, las llamas se habían apoderado de casi todo el cuarto. 
 
    A unos metros vio un gran bulto, el humo le impedía distinguir qué era, se acercó para ver mejor y reconoció a su compañero. Corrió hacia él y trató de levantarlo. Advirtiendo que el fuego se acercaba adonde ellos estaban, al fin comenzó a arrastrarlo, mientras gemía con angustia.  
 
    Llegó junto a la pared de madera y lo dejó allí. Gruñendo impotente comenzó a golpear la pared con las dos manos, tratando de derribarla. 
 
    El fuego crecía rápidamente, los ojos le ardían y casi no podía respirar. Pero siguió golpeando, hasta que escuchó crujir una madera que pareció resquebrajarse. Con las uñas trató de arrancar un pedazo, las astillas le lastimaron y gritó más fuerte. Al fin pudo quitar una tabla entera. Al asomarse vio agua, un mar oscuro y tumultuoso que se extendía hasta donde sus ojos podían ver.  
 
    Gritó, y la garganta se le llenó de humo caliente. Tiró el trozo de madera al agua que se lo tragó completamente, y, furiosa, volvió a bramar. 
 
    Tomó a su compañero por los brazos y, sentándose en el suelo, lo movió, insistentemente, gruñendo y gimiendo. 
 
    El fuego lamía las maderas a su alrededor, haciendo que el calor la abrazara. Vio que uno de los pies de él estaban demasiado cerca de las llamas y tiró más, acercándolo a su propio cuerpo. 
 
    De pronto algo salió de entre el fuego, la reconoció al instante. 
 
    —¡Madre!— gimió. 
 
    —¡Mis pequeños! —dijo madre, dulcemente—, ¿qué os han hecho?— Se acuclilló a su lado y acarició su rostro—. Ven, salgamos de aquí. 
 
    Se puso de pie y comenzó a caminar hacia las llamas. A medida que Madre avanzaba el fuego se apagaba, dejando un camino por el que ella podía pasar. Al principio dudó, pero cargando a su amigo, empezó a seguirla. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Stone Hall, al amanecer del día siguiente 
 
      
 
    Cuando abrió los ojos se dio cuenta que había dormido. No recordaba haber soñado, pero había perdido la consciencia por unas horas. Entonces recuperó sus recuerdos. Quiso incorporarse y sintió un dulce peso sobre su pecho, era Adela, que dormía aún abrazada a él. 
 
    Se quedó quieto y observó la habitación. En la butaca descansaba Emilia, tenía el tejido sobre las rodillas y el ovillo de lana había caído al suelo rodando sobre la alfombra.  
 
    Enfrente, en el suelo, medio cubierto con una manta y apoyado en la pared estaba Zareb, también completamente dormido. 
 
    La situación le pareció divertida, especialmente al pensar en Emilia durmiendo en el mismo cuarto que él. Lo entendió al recordar que Adela estaba allí, la vieja jamás la hubiera dejado sola, aunque hubiese tenido que dormir con el mismo diablo. 
 
    Adela se movió y se despertó, alzó la cabeza y lo miró, soñolienta. 
 
    —¡Ya estás bien!—dijo volviendo a abrazarlo— ¿Te sientes bien?—preguntó, bajando de sus rodillas y quedándose de pie frente a él. 
 
    —Me siento muy bien—dijo Michael—, ¿me veo bien? 
 
    La niña asintió. 
 
    —Estás igual que siempre— y agregó—, ayer estabas horrible, parecías un muerto…— Y al darse cuenta de su comentario comenzó a reír. 
 
    El ruido despertó a Emilia que los miró, sobresaltada por las risas. 
 
    —Miren quién ha regresado, si hasta se ve guapo y todo —comentó, mirándolo casi con cariño—. Zareb, me llevo a Adela abajo, que esta niña necesita desayunar. Hablen de lo que tengan que hablar y organícense para que esto no vuelva a pasar, que mi corazón ya no está para estos sustos. 
 
    —¿Temió por mí, Emilia?—preguntó Michael poniéndose de pie, y caminando lentamente hacia la anciana. 
 
    —Usted se queda quietecito ahí—, dijo señalando el sillón—, que yo no soy su amiga. Vamos Adela, que en cualquier momento va a llegar Pedro y no quiero que sepa lo que estuvimos haciendo aquí. 
 
    La niña se puso de puntillas y besó la mejilla de Michael, luego siguió a Emilia escaleras abajo. 
 
    Zareb se desperezó, y con bastante dificultad se levantó del suelo. Mientras se frotaba la espalda caminó hasta la butaca y se sentó. 
 
    —Deberías haber dormido en una cama—dijo Michael—, hay muchos cuartos vacíos en esta casa. 
 
    —No creí que fuera a dormirme. ¿Te sientes bien? 
 
    —Como si nada hubiese pasado, mira—y abriendo la chaqueta mostró su camisa blanca e inmaculada. 
 
    Zareb lo observó y sonrió. 
 
    —¡Sin gastos de lavandería! Estar muerto tiene sus ventajas. 
 
    Michael volvió a su sillón. 
 
    —Debo agradecerte lo que hiciste, espero poder pagártelo algún día. 
 
    —No faltará ocasión—dijo Zareb pensativo. 
 
    Se quedaron en silencio por un minuto. 
 
    —Dijiste que el otro era Lucas. ¿Estás seguro? 
 
    —Fuimos allí con Julia para traer a Lucas, para nuestra sorpresa se había convertido en esa bestia horrible que ves allí. Yo sufrí un infarto poco después, me ingresaron en el Hospital, así que Julia decidió ir por su cuenta. Ya la conoces. 
 
    Michael solo asintió. 
 
    —¿Y cómo fue a parar Lucas allí? 
 
    —Después del accidente él quedó en coma, ese es el lugar donde van los espíritus de los que no pueden despertar… 
 
    —Lo sé, El reino de las Almas Errantes. 
 
    Zareb asintió. 
 
    —Ahí fue donde encontramos a tu amiga—dijo, y dio una cabezada hacia el retrato. 
 
    —¿Qué hacía ella allí? 
 
    Zareb se encogió de hombros. 
 
    —No lo sé, dímelo tú. 
 
    Michael entrecerró los ojos y observó el cuadro, pensativo. 
 
    —¿Se supone, entonces, que esto es lo que le pasa a la gente que está en coma?—preguntó unos instantes después—¿Se convierten en… eso? 
 
    Zareb negó con la cabeza. 
 
    —Nunca había oído hablar de nada igual. Y que Julia se haya convertido también en esa criatura… Es todo tan extraño. 
 
    —Según tengo entendido uno de los peligros es quedarte allí atrapado. 
 
    —Es verdad, atrapado sí, pero no convertido en un monstruo. 
 
    Michel se levantó y buscó uno de los libros que había estado leyendo antes de ir en busca de Julia, y se lo alcanzó a Zareb.  
 
    Estuvieron hablando y buscando información hasta pasado el mediodía. Adela le había subido un sandwich a Zareb, y se había quedado un rato con ellos. Y aunque los dos trataban de no mencionar el aspecto de Julia o de Lucas, la niña era demasiado lista, y fue atando cabos. 
 
    —¿Cómo te heriste?—preguntó de pronto. 
 
    —Choqué con unos cristales—dijo Michael tratando de no darle importancia. 
 
    —¿Qué hace Julia allí? Está con Lucas, lo sé, pero… ¿Qué hacen ellos allí? ¿Por qué no pueden venir con ustedes? 
 
    —Ellos no nos recuerdan—dijo Zareb al final. 
 
    —Si yo fuera allí, Julia me recordaría. 
 
    —No, Adela, no te recordaría—respondió Michael, cortante. La sola idea de que Adela entrara en ese Reino le aterraba —. Es mejor que nos dejes solos, necesitamos planear lo que vamos a hacer. Ve abajo con Emilia, por favor. 
 
    Adela lo miró, algo enfurruñada, y sin responder salió de la habitación dando un portazo. 
 
    —Puedo ver a quién sacó su carácter—comentó Zareb. 
 
    


  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Stone Hall, esa noche 
 
      
 
    Michael y Zareb estaban exhaustos, cada uno a su manera. Habían hablado, consultado todos los libros que encontraron sobre el tema, discutido, meditado en silencio, y al fin habían llegado a un acuerdo, un plan.  
 
    —No me termina de gustar, hay muchas cosas que estamos dejando libradas al azar— comentó Michael mientras acomodaba algunos volúmenes en las estanterías otra vez. 
 
    —Todo plan tiene sus puntos ciegos. 
 
    —No para mí. Me gusta tener claro lo que voy a hacer. 
 
    Zareb lo miró, con una mueca en lugar de sonrisa. 
 
    —Cierto, recuerdo lo bien planeado que tenías todo ayer. 
 
    —Solo iba a tantear el terreno… 
 
    El viejo no quiso insistir. 
 
    —De acuerdo, ¿qué es lo que no te gusta? 
 
    Se sentaron otra vez frente a frente. 
 
    —Si no te quisieron seguir fuera la primera vez, ¿por qué crees que van a hacerlo ahora? 
 
    —Porque trataré de abrir una puerta dentro del edificio, será una puerta falsa, pero creo que servirá. 
 
    —”Creo que servirá”...Eso no me gusta. 
 
    —Servirá. ¿Alguna otra duda? 
 
    —Esa puerta falsa nos llevará por debajo de la ciudad, pero aun estaremos en ese reino, y ellos aún serán esas bestias salvajes que no nos recuerdan, ¿correcto?—Zareb asintió— ¿Qué pasa si nos atrapan? 
 
    —Tú irás delante, eres más veloz, yo te estaré esperando en la salida. 
 
    —¡Perfecto!—dijo Michael con sarcasmo—, ¿qué pasa si me atrapan? 
 
    —Deberás correr muy rápido… 
 
    —¿Y si no quieren seguirme? 
 
    —Te seguirán, recuerda que quieren comerte. 
 
    Michael suspiró.  
 
    —¿Algo más? 
 
    Se puso de pie, con decisión. No tenía sentido seguir discutiendo, si las cosas estaban destinadas a salir bien, saldrían bien, y si no… 
 
    —Vamos. 
 
    Abrió la puerta de la biblioteca y salió fuera. 
 
    —Te encontraré en el jardín—dijo Zareb, y Michael recordó que el anciano necesitaba abandonar su cuerpo. 
 
    Bajó hasta el salón y echó una mirada hacia la cocina, allí estaban Adela, Emilia y Pedro. Pasó rápidamente, para que no lo viera el anciano, y se dirigió a la puerta. Escuchó que alguien salía de la cocina, y vio a Adela venir hacia él. 
 
    —¿Se van?—preguntó bajando la voz. 
 
    —Si, volveremos lo antes posible. 
 
    —¿La traerás aquí? 
 
    Lo conmovió la confianza de Adela, ella no tenía dudas que el plan iba a dar resultado, aunque ni siquiera sabía qué era lo que iban a hacer.  
 
    —No, ella volverá a su cuerpo, así que despertará en el hospital. Lucas también. 
 
    Se acercó a abrazarlo tan de repente que lo sorprendió. 
 
    —Gracias, Simaco. Gracias—y apartándose lo miró a los ojos—. ¿Sabes que? A pesar de que todo lo que ha pasado ha sido horrible, me alegro de haberte encontrado otra vez. Nunca más voy a olvidarte, lo prometo—y volvió a abrazarlo. 
 
    Michael la sostuvo sintiendo una cálida oleada de amor. Un nudo se le instaló en la garganta, y no pudo hablar. 
 
    Finalmente la niña se apartó.  
 
    —Buena suerte—dijo, sonriendo—, nos vemos pronto. 
 
    —Gracias por haber salvado mi…—y no supo qué decir. 
 
    La niña volvió a sonreír. 
 
    —Salvé tu espíritu, eso dijo Zareb, sino ibas a desaparecer… 
 
    —Cierto, salvaste mi espíritu. 
 
    —Qué es lo más importante, ¿verdad?, aún más importante que el cuerpo, porque eso es lo que somos en realidad. 
 
    Michael se quedó mudo con esa afirmación, en especial porque provenía de una niña de diez años. 
 
    —Tienes toda la razón. 
 
    —Si Julia no te recuerda, háblale de mí, dile cuanto la quiero. 
 
    —Lo haré. 
 
    Y así la dejó, de pie junto a la puerta, mientras él se internaba en el parque. 
 
    Caminó hacia la espesura, la noche ya había llegado completamente, el cielo, como de costumbre, se veía de un color grisáceo a causa de las nubes que cubrían las estrellas y la luna. Cerca de los árboles, a la derecha, distinguió la glorieta. Recordó el día que vio llegar a los obreros, y su enojo cuando empezaron a quitar la cruz de piedra que coronaba su tumba. En aquel tiempo Samuel era todavía un intruso en su casa, él y su esposa se habían instalado allí, perturbando su tranquilidad. Sonrió al recordar cuántas veces había tratado de disuadirlo de permanecer en la mansión, usando alguno de los métodos que le habían dado resultado antes. Pero el hombre en vez de amedrentarse o asustarse, había querido comunicarse con él. Al fin su espíritu curioso lo había conquistado, y habían tenido un par de encuentros, en los que Samuel lo había bombardeado a preguntas. Pero un día, de repente y sin haberlo consultado, había empezado a destruir su tumba. 
 
    Claro que pocas semanas después entendió lo que eso significaba. En vez de la triste lápida con la cruz sin nombre, Samuel hizo construir una hermosa glorieta, una manera de honrarlo y proteger sus restos del olvido. 
 
    Fue a sentarse allí mientras esperaba a Zareb. El banco de piedra estaba cubierto de rocío, pero no le importó, eso a él no le afectaba. Elevó sus ojos hacia el techo de cristal y observó la cruz de piedra que se erguía, imponente, tratando de alcanzar el cielo. Quizás Samuel creyó que con ese hermoso edificio el paso de Michael hacia más allá sería más fácil y que los cielos perdonarían su arrebato cuando se quitó la vida. 
 
    Zareb lo volvió a la realidad, venía caminando con prisas sobre el césped. Michael bajó los escalones de piedra y lo alcanzó, juntos se internaron entre los árboles. 
 
    —¿Meditando? 
 
    —Recordando al padre de Adela. 
 
    Y como el anciano lo miraba, esperando que se explicara, añadió: 
 
    —Debajo del lugar donde estaba sentado está mi tumba, mis huesos, si es que queda algo de ellos. Samuel mandó construir la glorieta poco después de conocernos. 
 
    —O sea que Adela no es el primer miembro de esta familia con el que desarrollas una amistad. 
 
    —No éramos amigos, solo conocidos. 
 
    Zareb no preguntó nada más y Michael se quedó callado, continuaron en silencio hasta que llegaron a las puertas del orun Ayé. 
 
    Antes de entrar Zareb sacó algo del bolsillo. Eran dos pequeños relojes, de cuerda y bastante antiguos. 
 
    —Nos encontraremos aquí lo antes posible— dijo poniéndose uno en la muñeca y entregando el otro a Michael—. Yo iré contigo, abriré la puerta falsa, y luego volveré a esperarte. Si las cosas se complican no debes retrasarte más de doce horas de este reloj. Ambos marcan el tiempo real, pero recuerda que más de doce horas del mundo físico pueden convertirte en un “perdido” aquí. Me temo que eso es lo que le pasó a Julia. 
 
    —Entonces doce horas de este reloj, del mundo físico ¿pueden ser muchas más aquí? ¿Cuántas? 
 
    —Es difícil saberlo, por eso guíate por el reloj, porque puede ser muy confuso. Nos vemos a las once a más tardar, no lo olvides. 
 
    Entraron y empezaron a caminar por la calle que llevaba al viejo edificio. 
 
    —¿Cómo me encontraste la última vez?—preguntó Michael, recordando el oportuno rescate de Zareb. 
 
    —Me dejé guiar por los gruñidos. 
 
    El fantasma asintió. 
 
    —¿Cómo los encontraremos hoy? 
 
    —Quizás ellos nos encuentren a nosotros. 
 
    Acababa de decir eso cuando se toparon con un agujero que se abría en medio de la calle. Tenía el diámetro de la carretera, con los bordes irregulares, como si se hubiera formado a causa de un terremoto. Debido a la oscuridad lo vieron cuando le tenían a sus pies y tuvieron que pararse en seco para no caer dentro. Zareb se tambaleó sobre el borde y Michael lo alejó de un tirón. 
 
    —¡¿Qué es esto?!—gritó el anciano. 
 
    —Una entrada—respondió Michael, mirando hacia abajo—, hay una escalera. 
 
    —No se te ocurra bajar por ahí, es una trampa. 
 
    —Lo sé, pero nos llevará hacia ellos. Vuelve a la puerta y espérame allí. 
 
    —¿Cómo crearás la puerta falsa? Necesito ir contigo. 
 
    Se miraron un instante. Al fin Zareb dio un paso hacia el agujero y comenzó a bajar. Michael lo siguió, maldiciendo. 
 
    —Te dije que volvieras. 
 
    —No puedes hacerlo solo, y no tengo tiempo de explicártelo. Deja de hablar y camina. 
 
    Bajaron lo que les pareció cientos de escalones. La escalera de caracol, construida en la dura tierra, se parecía a las de los castillos medievales, con los escalones desparejos y resbaladizos, y con el espacio justo para que pasara un hombre. A medida que descendían podían sentir el aire más cargado y cálido. Al fin Zareb se detuvo, y luego vacilando avanzó un paso para permitir a Michael bajar el último escalón.               
 
    Los sacudió un calor asfixiante y nauseabundo que llegó hasta ellos en una oleada. El sonido de muchas voces les hizo mirarse, con una interrogación en sus rostros. Michael volvió la vista hacia el pasadizo, de donde llegaban los ayes, porque eso eran: aullidos, gritos, bramidos, tan agudos y angustiosos que erizaban la piel. Inmediatamente recordó a Dante y su descripción de uno de los Infiernos. 
 
    —¿Qué es eso?—dijo Zareb, mirando horrorizado el oscuro corredor. 
 
    —Los condenados…—adivinó Michael. 
 
    —Esto no es el infierno, o no debería serlo. Creo que lo mejor será volver. 
 
    —Echaré una mirada— y empezó a adentrarse en el oscuro corredor. A medida que avanzaba los gritos se hacían más intensos. Parecía el bramar de miles de almas, en cientos de diferentes lenguas. Llantos, alaridos de horror, rugidos, golpes de ira. Michael detuvo su andar escuchando espantado todo ese conjunto de voces desesperadas. El pasadizo terminaba en una pesada puerta, dudando se acercó para abrirla. Al tocarla notó que estaba caliente, un brillo anaranjado se colaba por debajo y por entre la unión de las tablas. 
 
    —No te lo aconsejo, te aseguro que no quieres ver lo que hay dentro—dijo alguien a sus espaldas.  
 
    Michael se volvió y vio a Emmeline. Se veía desarreglada, el vestido estaba manchado en el ruedo, como si lo hubiera usado por mucho tiempo, arrastrando la falda por caminos de tierra y barro. Su cabello estaba opaco y los ojos habían perdido su brillo. 
 
    —¿Conoces este lugar?—preguntó Michael— ¿De quiénes son esos lamentos y llantos? 
 
    La mirada de Emmeline estaba cargada de tristeza. 
 
    —No importa, Michael, no puedes ayudarlos. Ven, te llevaré con ella. 
 
    —¿Con quien? 
 
    —Con Julia, ¿no es a ella a quien buscas?
Sin esperar su respuesta comenzó a caminar en la dirección opuesta, a mitad de camino se encontraron a Zareb. 
 
    Emmeline lo miró, y con indiferencia siguió andando. Zareb se acopló al paso de Michael, detrás de ella. 
 
    —¿A dónde vamos? —susurró, y señaló a la mujer con la cabeza—¿Confías en ella? 
 
    —No, pero no tenemos muchas opciones. 
 
    Unos metros más adelante ella se detuvo y señaló una puerta, volviéndose apenas. 
 
    —Allí encontrarás la escalera que te llevará al lugar donde están Julia y Lucas—y agregó con un dejo burlón—, ¡buena suerte!— y se alejó por el corredor. 
 
    Michael y Zareb se miraron, y luego miraron la puerta. La verdad era que del otro lado podía haber cualquier cosa.  
 
    —Demasiado fácil—dijo el viejo—, siento como que estamos caminando directamente a nuestra destrucción, y nuestros verdugos nos llevan de la mano. 
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El orun Ayé, hora desconocida 
 
      
 
    Detrás de la puerta estaba la escalera, tal y como había dicho Emmeline. La subieron sigilosamente, con los oídos alertas a cualquier sonido.  
 
    Zareb iba delante, cuando llegó al final se asomó cuidadosamente, mirando a derecha e izquierda. Hizo una señal a Michael para que se acercara y juntos caminaron por el pasillo. Podían ver varias puertas, la primera estaba entornada, así que Zareb espió por la rendija. Michael estaba tratando de abrir la de enfrente, pero al ver la cara del anciano se acercó a espiar también. 
 
    Le pareció distinguir un cuerpo, colgado y con la cabeza gacha. La oscuridad no le permitía ver claramente, pero la reconoció, y creyéndola herida, abrió la puerta con brusquedad.  
 
    Zareb lanzó una maldición y fue tras él. Los recibió un bramido atronador, que los hizo retroceder. Las bestias estaban encadenadas frente a frente, con los brazos abiertos y el cuerpo colgando en la misma posición. Zareb miró las gruesas cadenas que salían de sus brazos, extendidas al máximo para obligarlos a no tocar el suelo, y se dio cuenta que algo no cuadraba. Todo lo que había visto desde que viniera la primera vez con Julia era confuso, no se parecía al lugar que había visitado años atrás. Los “dormidos”, primero Lucas y luego Julia, parecían castigarse a sí mismos, no solo eran temerosos y hacían lo necesario para protegerse, sino que se habían vuelto inhumanos y salvajes. Verlos encadenados lo confundía, ¿se habían encadenado a sí mismos? ¿Por qué? ¿Para qué? 
 
    Michael los observaba desde el rincón, con los ojos entrecerrados. El anciano miró a Julia, y pudo entender la angustia del fantasma. Hasta para él era duro verla así, convertida en eso. Ella volvió la cabeza y rugió, furiosa, luego posó sus ojos en Lucas y ambos gruñeron, mirándose. 
 
    —¿Alguna idea de qué podemos hacer?—preguntó Zareb. Michael se movió, saliendo de su trance. Caminó unos pasos acercándose a las cadenas.  
 
    —Deberíamos soltarlos… 
 
    —¿Para que nos despedacen?  
 
    —¿Qué sugieres? ¿Los dejamos aquí? 
 
    Zareb negó, tristemente. 
 
    —No se si hay algo que podamos hacer, esto me supera… 
 
    —Vete, ya has hecho demasiado. Yo voy a tratar de ayudarlos, no tengo nada que perder. 
 
    —No voy a dejarte aquí. Volvamos a la mansión, podemos pensarlo mejor y tratar de idear otro plan. O quizás volver otro día, si no están encadenados tal vez… 
 
    —Vete, yo me quedo. 
 
    Zareb lo miró y entendió que nada lo iba a hacer cambiar de idea. 
 
    —De acuerdo—dijo—, nos quedamos, yo tampoco tengo nada que perder. 
 
    Michael iba a responder, cuando escucharon un crujido, y las cadenas cayeron estruendosamente. Los dos miraron los candados que un segundo antes estaban firmemente cerrados, y luego a las bestias. 
 
    Zareb retrocedió un paso, sin embargo Michael se quedó donde estaba. La bestia se acercó hasta él, elevándose cuán larga era y, gruñendo, abrió sus fauces a unos centímetros de su cuello. 
 
    —¡Conteneos, pequeños! 
 
    Las criaturas dócilmente se alejaron hacia un rincón y se acuclillaron las dos, con la vista clavada en la que acaba de hablar. 
 
    La mujer que había abierto la puerta llevaba una vela en la mano que iluminaba su cara, vestía de rojo y el cabello caía por su espalda en frondosa cascada. Caminó hasta una repisa que se hallaba junto a la ventana y depositó allí el cirio. Luego se giró y fue hacia las fieras. Pasó junto a Michael, pero ni siquiera le dedicó una mirada, las bestias alzaron la cabeza y ella las acarició. 
 
    —¡Sois tan hermosos, tan obedientes y leales…! 
 
    —¿Qué les has hecho? Los convertiste en estas criaturas serviles, ¿sólo por venganza? 
 
    —No, Michael, mi venganza aún no ha empezado. 
 
    Zareb la escuchó sin entender, pero con la sensación de que pronto se desataría el verdadero terror. Michael se veía tenso, con los puños apretados, y las bestias respiraban ruidosamente desde su rincón observando a la mujer atentamente. 
 
    —Imagino que fue duro para ti. Estuviste a punto de arder en el Infierno… ¿Me equivoco? 
 
    Solo un imperceptible cambio en la mirada y en la sonrisa de la mujer, antes de responder. 
 
    —Tu no irás al infierno, Michael, no tendrás esa suerte. Te quedarás aquí, conmigo. 
 
    —¿Eso crees? 
 
    —Lo sé—dijo ella. 
 
    Se miraron.  
 
    —¿Para eso los trajiste? ¿Como señuelos? 
 
    La mujer volvió a sonreír. Zareb notó que la temperatura del recinto había bajado, de pronto podía sentir el frío que lo rodeaba. 
 
    —No tienes idea de los cómos o los porque, ¿verdad?—se giró hacia la puerta—. ¡Entra! 
 
    Los dos hombres se volvieron, mirando con sorpresa a la recién llegada, ambos la conocían. Traspasó el umbral y caminó hasta detenerse a unos palmos. 
 
    —¿Cómo fue que llegó Lucas aquí?, ya lo he olvidado…—inquirió la mujer de rojo mirando a la jóven. 
 
    Ella tenía la vista posada en Michael, sus ojos mostraban sólo indiferencia, sin embargo en los de él se veía el desconcierto. 
 
    —Ya no importa. Además no lo entendería… 
 
    —¡Díselo!—ordenó la otra.  
 
    La joven bajó la cabeza, casi de la misma forma en que lo habían hecho las bestias, con una actitud temerosa y sumisa. 
 
    —Sabía que si Julia se perdía aquí, él vendría a buscarla. 
 
    —Emmeline… —murmuró Michael con tristeza—, ¿por qué hiciste esto?—ella mantuvo la vista clavada en el suelo— ¿Y Lucas? ¿Qué tiene que ver Lucas?—preguntó tratando de controlar su furia. 
 
    —En el accidente debía resultar herida ella…—y Emmeline elevó sus ojos celestes hacia él. 
 
    Lo que vio allí le recordó el suplicio de los últimos días a su lado, antes de que ella muriese. 
 
    —Nunca entendí por qué me odiabas así, Emmeline. Nunca te hice ningún mal, al contrario.  
 
    —¡Oh, Michael! ¡Siempre te creíste tan inteligente y poderoso! Te di un hijo y no supiste protegerlo. Dejaste que se lo llevaran. Nunca te perdonaré eso.  
 
    Michael se adelantó, y ella retrocedió un paso. 
 
    —¿Me culpas a mí?—replicó tocándose el pecho—¡Tú se lo vendiste a ella! y ahora… ¿No te das cuenta lo que has hecho? ¡Míralos! 
 
    —¡Lo hice por mí, por mí, entiendes!—gritó ella fuera de sí—. ¡No tienes idea de lo que he vivido estos años! ¡No tienes idea! ¿Cómo podrías siquiera imaginarlo? 
 
    —No, Emmeline, eres tú la que no tiene ni idea… 
 
    Zareb los observaba, la mujer de rojo también, con una sonrisa satisfecha en su rostro perfecto.  
 
    Emmeline se volvió hacia ella, la miró y luego bajó los ojos. 
 
    —Libérame, por favor. Hice lo que me pediste… 
 
    —¿Liberarte? 
 
    —Lo prometiste…—y la joven se puso de rodillas, mirándola con los ojos bañados en lágrimas— Dijiste que mi deuda quedaría pagada, dijiste que… 
 
    —Levántate y sal de aquí.  
 
    La cara de Emmeline estaba desfigurada por el llanto y la desesperación. 
 
    —No vuelvas a llevarme allí, por favor. Te lo ruego…—se puso de pie y se acercó a la mujer, extendiendo sus manos, pero no llegó a tocarla—¡Déjame servirte! Puedo ser tu sierva, haré lo que me pidas, te lo juro… 
 
    —Ya eres mi sierva. 
 
    La otra la miró, y toda esperanza desapareció de sus ojos. Comenzó a hablar, como una autómata. 
 
    —Tenía apenas dieciséis años, no sabía lo que hacía, no puedes condenarme toda la eternidad por algo que hice siendo una niña. 
 
    —Ya tenías el alma oscura, Emmeline, eso fue lo que me gustó de ti. Y tenías muy claro lo que querías—, aquí la mujer miró a Michael elevando las cejas—. El pago fue tu alma… ¿Cuál es el precio de tu alma? 
 
    La mujer la miró una vez más, luego miró las bestias. Estas se levantaron las dos a la vez, y observaron a su ama, como esperando instrucciones. 
 
    —Adelante, criaturas—dijo quedamente. 
 
    Las dos se abalanzaron sobre Emmeline. Ella trató de alejarse, pero uno de los monstruos la tomó de una pierna, y clavó sus colmillos en la garganta de la muchacha. La otra fue directo a su estómago, y desgarró su cuerpo, casi partiéndolo por la mitad. La escena era estremecedora pero más lo eran los gritos de Emmeline, que no perdía la consciencia a pesar del sufrimiento. Zareb había desviado la vista, y parecía a punto de desmayarse, con la frente apoyada contra la pared. Michael solo observaba a las bestias, sin mostrar ninguna emoción en su rostro. Miró a Julia, tratando de encontrar en esa criatura algo de su esencia. En un momento ésta levantó la cabeza, con un trozo de carne colgando de sus labios. Los ojos castaños lo miraron con curiosidad, y por un instante dejó hasta de masticar, con la mirada fija en Michael. Luego su compañero se movió y ella continuó con su tarea. 
 
    —Suficiente—dijo la mujer, pero ellos no la escucharon, y siguieron devorando, ansiosos. 
 
    —¡Suficiente!—repitió, enérgica. Ambos bajaron la cabeza y volvieron a su rincón en cuatro patas. 
 
    Zareb se volvió, evitando mirar lo que quedaba de Emmeline, ahora sabía quién era esa mujer y había comenzado a comprender de lo que era capaz. 
 
    Ella se dirigió a Michael. 
 
    —¿A qué has venido? 
 
    —Sabes a qué he venido 
 
    —Ellos son míos. 
 
    —Quiero que los dejes ir. Que liberes sus espíritus y puedan volver a sus cuerpos, sin ningún daño. 
 
    La mujer se miró las manos, fingiendo pensarlo. 
 
    —¿Qué me darás a cambio? 
 
    —A cambio te dejaré continuar con tu miserable existencia en el repulsivo lugar donde vives. 
 
    Zareb tragó con dificultad mirando a la mujer, observó luego a Michael reconociendo que su coraje no tenía límites. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —¿Crees que tienes algún poder aquí?— preguntó — Puedes irte, mejor dos almas a quienes atormentar que solo una—. Y tomando la falda de su vestido se dirigió hacia la puerta. Las bestias comenzaron a ponerse de pie. Michael miró a Julia, y vio como ella empezaba a caminar tras la dama con la cabeza gacha.  
 
    —¡Julia!—la criatura volvió la cabeza y lo miró. La cara de Michael se iluminó. Sonrió y extendió su mano—. Ven conmigo. Vamos a casa. 
 
    Ella pareció dudar, miró a la bruja y miró a Michael otra vez. Los tres se habían detenido.  
 
    —Ella no sabe quién eres, Michael, que reconozca su nombre en tus labios no quiere decir que te recuerde— y mirándolo con desprecio, retomó la marcha. 
 
    —Espera… 
 
    Se detuvo una vez más. 
 
    —Mi alma a cambio de la suya. 
 
    Entonces los labios de la bruja se extendieron en una sonrisa maligna. La crueldad y el triunfo se reflejaban en su rostro. 
 
    —No hagas tratos con ella—dijo Zareb, quedamente. 
 
    La bruja giró la cabeza hacia él, clavando la mirada en el rostro del anciano. De pronto fue como si su corazón fuera oprimido por una mano invisible. La miró, confuso, y llevó su mano al pecho. 
 
    —Tu corazón no es muy fuerte, viejo—dijo la mujer. 
 
    Zareb solo la miraba, tratando de no mostrar su dolor. 
 
    —¿Crees que lo que llevas bajo tus ropas puede protegerte… de mí?— y el dolor se hizo tan insoportable que él cayó de rodillas. 
 
    —Tu trato es conmigo—dijo Michael— , déjalo ir. 
 
    La bruja ignoró sus palabras. 
 
    —No importa, amigo. No tengo miedo a la muerte. Meses, días, horas , da igual... Pero tú… tú deberías pensarlo mejor... 
 
    —Muere— las palabras salieron lentamente de los labios de la mujer, como un soplo, como un susurro. Zareb cayó hacia adelante con la mano aún sobre su corazón—Muere—repitió. 
 
    Michael se acercó y rápidamente arrancó el collar del cuello al anciano. Camino hacia la bruja con su mano extendida hasta quedar frente a su cara. 
 
    —Déjalo—dijo. 
 
    Los ojos de la bruja no se apartaban de Zareb que había comenzado a temblar. 
 
    —Dejalo— repitió Michael, y está vez acercó el medallón al pecho de la bruja. Ella lo apartó con la mano, tirándolo lejos y gruñó, como si fuera una de las bestias. 
 
    Él se agachó para recogerlo y ella retrocedió. Miró al medallón y miró a Michael y, al fin, el anciano pudo respirar otra vez. Se enderezó, tembloroso. 
 
    —Cerremos el trato—dijo la bruja con impaciencia —, tu alma por la de ellos. 
 
    —Liberalos y Zareb se los llevará 
 
    —No, el viejo se queda aquí... 
 
    Al ver esos ojos que lo miraban ahora casi con codicia, Zareb sintió que se le helaba la sangre. 
 
    —¿Quieres mi alma? Es la única manera, tómalo o déjalo. 
 
    —No juegues conmigo, Michael. 
 
    Él esperó unos segundos. 
 
    —Cómo prefieras— dijo y se acercó para ayudar al anciano, dispuesto a abandonar la estancia. 
 
    Estaba haciendo su última jugada, y la bruja lo sabía. 
 
    —¿Estás seguro de que es esto lo que quieres?—preguntó ella, y lo miró a los ojos. 
 
    A pesar de que la intención de Michael era ignorar su mirada, no pudo evitar que sus ojos se quedaran atrapados por los de ella, simplemente no podía apartarlos. Por un instante se vio a sí mismo en su prisión eterna. Vio todo lo que recibiría y vio el lugar que ella tenía destinado para él. Vio pasar los años, los siglos, los milenios y sintió como los recuerdos nunca dejaba de acompañarlo para hacerlo consciente de su miseria. 
 
    La visión terminó, Michael no sabía como se veía su cara, pero imaginaba que el terror llenaba sus ojos. Sin embargo respondió sin que temblara su voz. 
 
    —Si, es lo que quiero.  
 
    Entonces ella dejó de mirarlo y extendió su mano hacia Julia. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El orun Ayé, hora desconocida 
 
      
 
    —¿Madre? 
 
      
 
    "Dolor" "Miedo" 
 
      
 
    —¡Duele, madre! ¡No! ¡Madre! 
 
      
 
    "Dolor" "Miedo" "Sangre" 
 
      
 
    —¡Lucas! ¡Miedo! 
 
      
 
    —¡Madre, no! ¡Julia,no! Julia no, Lucas. 
 
      
 
    —¡Oh, mi querido Lucas! ¡Eres tan noble! ¿Quieres sufrir por ella? 
 
      
 
    — Julia no, Lucas 
 
      
 
    "Lucas" "Sangre" "Muerte" 
 
      
 
    —¡¡¡Lucas!!! ¡¡No!! ¡¡Madre, no!! 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El orun Ayé, esa noche 
 
      
 
    La bestia la miraba con una mezcla de respeto, miedo y sumisión. 
 
    Sus ojos subían hasta los de la bruja y volvían a bajar. 
 
    La mano de la mujer tocó la cabeza de la criatura, y sonrió. 
 
    Luego con sus afiladas uñas comenzó a delinear un camino desde el cuello hasta el estómago, una fina línea de sangre apareció y la bestia comenzó a gruñir, elevando la cabeza hacia el techo. 
 
    Miró a su compañero y en sus ojos se veía el terror. El otro gruñó aún más fuerte, parecía furioso, sin embargo volvió la vista hacia la bruja y el bramido se convirtió en un ruego estremecedor. 
 
    La otra bestia gritaba y gemía, mirándose el pecho cubierto de sangre. Llevó su mano a la carne que se abría y comenzaba a caer en horrorosos girones grisáceos. 
 
    Michael dio un paso hacia ella, gritando pero Zareb lo detuvo y sus gritos se perdieron entre los de las bestias. 
 
    La otra bestia bramaba enloquecida mientras veía a su compañera gruñir de dolor . 
 
    La bruja lo miró, y dijo, casi con ternura. 
 
    —¡Oh! ¡Mí querido Lucas! ¡Eres tan noble! ¿Quieres sufrir por ella? 
 
    La bestia pareció responderle. 
 
    —Mejor sufre con ella. 
 
    E inmediatamente la carne del monstruo se abrió en heridas causadas por cuchillos invisibles. El pecho, los brazos, la piernas, hasta la cara se llenó de tajos que se abrían más y más dejando salir un líquido lechoso que se mezclaba con la sangre. 
 
    Los gritos de los engendros se volvían desgarradores, se miraban, gruñian, gritaban, bramaban. 
 
    Zareb tenía los ojos fijos en ellos, y más allá del horrendo espectáculo de carne y sangre, su corazón se estremeció al ver el dolor que experimentaban cuando se miraban a los ojos. La bruja los había convertido en esos seres salvajes, sin raciocinio, sin voluntad. Había eliminado todo lo que los hacía humanos, pero no había podido envilecer el amor que ellos se profesaban. 
 
    Michael también los miraba, mientras el suelo quedaba cubierto de un amasijo de carne, sangre y pelos. Sus ojos no estaban secos, pero la dureza de su rostro era la de siempre. 
 
    De pronto, Julia emergió, y luego Lucas. 
 
    Desnudos, cubiertos de rastros de sangre y fluidos, cómo niños recién dados a luz. 
 
    Hermosos, perfectos, ellos otra vez. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lugar desconocido, hora desconocida 
 
      
 
    —¡¡¡Lucas!!! ¡¡No!! ¡¡no, Madre, no!! 
 
      
 
    Dolor. Silencio. 
 
      
 
    Dolor. Soledad. Lágrimas. 
 
      
 
    Dolor. Muerte. 
 
      
 
    Frío.  
 
      
 
    Frío. 
 
      
 
    Hace mucho frío y estoy desnuda.  
 
    De mis manos caen gotas de sangre. 
 
    Toco mi pecho, el dolor es tan intenso que me inclino, abrazando mi cuerpo. Comienzo a llorar. 
 
      
 
    Alguien pone una chaqueta sobre mis hombros, me ayuda a meter los brazos en las largas mangas y cierra los botones delanteros. 
 
    Empiezo a caminar, no sé a dónde voy pero conozco el camino.  
 
    No estoy sola, alguien camina a mi lado, veo sus pies desnudos por la senda de tierra. 
 
    De pronto siento una mano buscando la mía. Es grande y de dedos fuertes, un vello castaño cubre los brazos. 
 
    Levanto la cabeza y lo miro, sé quién es, pero no puedo recordarlo. Sonríe y sus ojos sonríen también. 
 
    Lo miro un instante, parpadeando. ¡Es él! 
 
    —¡Lucas!— digo emocionada. 
 
    Toma mi mano y la besa mientras seguimos caminando. 
 
    —De prisa, chicos, no sé detengan—escucho. 
 
    Nuestro guía es un hombre alto, avanza algo encorvado, parece cansado o enfermo. 
 
    Miro a Lucas una vez más, trato de recordar qué hacemos allí, dónde estamos. ¿Quizás es un sueño…? 
 
    El anciano se detiene frente a una puerta. 
 
    —Deben volver—dice, luego nos mira y vuelve a hablarnos cómo si fuéramos niños—. ¿Saben como volver?—los dos asentimos— Lucas, ¿sabes como volver? — añade. 
 
    —Sí. 
 
    —Pues adelante, encuentren el camino. 
 
    La puerta se abre y Lucas empieza a soltar mi mano. La aprieto con fuerza, él me mira, frunciendo el ceño cómo si no entendiera mi reacción. 
 
    —Déjalo ir, Julia— dice el hombre. Lucas suelta mi mano. 
 
    —¡No!— grito mientras a él lo envuelve una luz intensa y blanca. 
 
    —¡No te vayas!— ruego—¡Te necesito! 
 
    Siento que no puedo respirar, la luz me ciega. 
 
    —¡¡¡Lucas!!! 
 
    Alguien toma mis brazos, escucho una voz desconocida. 
 
    Vuelvo a gritar y de la luz emergen unos ojos oscuros, que me miran preocupados. 
 
    —Tranquila, todo va a estar bien. 
 
    —¡Lucas!—repito, aferrándome a la única palabra que tiene sentido. 
 
    El extraño intenta abrazarme, lo empujó y trato de correr, pero caigo sobre el suelo frío. Ciega y sin poder ponerme de pie me arrastró hasta que unos brazos me levantan. 
 
    —Tranquila, soy el doctor Desashiv. Todo está bien, has estado en coma, pero estás bien ahora. 
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El hospital. 
 
      
 
    Mi despertar fue bastante dramático.  
 
    Las primeras horas las pasé observando todo a mi alrededor como si se tratase de un mundo nuevo. Me costaba reconocer objetos, situaciones, hasta las palabras no tenían sentido.  
 
    Sentada en la cama, en una posición relajada, aunque incómoda, soporté todo tipo de pruebas. Ya que me era imposible entender las preguntas que me hacían, decidí quedarme callada. Al fin me dejaron sola. 
 
    Mi mente era una vorágine de pensamientos, ideas confusas, imágenes incoherentes. El único recuerdo que perduraba en mí, y que me mantenía cuerda era la mirada de Lucas y su mano sosteniendo la mía. 
 
    Poco a poco fui emergiendo de esa nebulosa de confusión, como cuando la neblina empieza a disiparse y se comienza a ver con claridad, al principio solo lo que está más próximo, y luego más y más allá.  
 
    Lo primero que recordé fue el accidente, y quizás tenía sentido porque ese fue el día en que todo comenzó.  
 
    Recordé esa noche detalle a detalle: la conversación telefónica con Lucas, el encuentro, … el choque. 
 
    Me enderecé en la cama, cuando una imágen vino a colarse en medio del recuerdo: la mujer en la carretera. Era la misma mujer que había visto en la mansión y que habíamos visto en el orun Ayé, la de rubia cabellera y ojos claros. Pero ella no estaba esa noche en el camino cuando chocamos…¿o si? 
 
    Podía verla de pie, en el medio de la carretera con la mano extendida. Yo no había mirado el camino esa noche, estaba segura, venía distraída observando los árboles, entonces… 
 
    ¿Qué era real? 
 
    Luego recordé a Jared, y el recuerdo fue tan repentino e intenso que me sentí abrumada. Recordé el primer encuentro, su mirada ceñuda, la voz grave y rasposa.  
 
    Y recordé su muerte. 
 
    Y recordé a la bestia. Mi corazón se aceleró cuando las imágenes se instalaron delante de mis ojos, parecía que la tenía allí, frente a mí. 
 
    Y otra vez una figura fuera de contexto irrumpió en el recuerdo, la de una mujer, una mujer que no quise terminar de reconocer. 
 
    Me di cuenta que estaba gritando cuando una enfermera entró de repente en la habitación y me obligó a recostarme. Luego ella puso algo en el suero y me quedé dormida. 
 
    Pero no dejé de recordar. 
 
    En sueños volví a vivir los días en el orun Ayé, huyendo de la bestia con Zareb a mi lado. Sentí sus manos en mi pecho arrancando mi corazón, y… y volví a ver a la mujer. 
 
    Me vi a mí misma como una bestia también, comiendo restos humanos. Sentí la carne blanda entre mis dientes, el sabor de la sangre en mi boca y vi mis garras haciendo jirones lo que una vez había sido un ser humano. Y vi a la mujer de pie, mirándome con sus ojos de hielo, sentí su caricia en mi cabeza y recordé su nombre: Madre. 
 
    Fueron dos días de horrores. Si estaba despierta, de pronto comenzaba a gritar, de manera que me sedaban. Si estaba dormida, me despertaba gritando, presa del terror. 
 
    Fue recién al cuarto día que permitieron entrar a Adela. Cuando la ví creí que me moría de ternura. Me miró desde la puerta y comenzó a llorar, luego corrió hasta la cama y me abrazó. Estuvimos así, sin movernos, por más de diez minutos, no había forma de separarnos. Se acostó a mi lado, y mientras yo acariciaba su cabecita, comenzó a hablar y contarme cosas. No recuerdo lo que me decía, solo la incomparable sensación de paz que comencé a sentir desde el instante en que la tuve entre mis brazos. 
 
    Esa noche vinieron Marilyn y Juan, ellos fueron los que me contaron uno de los sucesos más extraños que rodearon mi recuperación: Lucas había despertado el mismo día que yo, pero no solo eso, sino que en el mismo instante.  
 
    La emoción que me embargó al saber que él había recuperado la consciencia fue tal que mis amigos tuvieron que llamar a una enfermera porque creyeron que estaba a punto de sufrir un ataque. Estaba tan feliz y emocionada que ni siquiera en ese momento até cabos, o tal vez una parte de mí, allí en mi inconsciente, no quería ver la verdad. 
 
    Al día siguiente estaba lista para dejar el hospital, o eso era lo que yo creía, pero mi paciencia fue probada hasta el límite ya que no me dieron el alta hasta una semana después. 
 
    Emilia y Adela venían a visitarme cada día, Lila y Andrew debían volver a su casa y Emilia se ofreció a cuidar de la niña. Aunque Marilyn y otra de mis amigas querían hacerlo, sabía que para Adela estar en la casa ya era un consuelo, y sabía también que Emilia la cuidaría mejor que yo, por lo que accedí. Por supuesto que nuestros amigos estaban pendientes de ellas, y fue Janet quien ayudó a Adela a preparar sus cosas para trasladarse a la mansión. 
 
    Lucas se recuperaba bien, según me decían, pero los médicos no le permitían usar el teléfono, así que no había podido hablar con él. Lo habían llevado al hospital cuando salió de la inconsciencia, le habían hecho pruebas y habían decidido dejarlo en observación por unos días. Un grupo de especialistas debatían acerca de lo que le había sucedido, y trataban de encontrar razones para su rápida y milagrosa recuperación. Había estado inconsciente cincuenta y dos días, y aunque eso no era mucho, la mayoría de las personas sufrían secuelas de algún tipo. Sin embargo Lucas se encontraba en perfecto estado, tenía lagunas o falsos recuerdos, pero su mente funcionaba perfectamente. Prepararon un plan de recuperación que incluía fisioterapia, ejercicios y masajes, pero poco más, sólo lo visitaba cada día una psicóloga con la que la terapia terminaba convirtiéndose en una charla informal acerca de sus experiencias profesionales. 
 
    Sabía que mis amigos tenían muchas preguntas que no se atrevían a formularme. Yo misma estaba llena de preguntas, pero no tenía las fuerzas para buscar las respuestas, no todavía. Qué había pasado en mi última incursión en el orun Ayé era un misterio. Yo había ido sola allí, y, aparentemente, había regresado con Lucas. Pero no recordaba cómo lo había hecho, cómo había logrado que él me siguiera, ni cómo había regresado a mi cuerpo. 
 
    Zareb era él único con el que podía hablar de eso y él único que quizás podía ayudarme a aclarar lo que había pasado, pero estaba ingresado otra vez con otro infarto. Uno leve afortunadamente, pero la idea de molestarlo con mis problemas era inconcebible. 
 
    El día que dejé el hospital quise ir directamente a visitar a Lucas, que ya estaba en su departamento. Me llevó Juan, quien había ido a recogerme.  
 
    Aunque las enfermeras sabían que iría a verlo, habían mantenido el secreto, así que cuando llegué y abrí la puerta de su habitación lo tomé totalmente por sorpresa.  
 
    Estaba leyendo sentado en el sofá que había junto a su cama. Al escuchar que la puerta se abría, volvió la cabeza y me vio. Al principio me miró como si no me hubiera reconocido, y tal vez fue así, quién sabe qué aspecto tenía yo. Luego su cara se contrajo en un gesto de emoción y se puso de pie para llegar hasta mí. Yo estaba en la puerta, llorando y sin poder moverme. Me tiré en sus brazos, literalmente, con tanta fuerza que lo hice trastabillar. Los dos comenzamos a reír fundidos en un abrazo que duró varios minutos. Me aparté para mirar sus ojos y acaricié su mejilla mientras seguía llorando sin poder hablar. 
 
    —No tienes ni idea cuanto te eché de menos—dije al fin entre suspiro y suspiro. 
 
    —No tienes idea de cuanto te amo—dijo él, y apoyando la mano en mi nuca, me acercó hacia su boca. 
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El apartamento de Lucas, esa noche
  
 
      
 
    ¡Ese beso expresaba tantas cosas! ¡Tantas cosas no dichas! 
 
    Lo atesoré sin tratar de analizar qué significaba, y él hizo lo mismo, porque simplemente me soltó, volvió a acariciar mi espalda, y tomando mi mano me llevó hasta el sofá para que me sentara a su lado. 
 
    Hablamos hasta la madrugada. Recordamos cosas de nuestra juventud, reímos mucho, y, por supuesto, me preguntó lo que yo tanto temía. 
 
    —¿Sabes qué fue lo que pasó? 
 
    —¿A tí? No, los médicos no lo entendían, simplemente entraste en coma después del accidente… 
 
    —El accidente, recuerdo vagamente esa noche, pero poco más. 
 
    —¿Qué recuerdas?—pregunté tomando su mano. 
 
    —Te recuerdo a tí—dijo, y sentí que mi corazón se contraía. 
 
    —¿A mi? 
 
    —Si, tengo recuerdos de ti, de cuando estaba dormido. 
 
    Me puse tensa, sin embargo él siguió hablando, aparentemente sin notarlo. 
 
    —Y recuerdo a Madre. 
 
    Me puse de pie tan bruscamente que choqué con la lámpara que estaba junto al sillón. 
 
    —Yo… no creo que debas hablar de eso— dije, sintiendo los latidos de mi corazón retumbando en las sienes—. Deberías descansar. 
 
    —Julia, ¿qué sucede? ¿Sabes quién es Madre? 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    —Tengo que irme—dije —, Adela me estará esperando. 
 
    Él también se puso de pie y me siguió hasta la cocina. Allí estaba Meg conversando con Juan. 
 
    —Volveré mañana, ahora debemos descansar los dos. 
 
    —Tienes razón. Vete a descansar, te ves horrible. 
 
    Sonreí mientras lo observaba, caminaba con algo de dificultad, como si le costara mantener el equilibrio. También había notado que estaba más delgado, pero por lo demás era mi Lucas de siempre. ¡Cuánto había echado de menos su compañía, su charla inteligente, esa personalidad curiosa que siempre abría nuevas opciones a mis simples y prácticos pensamientos, y que me empujaba y desafiaba constantemente! ¡Cuanto había extrañado su risa fresca, contagiosa, sus abrazos, fuertes, sus caricias, la forma en que tocaba mi mejilla o acomodaba mi pelo! Cuando me llamaba "nena"... 
 
    —Nos vemos mañana—repetí, y entonces, como al pasar pregunté—. ¿Ya has visto a Lisa? 
 
    La pregunta lo sorprendió, por supuesto. 
 
    —Si, ha venido varias veces. 
 
    Sonreí. 
 
    —Qué bien—dije, y me despedí con un corto beso en su mejilla. Él me retuvo un instante, como si quisiera algo más, pero al fin me soltó.  
 
    Esperé tres días para regresar, días que pasé con Adela en la mansión. Ya me sentía mejor y mi aspecto había mejorado considerablemente. La primera vez que me había mirado en el espejo, al regresar del hospital, me había encontrado con una vieja. Las ojeras marcadas y hundidas, igual que las mejillas, la piel sin brillo y los labios resecos parecían los de una mujer diez años mayor que yo, y aunque esa era la menor de mis preocupaciones, me alegró ver que iba recuperando la lozanía. La piel se veía más hidratada y las ojeras menos marcadas, hasta mi pelo estaba más brillante. No sabía si aquello era parte de los efectos de viajar al orun Ayé, porque Zareb nunca lo había mencionado. Aunque tal vez él no era tan anciano como parecía y solo se había avejentado por frecuentar tanto ese reino… 
 
    Al cuarto día me animé a salir sola de la casa en mi propio coche, dejé a mi sobrina al cuidado de Emilia y me dirigí al apartamento de Lucas. Almorzamos juntos, y luego nos quedamos descansando, los dos en la cama, como solíamos hacer cuando éramos más jóvenes. Yo estaba recostada en su pecho y tapada con una manta mientras mirábamos una película.  
 
    En esta posición nos encontró Lisa. 
 
    Cuando abrió la puerta, sin siquiera llamar, yo me sobresalté. Lucas no se movió, pero yo me senté, rígida, en la cama. 
 
    —No sabía que estarías ocupado—dijo, sin saludarme siquiera y empezó a cerrar la puerta. 
 
    —Ya me iba—dije—, no te preocupes. 
 
    —¿Ya?—preguntó Lucas, mirándome extrañado. No podía creer que no entendiera lo incómoda que era esa situación para mí. 
 
    —Si, te dejo en buena compañía. 
 
     Y sin darle tiempo a replicar, salí del cuarto. 
 
    Cuando llegué a la mansión y escuché las risas, recordé que Adela me había dicho que invitaría a dos de sus amigas a una noche de pijamas. Al abrir la puerta las escuché, ya instaladas en el salón, mirando películas, aunque apenas eran las cuatro de la tarde. Se lo merecía, ella también necesitaba sentirse feliz, era una niña y necesitaba pasar tiempo con otros niños.  
 
    Pasé a saludarlas, me asegure que todo estuviera bajo control y fui a cambiarme. Necesitaba salir de la casa, así que me puse ropa deportiva, me calcé una zapatillas y salí a correr por el bosque.  
 
    Caminé por la carretera primero, pero pronto abandoné la senda para empezar a trotar entre los árboles. El clima había estado seco en los últimos días de modo que fuí internándome más y más entre el espeso monte. 
 
    Hacía mucho años que el bosque ya no me asustaba, ni siquiera de noche. Ya no había nada allí que pudiera atemorizarme. El terror estaba ahora dentro de mi cabeza. 
 
    Llegué a un paraje que reconocí al instante, y me detuve, jadeante. Más adelante, asomando apenas entre las hayas, vi la entrada al mausoleo, al verdadero mausoleo.  
 
    Al acercarme distinguí que estaba exactamente igual que en el orun Ayé, hasta tenía la misma grieta en una de las paredes y faltaba el trozo en la garra a una de las gárgolas de arriba. Lo único diferente era la puerta sellada. Era la primera vez que volvía después de seis años, desde el día en que logré salir de allí con Adela, mientras un Michael, invisible para mí, nos guiaba a través de los tortuosos pasillos. Pedro era el que se había encargado de contratar a los constructores y hacer sellar la entrada. 
 
    Los albañiles habían hecho un trabajo mediocre, por lo menos en lo que se refería a las terminaciones. Solo habían quitado la pesada puerta de madera, y habían rellenado el hueco con ladrillos. La puerta descansaba sobre uno de los costados y a un lado se veía el lugar donde habían preparado el cemento. 
 
    Me acerqué y toqué la piedra, una tristeza tan profunda me embargo, que me vi obligada a apartarme, mirando el pequeño edificio con asombro. La imagen de los huesos apilados en hermoso y cuidado diseño vino a mi mente, y un sentimiento de culpa se hizo presa de mi corazón. ¿Quién era yo para mantenerlos allí, ocultos? ¿Quién era yo para privar a esos cientos de padres de la paz de saber dónde estaban sus hijos? ¿Cómo había podido ser tan egoísta?  
 
    Fui a sentarme sobre un tronco caído y contemplé el edificio con otros ojos, no como el lugar donde las brujas habían hecho miles de maleficios y conjuros, donde miles de niños habían muerto, sino el lugar que albergaba los restos de cientos de inocentes que merecían ser encontrados. 
 
    Me puse de pie y suspiré, mientras las lágrimas llenaban mis ojos. Sabía lo que debía hacer, sabía que yo no era la dueña de ese secreto. Caminé hasta la casa sintiendo que parte del peso que había llevado todos estos años empezaba a caer de mis hombros, sonreí entre lágrimas y sentí paz. 
 
    Lo primero que hice fue tratar de encontrar a un constructor de confianza, no sabía a quién había traído Pedro en su momento para sellar la puerta, pero no quería que ni él ni Emilia se enteraran de lo que estaba a punto de hacer. Recordé a Jason, el arquitecto amigo de Lucas y me comuniqué con él. Hablamos y le conté una historia bastante incoherente sobre ese mausoleo de la familia. Le dije que la discreción era fundamental y lo entendió. A los dos días mandó a un hombre, viejo y de rostro ceñudo. Juntos fuimos al lugar y le expliqué lo que quería hacer. Era simple, quitar los ladrillos y volver a poner la puerta. 
 
    —Hay que poner nuevas bisagras, ¿tiene las antiguas?—dijo el viejo 
 
    —No, pero me gustaría que mantenga el estilo de la época en que fue construido. 
 
    —Creo que lo tendré terminado en una semana— dijo dando golpecitos en los ladrillos, con mano experta. 
 
    —Me gustaría una cancela de hierro protegiendo la puerta, antigua también... 
 
    —¿Quiere candado o llave?—preguntó. 
 
    —Candado y llave. 
 
    Al fin, después de una semana, me entregó las llaves. Fui al lugar durante el mediodía, no quería entrar de noche allí. La cancela de hierro era hermosa, me pregunté dónde la habría encontrado. Quité el candado y la abrí.  
 
    Me quedé mirando la puerta, recordando tantas cosas a la vez. Finalmente metí la llave, la hice girar una vez, dos veces, y la puerta cedió. La empujé y vi que el albañil había agregado un escalón de piedra que hacía más fácil entrar en el corredor. Dejé la puerta entornada y comencé a caminar. Llevaba encendida la linterna de mi teléfono y lo giraba para alumbrar el techo y las paredes. Todo estaba tal cual lo recordaba, corrían finos hilos de agua que caían hasta el suelo formando algunos charcos y el pasillo era tan empinado que hacía difícil el descenso.  
 
    Una luz se movió frente a mi cara, un destello apenas. Creyendo que era la luz del teléfono que se reflejaba, quizás en la piedra de las paredes o quizás en el agua, no hice caso, hasta que otro destello cruzó frente a mis ojos, se detuvo un momento, y luego desapareció. Fue en ese momento cuando reconocí la imprudencia de estar allí sola.  
 
    Moví el teléfono, buscando más destellos, pero no era esa luz la que los provocaba. El mismo temor visceral de la otra vez se apoderó de mí, y dando la vuelta, emprendí el camino de regreso. 
 
    De repente la vi otra vez frente a mí, era blanca, una pequeña luz rodeada de un destello tenue que cambiaba de forma y se movía constantemente. De pronto parecía un pompón de luz, de pronto adoptaba una forma ovalada o elíptica. Sentí que el temor desaparecía, y extendí la mano para tocarla. Se posó en mis dedos por un instante y una corriente cálida subió por mi brazo hasta llegar al corazón.  
 
    Me volví y vi más lucecitas en el pasillo, todas se movían, con esos movimientos cortos y rápidos, se acercaron y me rodearon. Sentí que rozaban mis manos, mi cabello, la nariz. Sin darme cuenta estaba sonriendo.  
 
    Empecé a caminar por el corredor sintiendo que me estaban guiando. Me dejé llevar por los largos pasadizos que una vez me habían aterrorizado, con una paz que sabía que no provenía de mí. Finalmente llegamos a la gran estancia, allí donde estaban los huesos. Las paredes permanecían erguidas, aunque gruesas grietas las atravesaban, podía ver restos de roca y piedras esparcidos por el suelo, y una de las entradas estaba totalmente sellada, esa que había colapsado con los temblores que casi habían destruido esa estancia siete años atrás.  
 
    Ahí había más luces, cientos, miles. Todas inquietas, pero esperando. Las que me guiaban se unieron a las otras y todas parecieron observarme desde el centro de la gran habitación. 
 
    Las miré maravilladas, eran tan hermosas, tan puras… 
 
    No necesitaban hablar para que yo supiera quienes eran. 
 
    A través de mis lágrimas les sonreí, y les hice una promesa, una promesa sin palabras, pero que ellas entendieron.

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La estación de policía, al día siguiente
  
 
      
 
    El Inspector Sarabi me miraba desde detrás de su escritorio. Estaba anonadado, pero no lo demostraba.  
 
    —¿Está de acuerdo o no?—pregunté. Carraspeó. 
 
    —Me está pidiendo que firme un acuerdo de confidencialidad. Señorita, soy la ley, la policía no firma acuerdos de confidencialidad… 
 
    —La información que tengo, y que estoy dispuesta a revelarle solo a usted y bajo las condiciones que le acabo de explicar, pueden resolver casos de desaparición de niños que se remontan no a diez o veinte años atrás… sino a cientos. 
 
    Volvió a mirarme, sopesando sus opciones, al fin negó con la cabeza. 
 
    —No puedo—dijo—, lo siento. No es un procedimiento habitual y mis superiores… 
 
    —¡Vamos, Inspector! Ustedes son los primeros en romper las leyes, así que no me hable de sus superiores. 
 
    —No entiendo porque recurre a “nosotros” si tiene ese concepto de la policía. 
 
    —Porque son los únicos que pueden hacer esto—dije, respondiendo a su sarcasmo 
 
    —Se da cuenta que, siendo una investigación de este tipo, puedo conseguir una orden judicial que le obligue a revelarme lo que sabe… 
 
    —Si, pero no lo hará. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque muy en el fondo—dije, sonriendo — usted es una buena persona, y sabe que eso no es correcto. 
 
    Creí que iba a continuar negándose, pero al fin suspiró y dijo: 
 
    —Tiene mi palabra. 
 
    —¿Lo pondrá por escrito? 
 
    Asintió. 
 
    —Pero primero debe decirme lo que sabe—dijo, estirándose en la silla. 
 
    Medité un instante, no había pensado cuánto de la verdadera historia le iba a revelar, al fin decidí arriesgarme. 
 
    Empecé por la historia de las brujas, aquellas que aparecieron en el 1700 en un paraje cercano a los bosques, aquellas de las que hablaban las leyendas. Le hablé de las historias que había leído y de lo que ellas hacían. 
 
    Trataba de no mirarlo, porque sabía que vería la incredulidad en sus ojos, y eso me empujaría a levantarme de la silla y salir de allí.  
 
    Después le hablé de Michael, de cómo las brujas se habían llevado a su hijo, le hable del periódico que había encontrado en la casa que contaba su muerte, de los rumores y de todo lo que había pasado en aquellos días. 
 
    Y finalmente le hablé de Adela, de cómo las brujas habían venido una y otra vez hasta que al fin se la llevaron. Recién en este punto lo miré. 
 
    Me observaba con la boca un poco abierta, que cerró inmediatamente. 
 
    —Continúe—dijo. 
 
    —¿Me cree? ¿O piensa que me he vuelto loca? 
 
    —Señorita Vivanco, si supiera las cosas que he visto en mi carrera… Ya nada me asombra. 
 
    —Bien—dije.  
 
    Y le hablé del mausoleo y de los cientos de huesos que habíamos encontrado. Le dije que sabía que eran los niños que las brujas se habían llevado, y que seguramente también podría encontrar los restos de tantos pequeños que habían desaparecido en los últimos años. 
 
    Continuó mirándome por unos instantes. 
 
    —¿Qué fue de las brujas?—preguntó al fin. 
 
    —Desaparecieron, no las he visto en estos seis años. 
 
    —Lléveme al lugar—dijo. 
 
    —No, primero quiero una nota con su firma donde me asegure que solamente verán esos restos una grupo reducido de personas. Que recogerán los huesos y los llevarán para analizarlos y para encontrar a quién pertenecían. Que luego informarán a sus padres y les darán los restos para que ellos puedan darles sepultura. 
 
    —Dijo que algunos tienen más de cien años… 
 
    —Lo sé, por eso necesita que los expertos encuentren los más recientes, los antiguos se quedarán allí. 
 
    —¿A cuántas personas dejará entrar? 
 
    —A usted y a dos más. Usted decide quienes. 
 
    —¡¿Dos?! Imposible, necesitaré un equipo de veinte personas como mínimo… 
 
    —No más de cinco, solo para encontrar los restos de los niños que tiene en sus registros, no son tantos, después se los pueden llevar y hacer su trabajo. 
 
    Suspiró y me miró. 
 
    —¿Por qué tanto secretismo? Todo el mundo debería saber lo que hemos encontrado. 
 
    —¿Sabe lo que pasaría si “todo el mundo” se entera? ¿Se imagina si esto llega a oídos de la prensa? No quiero ver esos huesos profanados y su tumba convertida en un circo. No, yo debo protegerlos—. Y agregué— Y usted debe ayudarme a protegerlos también. 
 
    Lo miré y vi que había entendido lo que le estaba pidiendo, por primera vez, cuando nuestros ojos se encontraron, supe que podría confiar en él.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El bosque.
  
 
      
 
    Los bosques son parajes mágicos. 
 
    No solo porque en la literatura y el cine los han dotado de magia, sino porque lo son en realidad. 
 
    Todo aquel que haya caminado alguna vez por un tupido bosque, sea de hayas, de pinos, o de arrayanes, habrá sentido el hechizo de su seducción. Puede que se haya encontrado o no con seres mágicos, pero eso no es lo más importante. Lo importante es lo que ha sentido. 
 
    Cada estación les da un toque especial, un encanto diferente: la frescura de la primavera, el nacimiento y renacimiento de todo lo que mora allí, abriéndose paso, rompiendo la tierra. Los olores de las flores y los frutos en verano, el calor del sol llegando a través de las ramas llenas de verdes pétalos. La muerte lenta y dolorosa del otoño, las hojas cayendo en sosegada destrucción para fundirse en el barro y volver a ser parte de su entorno. La paz infinita del invierno, el final del camino, cuando todo se cubre de un mortecino blanco, perfecto y puro. Y después la primavera otra vez, como testimonio de que siempre, siempre la vida vuelve.  
 
    Mientras nos internábamos en el bosque que yo conocía tan bien, podía notar el nerviosismo en Sarabi, ese mirar hacia atrás, buscando entre los árboles, el cuerpo tenso y la mano siempre cerca de donde, suponía yo, guardaba la pistola. 
 
    Aunque eran apenas las cuatro de la tarde, el día nublado había ayudado a oscurecer el cielo, y el bosque se veía más tenebroso que de costumbre. Yo llevaba un par de linternas que pensaba reservar para el mausoleo. 
 
    No voy a relatar todas las reacciones de mi acompañante, pero baste decir que por primera vez vi una emoción real en su rostro cuando llegamos a la recámara central.  
 
    Cuando alumbré a los pequeños ataúdes y luego a los huesos, dispuestos en bellos e intrincados diseños, se quedó helado en su lugar, con una mirada de horror y, aunque pareciera extraño, de culpabilidad.  
 
    Si aún quedaba un dejo de duda en mí, al ver sus ojos, desapareció. Supe que haría lo que había prometido y que protegería esos restos como si fueran los de su propia familia. 
 
    En las siguientes semanas, un pequeño grupo de forenses y expertos estuvieron trabajando día y noche. Afortunadamente los huesos de los niños desaparecidos más recientemente estaban juntos. Sarabi no me dio detalles y yo no los pedí, pero por sus comentarios deduje que los huesos estaban acomodados según cierto orden, lo que permitió a los expertos identificarlos rápidamente. 
 
     Llevaría meses, tal vez años, encontrar a todos esos niños, y llevar consuelo a sus padres, pero la tarea había comenzado. 
 
    Los días empezaron a transcurrir en paz después de tanto tiempo. Adela estaba conmigo otra vez y Lucas también, él se estaba recuperando muy rápido y ya casi no quedaban secuelas de todo lo vivido.  
 
    Nosotras habíamos decidido de común acuerdo volver a la mansión, nos consolaba estar cerca de Emilia y Pedro, y ellos estaban encantados. 
 
    Contraté un servicio privado para llevar a Adela al colegio y a sus actividades cuando yo trabajaba y volví a mis pacientes. Comencé con solo unas pocas horas por semana, ya que mi intención era no descuidar a mi niña y pasar todo el tiempo posible con ella. También dedicaba tiempo a Lucas, y por supuesto a mis amigos. Volvimos a nuestras cenas mensuales con Janet y Marilyn, y todo volvió a la normalidad. 
 
    La única espina que seguía allí clavada era Michael y su ausencia, y aunque la biblioteca se había convertido en un lugar oscuro y solitario, tomé la costumbre de pasar ahí siempre un par de horas antes de ir a dormir. A veces leía, a veces contemplaba el parque por la ventana con las luces apagadas, y otras veces, muchas veces, hablaba con Michael aunque él me ignoraba. Solía contarle lo que había hecho, alguna anécdota divertida o los logros de Adela. Se que ella y Emilia me escuchaban a veces, pero ninguna se atrevió a decirme nada. 
 
    El fin de nuestra aparente calma comenzó con un sueño, una horrible pesadilla en realidad. Cómo mis pesadillas habían continuado, dormida y despierta, no le di mayor importancia, aunque con el tiempo me di cuenta que no había sido un sueño sino una revelación. 
 
    Esa noche me había acostado tarde, después de haber estado, cómo de costumbre, en la biblioteca. Me sentía triste, y tenía una necesidad desesperante de ver a Michael y hablar con él, pero él no apareció ni se conmovió con mis ruegos. Me fui a la cama y di vueltas hasta que al fin me dormí.  
 
    Soñé que caminaba por las calles oscuras del orun Ayé, era de noche y yo buscaba a Lucas. Las voces llegaron bajas al principio, como susurros, pero a medida que me acercaba al lugar de donde provenían se volvieron estridentes y escalofriantes. Eran cientos, miles de voces diferentes, hablando en lenguas que yo desconocía, sin embargo a veces podía entender alguna palabra, o el significado de uno de los desgarradores gritos. Todos parecían rogar, llorar y gemir. 
 
    Caminé con cuidado buscando la entrada a ese horrible lugar, con un temor que me hacía temblar. 
 
    Una escalera descendía hasta ese abismo de horror, daba vueltas y giraba hasta que se abría en una extensión amplia, plana y baja. No tendría más de tres metros de altura, pero cubría cientos de metros hacia donde mirara. En el centro se elevaba un fuego intenso, en una columna que parecía venir de un agujero en las profundidades, y se extendía hacia arriba, atravesando el techo. Alrededor, en círculos concéntricos, se encontraban los condenados: tantas personas que era imposible contarlas, atadas a estacas, con los brazos extendidos, en la misma posición que había visto a Lucas cuando era una bestia. Pero estos no eran monstruos, eran personas normales, de diferentes edades y diferentes razas. Con sus bocas abiertas en gritos de dolor y angustia. 
 
    Busqué a Lucas con la vista, comencé a caminar entre las estacas, contemplando con tristeza a esos seres que me rogaban que los liberase. Me acerqué a uno, un joven que no parecía tener más de veinte años, pero las cadenas que aprisionaban sus pies eran tan gruesas que me era imposible siquiera moverlas. Fui recorriendo los círculos hasta que me detuve frente a un hombre que tenía la cabeza gacha, caída sobre su pecho. Él no estaba gritando, ni gemía ni rogaba. Al principio creí que estaba muerto hasta que noté que su pecho subía y bajaba en trabajosa respiración. 
 
    Iba a continuar mi camino cuando él levantó la cabeza, al principio pareció no notar mi presencia, hasta que me vio. Bajo los ojos hacia mí y horrorizada di un paso atrás. 
 
    Era Michael, eran sus ojos y su mandíbula fuerte, el cabello caía desordenado sobre su frente y grandes gotas de sudor corrían por sus mejillas. Tenía el pecho desnudo y las cicatrices que vi, algunas recientes y otras más antiguas, me dejaron sin habla. 
 
    Me miró y el gesto dolorido cambió en ternura. Quiso sonreír, elevando apenas una de las comisuras de sus labios. Pero inmediatamente su ceño se frunció y preguntó. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    La respuesta vino desde dentro, no desde mi mente o mi raciocinio, sino desde mi corazón. Fue simple, lógica y totalmente sincera, y recién en ese momento supe por qué estaba allí, y supe que no era por Lucas. 
 
    —Vine a buscarte— respondí. 
 
    Al despertar traté de darle un significado a aquel sueño. Aunque todo transcurría en el orun Ayé, no se parecía a las otras pesadillas que solían atormentarme desde que había vuelto. Este sueño había sido muy claro, lo recordaba perfectamente, no como suele suceder con los sueños que se van disipando poco a poco. Éste estaba firmemente grabado en mi memoria. 
 
    Sin querer darle más vueltas me levanté y fui a preparar el desayuno. Adela llegó al poco rato, medio dormida y arrastrando su mochila por el suelo. Desayunamos, charlamos y al fin llegó su coche y se fue al colegio. 
 
    Mientras preparaba más té, llegó Emilia. Ella me sacó de mi ensimismamiento y me alegró poder apartar mi mente de los oscuros pensamientos que la poblaban. 
 
    —Ayer estuvieron los constructores. 
 
    La miré con las cejas levantadas en un gesto de interrogación. 
 
    —La revisión anual de la casa...— dijo, y entendí de qué estaba hablando. En el testamento de Samuel se estipulaba que la casa debía ser mantenida y restaurada cuidadosamente, por eso cada año una empresa privada revisaba toda la propiedad. 
 
    —Lo había olvidado—dije— ¿Todo bien? 
 
    —Quieren verificar una posible filtración, parece que faltan algunas tejas. Necesitaban entrar al ático, pero la puerta está cerrada. 
 
    —¿El ático? Yo nunca estuve allí, 
 
    — Yo tampoco, y no pude encontrar la llave. 
 
    Ella era la que se ocupaba de esas cosas, si no sabía dónde estaba la llave, menos iba a saberlo yo. 
 
    —A ver, se podrá romper la cerradura, ¿no crees? 
 
    —¿Te parece? 
 
    Sin razón aparente la imagen del pequeño baúl que había encontrado muchos años atrás en un rincón secreto en el despacho de Samuel, vino a mi mente, tan clara como si lo estuviera viendo. 
 
    —Creo que sé dónde puede estar— dije, poniéndome de pie. 
 
    Fuimos juntas hasta el despacho y Emilia me observó mientras abría el pestillo, y quedaba al descubierto el pequeño rincón lleno de papeles y el viejo baúl. 
 
    —¿Cuándo descubriste esto? — pregunto asombrada. 
 
    —Hace años— ella se acercó, y yo empecé a revisar las cajas que había allí—. Aquí encontré varios registros de los antepasados de Samuel, ya sabes, partidas de nacimiento, de defunción. 
 
    Emilia había tomado una de las cajas de cartón, dentro había otra que estaba forrada en tela. La tapa, bellamente adornada con lazos, se veía polvorienta y la seda estaba a punto de deshacerse. 
 
    —Mira este camafeo— dijo, lo abrió y después de mirarlo un segundo me lo tendió. Apartó los ojos de los míos y volvió al contenido de la caja. 
 
    El camafeo tenía dos pequeños retratos, uno de Michael, muy joven y el otro de una niña de hermosos ojos y rizos castaños, que imaginé sería su hermana, Laura. 
 
    —¿Sabes quienes son? 
 
    Ella asintió. 
 
    —Lo imagino. Aquí hay algo más, parece un diario. 
 
    Lo tomé y lo abrí. Era un diario antiguo, de esos que escribían las damas inglesas, donde contaban sus secretos y sus amores. Me enterneció al darme cuenta que podía tratarse del diario de Laura, así que lo deje sobre el escritorio. 
 
    —¿Sabes a qué edad murió la hermana de Michael?—preguntó, y me asombró que lo llamara por su nombre—. Tenía solo diecisiete años— dijo extendiendo un viejo papel. 
 
    —No lo sabía. ¿Estaría enferma? 
 
    —Y aquí está la partida de defunción de su madre, murió tres años después... 
 
    —Pobre Michael...— fue lo único que pude comentar. Me quedé mirando ambas partidas, la de su madre decía la causa de la muerte: debilidad coronaria, la de Laura no. 
 
    —¿Encontraste la llave?— preguntó Emilia. 
 
    Dejé la caja sobre el escritorio. 
 
    —Déjame ver…  
 
    Moví un poco más el baúl, y detrás, colgando de un clavo en la pared del fondo había un manojo de llaves. 
 
    —¡Voila!— dije. 
 
    —¿Por qué razón escondieron las llaves allí?— preguntó. Sonreí con malicia. 
 
    —¿Habrá algo que querían ocultar en el ático….? 
 
    Emilia me miró con los ojos muy abiertos. 
 
    —No empieces o irás sola— dijo frunciendo el ceño. 
 
    Reí al ver su cara, pero decidí que esperaría a los albañiles, no pensaba entrar allí sin compañía. 
 
    Dos días después llegaron dos hombres jóvenes enviados por la constructora y subimos hasta la tercera planta. Al final del corredor, después del salón de baile, había una puerta que yo nunca había abierto, sabía que allí estaban las habitaciones que solía ocupar la servidumbre en la antigüedad. Un angosto pasillo terminaba en una escalera que ascendía hacia el ático. Había seis habitaciones con viejas camas y armarios y al final una puerta con una vieja cerradura. Emilia ya había probado las llaves y había logrado abrirla, así que entramos. Unos pocos escalones más y nos encontramos en una sala inmensa que abarcaba casi la mitad de la casa. En los costados el techo era más bajo, pero en el centro alcanzaba los dos metros o más. Tenía forma rectangular y el espacio estaba lleno de muebles, lámparas, cuadros, cajas y todo lo imaginable. Me maravillé al descubrir esa parte de la casa, totalmente desconocida para mí.  
 
    Mientras los hombres revisaban el cielo raso de madera, nosotras empezamos a curiosear. 
 
    Me di cuenta que cada generación había ido quitando cuadros, antiguas pinturas y muebles y todo había ido a parar allí. 
 
    Había varios sillones tapizados en un antiguo brocato, algo raído. Al abrir un armario nos encontramos con preciosos vestidos y zapatos de la época victoriana. Había también ropa de hombre, elegantes chaquetas y pañuelos, y me pregunté si algunas habrían pertenecido a Michael. Las dos estábamos fascinadas por todo lo que veníamos, e imaginé la cara de Adela cuando le mostrara todo aquello. 
 
    En un rincón había un gran espejo con su pie de madera oscura. Colgando de un gancho de un costado se veía una percha cubierta con una funda. Quité la tela y me encontré con un precioso vestido de fiesta, color malva, en una caja a sus pies se veían los zapatos a juego. 
 
    Cada cosa que mirábamos parecía transportarnos a una época muy lejana. Y de repente quise saber más, conocer mejor a ese Michael joven, a su hermana. Recordé el diario y la caja que había dejado olvidada en el escritorio de Samuel, y volví a sentir el deseo de leerlo. Seguiría buscando, tal vez también podría encontrar un diario de Michael… 
 
    —Éste parece él—dijo Emilia dando por hecho que yo sabía de quién hablaba—, o su padre. 
 
    Me acerqué y vi un gran retrato que efectivamente se parecía mucho a Michael, la misma mirada, aunque había algo distinto, el hombre del cuadro parecía más feliz. 
 
    —No, no es él—repliqué con seguridad.  
 
    Emilia solo me miró de reojo. 
 
    Seguí revisando lo que me rodeaba, aunque en realidad había perdido el interés. Esos ojos me habían recordado a otros ojos. El recuerdo de esa última noche, su beso y su abrazo parecían grabados a fuego en mi corazón, no había manera de olvidarlo. Tercamente me seguía aferrando a él, aunque claramente él quería alejarse. 
 
    —Vamos—dije, dirigiéndome a la puerta—, volveremos otro día con Adela. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La biblioteca, esa noche. 
 
      
 
    Después de cenar nos fuimos temprano a la cama. Adela tenía colegio al día siguiente y mi primer paciente vendría a las nueve. 
 
    Tomé el libro que tenía en la mesita de noche para leer unas pocas páginas, y entonces recordé el diario. Dudé antes de decidirme a ir a buscarlo, sabía que debía intentar sacar a Michael de mi mente, y lo que iba a hacer no ayudaba. Pero, una cosa era saber lo que debía hacer y otra hacerla. 
 
    Me levanté y subí rápidamente al despacho, coloqué el diario en la caja y bajé a mi habitación. Con la suave luz de la lámpara revisé todo lo que había allí, parecía una caja de recuerdos. Sin embargo, al observar mejor los objetos, no parecían recuerdos de Laura, sino de su madre, aunque todo lo allí reunido había pertenecido a Laura: un mechón de su pelo atado con una cinta blanca, cartas, un prendedor con su nombre, una cadena de oro de la que colgaba una pequeña cruz. Había también algunos dibujos hechos a lápiz, dibujos juveniles de paisajes, un caballo. Una pequeña caja de terciopelo burdeos contenía una anillo con un diamante, parecía un anillo de bodas. Y también estaba el diario. 
 
    Primero comencé por las cartas, la mayoría estaban firmadas por Marianne, relatando sus experiencias en Londres. Sin embargo algunas mencionaban libros que estaba leyendo o planes de lo que harían cuando estuvieran juntas. Las palabras “tía” y “tío”, así como “primo Michael” me confirmaron que Marianne era en realidad la prima de Laura. 
 
    Entre las cartas de Marianne encontré un par de misivas de amor, dirigidas a “Mi amada Laura” y firmada por “Tu David”. 
 
    Volví al anillo y tomándolo con cuidado busqué en el interior. Efectivamente, allí se veía grabado con elegantes letras Laura y David 5 de Julio de 1831. Había visto esa fecha recientemente… Busqué en la caja hasta dar con la partida de defunción, y allí estaba, Luara había muerto el 5 de Julio de 1831. Llena de pena traté de entender si esa era la fecha de su boda o de su compromiso, pero igual pude imaginar el dolor de toda la familia, especialmente de David. 
 
    Abrí el diario y comencé a leer. Era la continuación de otro u otros. Comenzaba en el año 1829, cuando ella tenía apenas quince años. 
 
    Repasé las páginas, leyendo algunas de las entradas. Había completado los textos con dibujos, varios de un caballo, otros del jardín de la casa y del bosque en primavera.
Llegué a los últimos folios, estaban fechados el 4 de Julio. 
 
      
 
    “Es muy tarde, y aunque estoy exhausta, no puedo dormir. No dejo de pensar en el día de mañana, ¡estoy tan llena de emociones nuevas, emociones que ni siquiera sé explicar! ¿Podrá haber algo más glorioso que el amor correspondido? David es como el rocío que refresca mi alma. Su corazón noble y gentil, su sencillez, y su risa… Amo su risa, ¡logra cambiar mi mal humor en un instante! 
 
    Mañana celebraremos nuestro compromiso, compartiremos con nuestra familia y amigos la bendición de nuestro amor. Tendremos una cena, un baile, me pondré un hermoso vestido nuevo y adornaré mi cabello con flores frescas, pero nada de eso es tan importante para mí como ese instante que llevo guardado en mi corazón, cuando muchos días atrás me pidió que me atreviera a ser suya y compartiera mi vida con él.  
 
    No voy a decir que este es un sueño cumplido, porque jamás tuve ese sueño. Ni siquiera había imaginado que existía la posibilidad de ser tan feliz. Él ha despertado sueños en mí, sueños de felicidad y paz. Una vida a su lado es el mejor de los sueños. 
 
    Espero que este sea el primero de muchos otros días felices, que las emociones sean inmensas y la felicidad incontenible. Espero que nuestro amor dure para siempre, que podamos caminar juntos en la vida, sin importar qué obstáculos se presenten y que la llama de amor nunca se apague” 
 
      
 
    Terminé de leer un par de párrafos más y me encontré con la hoja en blanco. Sabiendo lo que había sucedido al día siguiente, la página se veía más vacía y desolada que antes. 
 
    Volví hacia atrás para tratar de conocerla mejor, preguntándome cómo había muerto. Una palabra fue la que me dejó con la vista clavada en el diario y el corazón helado. Releí la oración, y sin poder creer lo que veía, volví un par de hojas hacia atrás. 
 
    “Anoche la vi por primera vez, y confirmé lo que tanto temía.  
 
    Volviendo del pueblo, algo asustó a Cuervo, que encabritándose, huyó como llevado por el diablo dejándome tirada en la nieve. Resignada, decidí volver a casa atravesando el bosque, como he hecho cientos de veces. Nunca he tenido miedo en el bosque, salvo una vez. Y ésta fue la segunda. Fue llegando a la bifurcación que lleva hacia Stone Hall que sentí ese extraño dolor en mi pecho, pero esta vez fue tan intenso que me obligó a detenerme y apoyarme en un árbol. Supe, sin duda alguna, que algo maligno se acercaba. Era la misma sensación que he tenido tantas veces, que me alerta de la maldad de la gente. Hace años descubrí que no es común tener estos sentimientos, por eso nunca me he atrevido a compartir con nadie este secreto, ni siquiera con Michael. Pero anoche la intensidad del dolor me confirmó que el mal que me rodeaba era poderoso y verdaderamente siniestro. Para mi asombro, vi pasar a alguien, que caminaba a toda prisa, con el corazón en un puño observé a la mujer, deseando fervientemente estar equivocada, pero no, era ella, era Emmeline. Al mirar hacia el lugar de donde venía pude percibir que había alguien más allí, no las vi, pero las sentí. Presencias siniestras en la mortecina negrura del bosque, las brujas tal vez, ¿quien más podría ser? 
 
    Aún me cuesta conciliar el sueño después de tan intensa experiencia. Sabía que Emmeline no era buena, pero jamás creí que fuera capaz de tanto; en su estado, llevando el hijo de mi hermano en sus entrañas. ¿Es que no teme por su niño?” 
 
      
 
    La impresión fue tal que solté el diario, y me levanté de la cama, alejándome. Tomé asiento en el sofá, mientras miraba el cuaderno, aterrada. Un frío intenso me envolvió, y como una revelación supe cómo había muerto Laura. Las brujas la habían matado, como intentaron hacer conmigo varias veces.  
 
     Sentí como si su sangre clamara desde el polvo, y su ruego llegara hasta mí. Las lágrimas invadieron mis ojos al pensar en cómo habrían terminado con su vida: le habrían cortado la garganta, o le habrían arrancado el corazón. 
 
    Mi mente saltó hacia Emmeline, la mujer que había hecho tratos con las brujas. Emmeline era la esposa de Michael… ¿Era también la mujer que yo había visto en la mansión, que había querido llevarme con ella, y a quien habíamos encontrado en el orun Ayé?  
 
    Rápidamente comencé a buscar en la caja en busca de algún retrato de Emmeline, pero no encontré nada. Aun aterrada como estaba decidí subir al ático, quería convencerme de que estaba equivocada, no quería creer que era ella quién había estado acechándome, y la única razón era que ella se había involucrado con las tres brujas que yo conocía tan bien. 
 
    Subí sin encender las luces, guiándome por la lámpara de mi teléfono móvil. Llegué a la puerta y, usando la llave que habíamos dejado colgando del picaporte, abrí y entré en las dependencias de la servidumbre. Caminé hasta la puerta del fondo sin mirar a los costados, con un temor que me llenaba el pecho pero que iba más allá de lo que me rodeaba. Encendí la luz que pendía del techo y empecé a recorrer la estancia, en busca de cuadros. Había muchos, la mayoría retratos. Después de más de diez minutos infructuosos, me di por vencida, al salir, miré una vez más hacia atrás, y quedé horrorizada mirando la pared de la derecha, con un grito atascada en la garganta; desde allí me miraba una mujer. Iba a salir corriendo, cuando entendí que se trataba de una pintura. Medio oculta detrás de un arcón quedaba casi escondida , pero se reflejaba estratégicamente en un espejo que estaba sobre la pared. Me acerqué al lado opuesto, y moviendo lo que había delante, logré apartarlo lo suficiente para ver una pareja que, sonriente, me miraba desde el cuadro. Allí estaba ella, Emmeline, con Michael a su lado en, lo que parecía, el día de su boda. Sus ojos celestes parecían fuera de lugar en esa cara de ángel, tenían algo oscuro que yo ya había visto antes. Ahora entendía lo que era: maldad pura.  
 
    Coloque el cuadro con los rostros vueltos hacia la pared, me daba escalofríos mirarlo, especialmente porque Michael se veía tan feliz, ajeno a lo que ella era en realidad. 
 
    Emmeline había vuelto porque quería algo de mí, no entendía qué era pero necesitaba descubrirlo. Estaba segura de que si ella no había conseguido su objetivo, sin dudas regresaría. 
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Stone Hall, esa noche. 
 
      
 
    Después de la primera impresión que me causó entender lo que estaba pasando, volví a la cama, y releí todo el diario.  
 
    No encontré más menciones sobre Emmeline, salvo el nacimiento de su hijo, Joseph. Entender que ese Michael del que ella hablaba era el mismo que yo conocía tan bien, me desconcertaba. Con curiosidad busqué los párrafos en los que Laura lo nombraba, tratando de juntar las piezas para conocer al hombre vivo. Pude vislumbrar al hijo amoroso, al hermano leal y protector, al esposo enamorado y al padre tierno. 
 
    Me apenó descubrir que él no sabía la clase de persona que era su esposa, por lo menos no mientras estaba vivo. Quizás lo había descubierto después, porque la manera en que había hablado de ella meses atrás daba a entender que conocía su corazón malvado. 
 
    Me dormí con el diario de Laura entre mis manos, pensando en ella y en Michael, y quizás por eso, soñé con ellos.  
 
    Fue uno de esos sueños tan vívidos, que desperté abrumada por los sentimientos. Estábamos en los parques de la casa, bajo la pérgola, en un poco frecuente día de intenso sol. Laura servía el té en preciosas tacitas de porcelana y un servicio completo de pastas y pequeños sándwiches se hallaba sobre la mesa. Ella hablaba mientras nos miraba, risueña. Michael sonreía, se lo veía tan relajado y feliz que parecía muy jóven. No recuerdo de qué hablábamos, pero todos reíamos ante los comentarios de la jovencita. 
 
    De pronto se puso de pie y, mirando hacia el bosque, posó una mano sobre su frente para cubrirse del sol que la encandilaba. Dio un grito y se volvió hacia nosotros. 
 
    —¡Vamos!—dijo, y extendió una mano hacia Michael. Me miró a mí y sonrió—Ven conmigo, hermano. 
 
    La invitación era sólo para él. 
 
    Michael me miró, y luego volvió la cabeza hacia Laura. 
 
    —Vé tú, yo iré más tarde. 
 
    —¡Ven!—insistió la niña, pero Michael solo negó con la cabeza. Laura lo besó en la mejilla y se acercó para besarme a mí también. Inclinó su cabeza y dijo en mi oído: “Estoy bien, no sufras por mí”, y depositó un beso suave. 
 
    Luego, dándonos la espalda, comenzó a avanzar hacia los árboles. Caminó unos metros y se giró hacia nosotros, elevando su mano en un saludo alegre. Ambos le respondimos, y yo luego observé a Michael que la miraba sonriente. 
 
    —Iré después— dijo sin volverse, como si conociera mis pensamientos—, quiero quedarme un rato más contigo. 
 
    Desperté con su rostro sonriente impregnando mis retinas. Fue un despertar glorioso. 
 
    Trabajé ese día y traté de concentrarme en mis citas, obligándome a no pensar en mis últimos descubrimientos, aunque no pude evitar encontrarme distraída, cavilando sobre Emmeline y sus intenciones. 
 
    Pasé a buscar a Adela y la llevé a la casa de una amiga. Su madre prometió traerla en la noche, así que volví a casa sobre las cinco de la tarde. 
 
    Fui a ver a Emilia y Pedro, y al final terminé cenando con ellos en su casa. Cuando volví a la mansión lo primero que hice fue subir a la biblioteca, el viejo escritorio se había convertido en mi despacho desde hacía algunas semanas. Como siempre iba allí a leer en las noches, había tomado la costumbre de llevar mi ordenador portátil y completar mis informes y otros asuntos del trabajo. Después me sentaba en el sillón con un libro, o simplemente pensaba en Michael. Él nunca me acompañaba, no había vuelto a aparecer desde el beso, pero allí yo lo sentía más cerca.  
 
    A las nueve llegó Adela. Entró abriendo con su llave, y desde la ventana vi a la madre de su amiga que me saludaba con la mano. Subió, llamándome, y al recibir mi respuesta, corrió escaleras arriba hasta la biblioteca. 
 
    —¿Cenaste?—fue lo primero que preguntó, después del beso. 
 
    —Sí, ¿tienes hambre?—asintió. 
 
    —Comimos pizza, pero fue hace horas. ¿Preparo chocolate caliente con galletas?—y agregó entusiasmada—Podríamos tomarlo aquí. 
 
    Mientras ella bajaba a la cocina, terminé de escribir unas pocas líneas y cerré el portátil. Al rato estábamos las dos disfrutando del delicioso chocolate, mientras charlábamos. 
 
    Ella me contaba todo lo que había hecho, como hacía cada día. Me encantaba escucharla, y no dejaba de asombrarme cuán madura era para su edad. Sus comentarios eran siempre agudos, parecía analizar todo lo que veía o escuchaba, y me dejaba muchas veces con la boca abierta. 
 
    —¿Has hablado con Simaco últimamente?—dijo, de pronto. 
 
    Casi salto en la silla ante tan sorpresiva pregunta, primero porque justamente eso era en lo que yo había estado pensando antes de que ella llegara, y segundo porque no habíamos vuelto a hablar de Simaco desde el día de su cumpleaños. Sinceramente yo creía que ella ya se había olvidado de él. 
 
    —La verdad es que no—dije tratando de mantener la compostura. 
 
    —Yo he venido un par de veces a hablar con él, pero no ha aparecido. No sé por qué… 
 
    —No sabía que… Dijiste que no sabías quién era…— repliqué, sin poder evitar mostrarme bastante confundida. 
 
    —Lo recordé hace unos días, cuando estabas en el hospital. 
 
    Solo atiné a decir un “Ohhh” 
 
    —Quería agradecerle que te hubiera traído de vuelta… 
 
    —¿Qué quieres decir?—y la miré, tratando de entender cuánto sabía ella en realidad de lo que había pasado. 
 
    —Él te ayudó a volver… 
 
    —Ohh, no cariño, no fue Simaco quien me ayudó a volver—dije, mirándola con ternura. 
 
    —Fueron los dos—dijo la niña, asintiendo—. A Zareb ya le agradecí muchas veces, pero a Simaco no. Cuando despertaste en el hospital, esa misma noche vine hasta aquí para abrazarlo y darle las gracias, pero no estaba. Quería decirle que ya estaba pagada su deuda...—me miró y al ver mi perplejidad, creyó que necesitaba explicarse— Cuando yo lo salvé de morir, cuando volvieron la primera vez… 
 
    Cerré la boca, que aún tenía abierta. 
 
    —¿Volvieron de dónde? ¿Quiénes? No te entiendo, Adela. 
 
    —Zareb y Simaco, la primera vez que volvieron del oremaye Simaco estaba herido, su espíritu estaba muriendo... 
 
    —Orun Ayé...— dije automáticamente. 
 
    —Eso, el orun Ayé. El dijo que como yo le salvé la vida tenía una deuda conmigo, yo quiero decirle que ya me pagó la deuda, porque te trajo a ti de vuelta…—y con los ojos húmedos corrió a abrazarme. 
 
    La sostuve en mis brazos, mientras sus palabras terminaban de tomar forma en mi cabeza. La historia que me contaba Adela era muy diferente a lo que yo creía que había sucedido, y yo sabía que ella no mentía. Por alguna razón a Zareb se le había olvidado mencionar el papel de Michael en todo lo que había pasado. 
 
    No necesité pedirle a Adela que me contara todo, ella solita empezó con el relato con todo lujo de detalles. 
 
    Yo escuchaba sin interrumpirla, no porque no tuviera preguntas, sino porque estaba sin habla. ¿Adela y Emilia trabajando junto a Zareb y Michael para rescatarme?  
 
    Al día siguiente hablé con Emilia, que, evidentemente en contra de su voluntad, confirmó la historia. 
 
    —No necesitabas saber todo eso—dijo al final—, pero bueno, la nena no sabía que no debía contártelo. 
 
    La miré, pensativa. 
 
    —¿Cómo resultó herido Michael?—pregunté. Ella solo se encogió de hombros, y cambió de tema. Supe que me estaba ocultando algo. 
 
    —Debo hablar con Zareb— dije, casi para mí. 
 
    —Deberías dejarlo en paz, tuvo un infarto… 
 
    La miré sin agregar nada más, no iba a discutir eso con ella. pero al día siguiente fui a la casa de Zareb. 
 
    Yo lo había visitado un par de veces incluso en el hospital y él tampoco había querido hablar mucho del tema, había aceptado mi reiterado agradecimiento, restándole importancia, pero no habíamos ahondado en lo sucedido, ni él, ni yo. A mí me causaba dolor y angustia, y creía que a él también, pero ahora sabía que en realidad él no quería que yo supiese lo que había pasado. La pregunta era ¿por qué? 
 
    Me recibió con auténtica alegría, como siempre, preparó té y nos sentamos en los sillones de su pequeño apartamento. 
 
    Fui directo al grano, y aunque se sorprendió, tampoco se anduvo con rodeos. 
 
    —Julia, no necesitas volver a aquello. Lucas ya está aquí y tú también. Capítulo cerrado. 
 
    Lo pensé un instante, solo un instante. 
 
    —Necesito saber un par de cosas, y eres el único que conoce todos los hechos… Bueno, también lo sabe Michael pero él no ha vuelto a aparecer.  
 
    Miré a Zareb, él parecía muy concentrado en revolver su té, de modo que continué: 
 
    —¿Cómo fue herido Michael? ¿Fue Lucas? 
 
    —No importa… 
 
    —Sí importa. ¿Un espíritu herido al punto de casi desaparecer? Es lo más extraño que he escuchado en mi vida, y que Adela lo salvara… 
 
    —Las reglas de ese lugar no tienen nada que ver con las de aquí, así que no trates de entenderlas. 
 
    —¿Fue Lucas? 
 
    Me miró, suspiró y bajó la vista, moviendo la cabeza. 
 
    —Zareb… 
 
    —Fuiste tú. 
 
    Abrí mucho los ojos y pestañeé. 
 
    —¿Yo? 
 
    —¿Qué más quieres saber? 
 
    —¿Cómo lo herí? No lo recuerdo, no recuerdo casi nada desde que me quedé allí con Lucas… 
 
    —Es porque no eras tú. 
 
    —¿Qué quieres decir…? 
 
    Lo miré, horrorizada, con una pregunta en mis ojos.  
 
    —No importa, Julia, ya no importa. 
 
    —¿Lo maté? ¿Es por eso que no vuelve…? Es porque… lo maté… 
 
    —Él ya estaba muerto—dijo Zareb con fastidio. 
 
    Me puse de pie sintiendo un frío repentino que me recorría de pies a cabeza. Caminé dos pasos y sentí un mareo que me obligó a apoyarme en la pared. Zareb se acercó y me ayudó a sentarme otra vez. 
 
    —No entiendo en que puede ayudarte saber todo esto, es el pasado, debes olvidarlo. 
 
    Llevé una mano al pecho al recordar mi sueño, la vívida sensación de comer vorazmente, de rasgar la carne con mis garras…  
 
    —¿Me convertí en una bestia? ¿En un monstruo como Lucas? 
 
    Zareb me alcanzó la taza. 
 
    —No voy a darte más información, mira como te pones… 
 
    Apreté su brazo, mirándolo a través de mis lágrimas. Posó su mano sobre la mía con cariño. 
 
    —Sí— dijo al fin—, pero no lo mataste. 
 
    —Entonces… ¿Volvió contigo? ¿Dónde está? 
 
    Zareb solo me miraba, con tanta pena en sus ojos que sentí que desesperaba. 
 
    —¡Respóndeme, Zareb, dime dónde está! 
 
    Zareb me respondió, no solo a esa sino a todas las preguntas que le hice después. Y cuando entendí dónde estaba Michael y porqué, sentí que las fuerzas me abandonaban completamente.

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El apartamento de Zareb, esa noche. 
 
      
 
    Todo comenzaba y terminaba con las brujas. 
 
    Toda nuestra historia, desde el día que fuimos a vivir a esa casa había estado manejada por ellas. 
 
    Ahora solo quedaba una, la más poderosa, la más temida, la más implacable: Sancia. 
 
    Había estado esperando el momento oportuno, tramando su venganza, para poseer el alma de Michael y descargar sobre él todo el peso de su odio.  
 
    Una bruja siempre es peligrosa, pero una bruja llena de odio es letal. Yo lo sabía, y ella no solo odiaba a Michael, también me odiaba a mí. 
 
    Él había ofrecido su alma a cambio de la nuestra, me dolía el corazón al entender la profundidad de su amor. Y se me revolvía el estómago al comprender lo que ella haría con él. Y fue entonces cuando recordé mi sueño.  
 
    —Me voy a casa—dije poniéndome de pie. Zareb se sorprendió, levantándose también del sillón. 
 
    —¿Estás segura? ¿Te sientes bien? 
 
    —Sí, sí, estoy bien. Adela estará ya en casa. Gracias Zareb— me acerqué y le di un largo abrazo—, nunca podré terminar de agradecerte todo lo que hiciste por nosotros. 
 
    Cuando nos separamos me retuvo un instante sosteniéndome de los hombros, mirándome a los ojos. 
 
    —Déjalo ya, Julia. Él lo hizo por ti… 
 
    Asentí.  
 
    —Lo sé. 
 
    —Por favor, que su sacrificio no sea en vano… 
 
    Lo miré, y deposité un beso en su mejilla arrugada. 
 
    —No te preocupes, todo va a estar bien. 
 
    Conduje hasta la mansión como en un trance. Automáticamente cruzaba las esquinas, frenaba en los semáforos y tomaba las curvas. Cuando llegué subí hasta la biblioteca, y, sentándome en el suelo contra la puerta cerrada, comencé a llorar. 
 
    Después de un tiempo, minutos, tal vez horas, escuché un golpecito suave en la puerta. Me puse de pie mientras me secaba las lágrimas. Al abrir me encontré con Adela, me miraba con sus grandes ojos, mostrando preocupación. 
 
    —Estabas llorando—dijo. Asentí y, por una vez, fui yo la que me refugié en sus brazos. Como una adulta me acompañó hasta el sillón, sentándose a mi lado. Cuando me calmé la subí a mis rodillas, y seguí abrazándola. 
 
    —Es por Simaco—dijo al fin. 
 
    —Si—dije, preguntándome cómo lo sabía. 
 
    —Él no está bien, ¿verdad? 
 
    —No lo se…¡Oh, cielo, no lo se! 
 
    —¿Dónde está? 
 
    —En el orun Ayé… 
 
    Nos quedamos en silencio por unos minutos, mientras yo la acunaba entre mis brazos. 
 
    —Adela, cariño, hay algo que debo hacer algo… muy peligroso, pero... Debo hacerlo—concluí sin lograr dar más sentido a lo que quería decirle 
 
    Se apartó y me miró con un poco de temor. 
 
    —¿Qué vas a hacer? 
 
    —Michael me necesita. No puedo dejarlo. 
 
    —¿Vas a ir a buscarlo? ¿Vas a ir con Zareb? 
 
    —No, Zareb está muy enfermo, su corazón está muy débil, tengo miedo que no pueda resistir… Debo ir sola. 
 
    —Yo puedo acompañarte… 
 
    —¡No!— grité, y luego bajé la voz para no asustarla —. No puedes ir allí, los niños no pueden entrar allí 
 
    No sé si me creyó, pero se quedó en silencio mirándome 
 
    —¿Vas a volver aquí?— dijo al fin. 
 
    Iba a decir "Si" para dejarla tranquila, pero me di cuenta que quizás esa sería la última vez que la vería, no podía mentirle. Necesitaba que ella supiera por qué me iba. 
 
    —No lo sé, Deli. Quiero volver con él, no puedo dejarlo allí, está en un lugar donde... —no podía explicarle lo que yo sabía tan bien—. Si solo se hubiera escondido de mí o si hubiese decidido cruzar el umbral del más allá... Pero está allí, sufriendo. No puedo quedarme aquí sabiendo eso. Yo... 
 
    —Ve a buscarlo. 
 
    La miré sorprendida. De pronto me pareció que había crecido diez años. Su mirada serena era la de alguien valiente y maduro. 
 
    —Se que vas a poder encontrarlo y traerlo de vuelta. Cómo hizo él contigo. 
 
    La abracé, y entre lágrimas le dije mil veces cuánto la quería. Al fin me aparté. 
 
    —No quiero que Emilia sepa lo que estoy haciendo, no podemos decírselo a nadie porque... Porque es muy peligroso… 
 
    Ella asintió. 
 
    —Voy a quedarme aquí, mientras esté allá… ¿Entiendes? 
 
    —Dejarás tu cuerpo aquí mientras tu espíritu está en el orun Ayé. 
 
    —Exacto—dije un poco avergonzada de haberle hablado como a una niña pequeña—. Si para mañana a la noche no vuelvo, díselo a Emilia. Pero no antes. 
 
    Asintió. 
 
    —Cuando yo me vaya, apaga las luces y vuelve a tu cuarto. Mañana te levantas y vas a su casa. No la dejes ir a mi habitación. ¿De acuerdo? 
 
    —¿Qué hago si quiere venir aquí? 
 
    —Emilia no entra en la biblioteca más que para limpiar, y no va a hacerlo si estás con ella. Actúa con naturalidad, pídele de jugar a las cartas o algo así, así no sospecharán. 
 
    Asintió, pero vi que trataba de ocultar su miedo. 
 
    —Todo va a estar bien, Deli. Vamos a lograr traerlo, ya verás. Ve a buscar la caja de Zareb, debería estar en el despacho. 
 
    —Está aquí—dijo abriendo uno de los cajones del escritorio—. Vi cuando la guardó, después que ellos se fueron. 
 
    Bajamos juntas a la cocina, preparé un té y llamé a Emilia. Atendió enseguida. 
 
    “Me siento horrible, creo que es gripe. Mañana no vamos a salir, ya dejé un mensaje en el colegio.  
 
    “Voy para allá…” 
 
    “No, no, ya estoy en la cama, Adela ya se acostó también. Mañana te la mando así puedo quedarme durmiendo, ¿si?. A ver si me recupero…” 
 
    “Está bien, pero si necesitas algo me dices” 
 
    Mientras hablaba, Adela me miraba muy seria. Le guiñé un ojo y sonrió. 
 
    Me acompañó arriba y se quedó conmigo observando todo lo que yo hacía. Puse las hierbas en el té, me lo bebí y me recosté en el sillón. Le tiré un beso y cerré los ojos. 
 
     Cuando salí de mi cuerpo ella estaba sentada, mirándome extrañada. 
 
    —¿Me ves?—pregunté. Asintió, y desvió la vista hacia mi cuerpo. 
 
    —Te ves distinta, más… linda—dijo, haciéndome sonreír. 
 
    —Eso es porque tengo un espíritu muy hermoso—dije, besando su cabeza. — Hasta pronto, mi vida. 
 
    Salí de allí sin mirar atrás. Dejarla me provocaba casi un dolor físico. El temor a no volverla a ver era enorme, sin embargo algo de su seguridad estaba comenzando a anidar en mi pecho, y una pequeña llama de esperanza me guiaba. 
 
    Atravesé el parque y con una decisión que hasta me asombraba a mí misma, me dirigí hacia el bosque e, internándome entre los árboles, caminé hacia el mausoleo.  
 
    Saqué la llave del bolsillo y abrí, primero la cancela de hierro y luego la puerta de madera. Empecé a caminar en la oscuridad y enseguida me vi rodeada por las bellas lucecitas, que me fueron guiando por los corredores.  
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El bosque, esa noche. 
 
      
 
    Me costó bastante encontrar la entrada al orun Ayé, yo buscaba la puerta del mausoleo, por la que había accedido tantas veces antes, con Zareb y con Jared, pero ese portal había desaparecido. 
 
    Tenía sentido, Lucas ya había regresado, esa entrada había sido construida por él …o para él. 
 
    Me detuve mirando a mi alrededor, algo de la luz del atardecer se colaba entre los árboles. Pronto oscurecería y todo quedaría sumido en las tinieblas. La idea de que quizás ya no hubiera una entrada al orun Ayé invadió mi mente como una ola gigantesca que me hizo dar un paso atrás. “¡Oh, Dios, no!” 
 
    Caminé, internándome más y más en el bosque salvaje, confusa y con el corazón en la mano. De pronto me di cuenta que el silencio era sobrecogedor, ni siquiera se escuchaba el sonido de mis pisadas. Miré hacia el suelo, la tierra se veía completamente desnuda, desprovista de hojas secas o vegetación. Miré hacia arriba, los árboles sin hojas elevaban las rugosas y retorcidas ramas elevándose hacia un cielo azul oscuro. Todo había cambiado tan de repente que entendí que no podía atribuirlo a la casualidad. Ese paraje estaba maldito, solo habitaba la muerte. La ausencia de vida era una manera de prevenir a quien se acercara, de advertir que allí no encontraría nada más que maldad. 
 
    Ignorando las claras amenazas, seguí caminando. Ese era el dominio de Sancia, lo sabía, y a pesar del temor que hacía temblar mis rodillas, continué avanzando. 
 
    En medio de la yerma superficie, rodeada solo de dos árboles raquíticos y oscuros, se levantaba una cabaña de troncos. Hubiera sido hermosa si no fuera por la extraña niebla que la rodeaba, que parecía subir desde la tierra, y porque yo sabía a quién pertenecía. Debía tener cientos de años, sin embargo se conservaba en buen estado. Por las paredes, cerca de la puerta, una enredadera seca se aferraba a las maderas, con zarcillos cubiertos de espinas que se clavaban en los leños dejando oscuras marcas. Todo lo que veía era una clara invitación a dar la vuelta y jamás regresar, sin embargo esa no era una opción para mí. 
 
    Me acerqué a un pequeño ventanuco, cuidando de no tocar las espinas ni la bruma. Para mi asombro la habitación se veía acogedora, con un fuego chispeante en la chimenea, una mesa rústica con tres sillas y un pequeño estante con libros. Solo el caldero del que emanaba un abundante vapor y un gran libro abierto sobre la mesa, despertaban sospechas, sin embargo fui hasta la puerta y la abrí. Si ella estaba allí ya se hubiera presentado, la conocía bien. 
 
    Al entrar me envolvió el olor de un delicioso guisado, y por primera vez me pregunté si ellas comerían. Ignorando las extrañas ideas que venían a mi cabeza fui hasta la mesa y miré el libro.  
 
    Nunca en mi vida había visto algo parecido, era realmente una obra de arte. La cubierta, de piel oscura, estaba repujada con hermosos dibujos y arabescos. Las páginas, de un grueso papel color ocre, tenían un acabado de oro en sus bordes. Di vuelta una hoja y me encontré con una figura que me mantuvo hechizada por unos instantes; a pesar de estar dibujado con la misma tinta negra usada en el resto del libro, se veía la maestría del artista en cada trazo. Representaba a una mujer de largo cabello oscuro, que podía ser negro, marrón, o… rojo. Sus ojos miraban el cáliz que tenía en las manos, al que inclinaba levemente dejando caer una sustancia, también oscura, que formaba una gran mancha en el suelo. Debajo se leía en latin: Pretium Animae. Me quedé con la vista fija en las dos palabras que en ese momento trajeron cientos de recuerdos a mi mente: El Precio de un Alma. ¿Cuál era el verdadero precio de un alma? Diferente para ella que para mí, sin duda. Tal vez para ambas era invalorable, para ella porque de eso se alimentaba, para mí porque las almas de dos de los seres que más amaba estaban o habían estado en juego. 
 
    Dejé el libro y recorrí la habitación con la mirada, preguntándome si me había equivocado. Aunque esa era su morada quizás no había ningún acceso al orun Ayé desde allí.  
 
    Iba a salir cuando escuché un ruido que me hizo volverme, el sonido de un cerrojo. 
 
    La única puerta, además de la de entrada, estaba cerrada. Me acerqué y pegué la oreja para escuchar, aparentemente quién hubiera estado del otro lado se había ido o estaba inmovil, esperándome. Lentamente abrí, apenas unos centímetros, y espié por el resquicio. Un pasillo, demasiado largo para las proporciones de la diminuta cabaña, se extendía frente a la puerta. A los lados del corredor se veían antorchas apoyadas en toscos candelabros que iluminaban la senda, la cual moría en otra puerta cerrada. 
 
    Me di ánimos y entré, caminé tratando de no hacer ruido y abrí la puerta. Para mi asombro me encontré otra vez en el bosque. Desconcertada miré hacia atrás, no sabiendo qué hacer. Esa no era la entrada al orun Ayé y no estaba dispuesta a continuar por ese camino, adonde fuera que me llevara. La puerta se cerró a mis espaldas sobresaltándome. Forcejeé para abrirla, presa del pánico. Todo fue inutil, de modo que llena de temor comencé a caminar entre los árboles. La noche era oscura, no estaba segura si era el mismo bosque por el que había llegado o no, pero agradecí que una claridad mortecina me permitiera ver por dónde iba. Llevaba el amuleto colgando de mi cuello, como protección y no tenía más armas que mi amor por Michael para luchar contra Sancia, eso y la esperanza de que, esta vez, el bien vencería al mal. 
 
    Escuché un murmullo y me detuve, atenta. Me oculté y esperé. Algo se movió en la copa de los árboles y vi unas criaturas danzar entre las ramas. Parecían llevar capas oscuras, y en un primer momento creí que eran brujas, pero al mirar sobre mi cabeza, vi que en realidad se trataba de negros epectros, ángeles oscuros de aspecto etéreo. 
 
    Me quedé muy quieta, con el corazón latiendo tan estruendosamente que creí que iba a delatarme. A los pocos segundos vi que se alejaban sin haberse percatado de mi presencia. Iba a abandonar mi escondite, cuando uno de ellos me vio, y emitió un chillido horrible que alertó a los demás. Todos se volvieron a la vez, y comenzaron a reptar hacia mí. Corrí sorteando los árboles, no quería mirar atrás, pero sus gritos me indicaban que se iban acercando. Cuando uno me alcanzó, pareció adherirse a mi cuerpo, y empezó a extenderse cubriendo mi espalda, rodeando mi cintura, hasta llegar a mi corazón. Traté de quitarlo con las manos, pero vi con horror que yo también me estaba convirtiendo en una criatura negra, sin cuerpo, una niebla oscura y espesa. De pronto ya no tenía manos, solo girones de humo negro; ya no tenía pies, me arrastraba por la hierba como una nube de hollín.  
 
    Vi un resplandor a lo lejos y me dirigí hacia allí, serpenteando sobre las raíces. A medida que me acercaba vi llamas doradas que salían de un gran árbol sin hojas. Las criaturas ya no me perseguían, sino que me acompañaban, yo era una de ellas. Mi cuerpo flotante se detuvo frente al tronco, donde un hueco a modo de puerta me mostraba la entrada a un infierno de fuego. Mis congéneres se detuvieron también, y empezaron a chillar, en sus gritos me decían que me fuera con ellos. Dudé, casi había olvidado porqué estaba allí, pero entonces algo empezó a quemarme el pecho, cuando miré, vi entre los retazos de humo el amuleto de Zareb, y recordé a Michael. Miré la entrada, y en un impulso suicida avancé hacia las flamas.  
 
    El humo de mi cuerpo se convirtió en llamas, y por unos minutos dejé de ser vaho para ser fuego. Grité, me retorcí, y maldije mi dolor. Cuando sentí que estaba a punto de perecer abrasada por las flamas, el fuego desapareció y me encontré de pie frente a una escalera que descendía al centro de la tierra, igual a la de mi sueño. Me toqué con manos temblorosas, comprobando que mi espíritu parecía estar intacto. Miré hacia atrás, al bosque oscuro donde las criaturas se alejaban en una negra caravana ondulante. Con poca estabilidad pero mucha resolución, comencé a bajar por los rústicos peldaños. 
 
    Nada había tenido sentido hasta ahora, pero sabía que estaba en el lugar correcto. Sabía que allí, en ese abismo abrasador, lo encontraría. 
 
    El calor se iba haciendo más intenso, el olor a madera quemada y a tierra ardiendo se mezclaba con otros más picantes. Sudando, recogí mi pelo en una improvisada coleta y seguí avanzando, iba atenta al más mínimo sonido, y me di cuenta que aferraba el medallón con una mano. Ese amuleto representaba para mí todo lo que amaba, simbolizaba mis incursiones en busca de Lucas, los intentos de Michael por salvarme, aún la ayuda que Adela había dado para traerme de vuelta. Así que en realidad me aferraba a todos ellos con todas mis fuerzas. 
 
    La escalera parecía interminable, y era exactamente igual que la de mi sueño. Mientras descendía parecía que estaba volviendo a vivir algo que había sucedido tiempo atrás. Las imágenes se superponían, aparecían y desaparecían, indicándome lo que iba a suceder a continuación. 
 
    En un momento me ví a mí misma, asombrándome de mi aparente valentía, yo era la heroína de esta historia. Pero yo no era valiente, nunca lo había sido, sin embargo la vida me había puesto frente a peligros inimaginables y los había enfrentado para salvar a los que amaba… Aterrada, pero los había enfrentado. 
 
    La escalera desembocaba en un corredor que parecía cavado en la misma tierra, giraba en tortuosas curvas y después de unos minutos de marcha, daba paso a una amplia sala, construida en las profundidades de ese reino de olvido. Por cientos de metros, y hasta donde llegaba mi vista se veían almas gimiendo, rogando y llorando. 
 
    Sentí que la angustia me embargaba al verlos lastimados, sangrando de heridas que nunca sanaban. El fuego los iluminaba y creaba sombras que parecían bailar a su alrededor, como demonios lamiendo sus llagas. Muchos tenían los ojos cerrados, concentrados en su propio dolor, rogando sin cesar. Otros me miraban al pasar, con rostros resignados, afligidos, en una muda súplica. Vi sus brazos, extendidos al máximo, con los músculos tensos, y vi los grilletes en las muñecas, los mismos grilletes que habían esclavizado a Lucas, y tal vez a mí también. ¿Quienes eran estos miles de seres miserables? ¿Era posible que todos ellos hubieran vendido sus almas a las brujas, que todos hubieran cambiado algo que una vez les pareció tan valioso por su paz eterna? ¿O tal vez muchos eran inocentes, igual que Lucas… igual que Michael? 
 
    Sentí una oleada de ira que llegaba desde mi corazón, y subía a mi garganta en un grito de impotencia, y deseé hacer a Sancia lo mismo que ella hacía a esas almas. Deseé verla sufrir, retorcerse de dolor, pagar por sus crímenes, uno a uno. 
 
    Seguí caminando, buscando a Michael, algo que en un momento me pareció una tarea faraónica. Pero no iba a darme por vencida, él nunca lo había hecho conmigo, de modo que seguí caminando. 
 
    Entre una de las filas vi un gran cántaro con agua, con una especie de jarro de largo mango. Metí la mano y probé el contenido para verificar que se trataba del precioso líquido, su sabor era puro y fresco, como el de los arroyos en primavera. Llené el jarro y me acerqué a uno de los espíritus que me miraba en silencio. Extendí el recipiente tratando de llegar a su boca, pero él movió la cabeza hacia el otro lado. Confusa, volví a tratar, pero solo me miró y negó tristemente. 
 
    Sin terminar de entender me acerqué a otro de los crucificados y le ofrecí lo que creí que tanto necesitaba, pero éste solo cerró los ojos, y vi que comenzaba a llorar. Fui uno a uno, recorriendo el círculo, pero ninguno aceptó beber. 
 
    —¡¿Por qué?!—grité al fin—¡¿Por qué?! 
 
    Algunos solo me miraron, aunque la mayoría continuaron sumidos en su tormento. 
 
    —El agua los quema por dentro, no son dignos de su pureza. 
 
    Me volví con el jarro aun en la mano. Di un paso atrás y tiré el recipiente al suelo. La mujer me miraba con sus ojos acerados, con su sonrisa enigmática. 
 
    —¿Quiénes son?—pregunté—¿Merecen este sufrimiento o solo te estás deleitando en su dolor? 
 
    Ella echó hacia atrás la caperuza dejando a la vista su brillante cabello rojo. Caminó unos pasos y se detuvo frente a uno de los condenados, era una jóven de aspecto frágil. Al verla sus ojos se clavaron en la bruja y comenzó a gemir. Ésta acarició los pies desnudos.  
 
    —Todos merecen sufrir por sus pecados, Julia. Tú también. 
 
    —No eres tú la que debe juzgarlos, al contrario, eres mil veces peor que ellos. 
 
    —Quizás, pero nunca he tratado de ocultarlo. Soy lo que soy, hago lo que hago, esta es mi naturaleza. Sin embargo ellos vinieron a mí para no ensuciar sus manos. 
 
    Respiré profundamente, tratando de juntar valor. 
 
    —Michael no fue hasta ti rogando por tu ayuda. ¿Dónde lo tienes? 
 
    —Michael… Michael... Déjame ver… 
 
    Empezó a caminar entre las filas de hombres y mujeres, todos habían dejado de gemir y llorar y la miraban con el horror pintado en sus rostros. 
 
    Caminamos hasta que se detuvo frente a un hombre, que, con la cabeza inclinada sobre su pecho, era uno de los pocos que no la miraba. 
 
    Al levantar mi vista hacia su rostro creí que se había equivocado. Ese hombre cubierto de llagas, con el pecho abierto y el corazón sangrante no podía ser Michael. 
 
    —¡Oh, Dios!—gemí acercándome. Él no se movió. 
 
    —Dios no tiene nada que ver, esto se lo buscó él. 
 
    —Suéltalo—dije—. Te daré solo una oportunidad, si lo dejas ir ahora mismo, me lo llevaré de aquí y nunca más volveremos. 
 
    Me miró con curiosidad. 
 
    —¿Y si no…? 
 
    —Si no, te llevaré al mismo infierno, para que vivas allí por toda la eternidad, sufriendo como has hecho sufrir a otros. 
 
    Enarcó una ceja y sonrió. 
 
    —¿De verdad?—dijo, y extendió una mano hacia mí. Sentí como si me salieran raíces que no me dejaban moverme. Vi aterrada como mis brazos se abrían en cruz y comenzaba a ascender hasta quedar a la misma altura de los condenados. Las estacas aparecieron de la nada y de pronto mis brazos estaban atados con gruesas cuerdas —¿Cómo piensas llevarme al Infierno? 
 
    Casi no podía respirar, el dolor en los brazos era tan profundo que sentía ganas de llorar. Miré a Michael, quizás buscando ayuda o al menos una mirada de amor. Pero él seguía con la cabeza gacha. Entonces busqué los ojos de Sancia. 
 
    —Las almas de todos los niños que mataste, de todos esos inocentes que arrebataste a sus padres claman justicia. Ellos me dieron algo para tí—dije, respirando trabajosamente. 
 
    La sonrisa se heló en sus labios, y por primera vez me miró de otra manera. 
 
    —Te quedarás aquí por toda la eternidad junto a tu amado. Nunca deberías haber venido… 
 
    —No puedes esclavizarme si no te entrego mi alma voluntariamente, lo sé. Sé hasta dónde llegan tus poderes. 
 
    —No, no lo sabes… 
 
    —Te quitamos tu cuerpo una vez, ahora eres solo un espíritu malvado que se aprovecha de los débiles. Te alimentas del dolor de estos pobres desgraciados, y eso es lo único que te queda. 
 
    Su mirada intensa me anunció el dolor que llegó después. Grité, desesperada al sentir que el fuego me abrazaba completamente, aunque las llamas estaban muy lejos. 
 
    —Me alimentaré de tu tormento, y lo disfrutaré cada instante… 
 
    La miré, a través de mis lágrimas, mientras me retorcía de dolor. ¿Así iba a terminar todo, sin siquiera tener la oportunidad de hacer algo por Michael, atrapada allí para siempre? La imágen de Adela, mirándome con sus grandes ojos cargados de miedo, vino a mi mente. ¿Realmente fue una estupidez ir allí creyendo que podría vencer a Sancia?. 
 
    De pronto, en medio de la oscuridad templada apenas por el resplandor de las lejanas flamas, vi una luz. Una luz que fue creciendo hasta tomar forma humana, y que se acercó hasta mí.  
 
    Sancia dio un paso atrás, mirando fijamente a la figura. 
 
    —Ella no está sola—dijo el luminoso espíritu, y reconocí la dulce voz de mi hermana. 
 
    El dolor se hacía más y más intenso. Miré a Lucía sin saber si era real o sólo producto de mi mente torturada. 
 
    —No tienes nada que hacer aquí, nunca he tenido tratos contigo—dijo Sancia. 
 
    —Trataste de llevarte a mi niña, eso es más que suficiente para mí. 
 
    —No hice nada contra ella, no hay nada que puedas reclamar—dijo la bruja, dando otro paso hacia atrás. 
 
    Lucía se volvió hacia mí, y elevando la mano, tomó lo que yo tenía en el bolsillo de mi pantalón, un pequeño paquete que contenía todas mis esperanzas. La miré, con lágrimas de dolor, y vi en sus ojos la luz que la guiaba. 
 
    Sosteniéndolo con una mano, abrió suavemente el papel, dejando a la vista un puñado de polvo blanquecino. 
 
    Sancia seguía atentamente los movimientos de Lucía. Ésta acercó la mano a sus labios y sopló lentamente. El polvo se elevó, y comenzó a flotar a su alrededor, se tornó blanco, perlado, y finalmente un brillo delicado pareció cubrir a cada partícula. El brillo se tornó en luz, y mis queridas lucecitas aparecieron danzando alrededor de Lucía. Una de ellas subió hasta mi rostro y se posó en mi frente. El dolor desapareció y las correas liberaron mis muñecas hasta que mis pies tocaron el suelo otra vez. 
 
    —Esto es lo que reclamo: reclamo tu alma. Esta es la prueba, polvo de los huesos de los inocentes—replicó Lucía. 
 
    —Ellos no pueden entrar aquí… 
 
    —Es verdad, ellos no pueden entrar aquí, sus espíritus son demasiado puros, por eso vienen hasta ti como seres de luz.  
 
    De repente comencé a ver otras luces, que se iban acercando y tomando forma, hasta que cientos de espíritus luminosos nos rodearon. Eran mujeres, de diferentes edades, con sus rostros hermosos, serenos, rostros de mujeres en paz. 
 
    Las lucecitas se movieron, juguetonas, hasta que cada una se acercó a una de las mujeres. Las rodeaban, se posaban en sus manos, en sus rostros, parecían besarlas, mientras ellas sonreían. 
 
    —Estas son sus madres, testigos de tu maldad y de tus crímenes. Ellas también reclaman tu alma. 
 
    —No tienen poder para eso…—empezó a decir Sancia. 
 
    —Sí— dijo Lucía, tristemente—, tu sabes que sí. 
 
    Vi que Sancia perdía el aplomo, vi cómo el espanto se instalaba en sus hermosas facciones. Me miró una vez más, a pesar del temor que veía en sus ojos, la maldad los llenaba. 
 
    No luchó, ni rogó, eso no era propio de ella. O tal vez sabía que nada podía hacer contra tal número de espíritus puros. 
 
    La luz que iluminaba a cada uno comenzó a crecer, hasta que todo lo que allí había, incluidos los condenados, y yo, nos vimos inmersos en una una claridad mayor que la luz del sol al mediodía. La luz me cegaba y parecía llegar hasta el centro de mi ser inundándome de una calidez imposible de describir.  
 
    Sancia empezó a romperse, atravesada por rayos de luz, que parecían gruesas espadas que cortaban partes de su ser. Su rostro se desfiguraba de dolor y ya no era hermosa, aunque una luz intensa y brillante la llenaba. Al fin, en un breve relampagueo, desapareció. 
 
    Mis ojos se mantuvieron fijos en el lugar que ella había ocupado unos segundos atrás, tratando de entender lo que había sucedido. ¡Cuanto me había equivocado! Para destruirla no debía llevarla al infierno, ese era su reino, allí ella era poderosa. No, si quería destruirla debía llevarla a un reino de luz donde la pureza de los seres que allí vivían la abatiera con su inocencia. Ese lugar donde las almas puras reclaman justicia. 
 
    Rodeada de esas cientos de madres con sus niños moviéndose como mariposas radiantes a su alrededor, entendí que estaba haciendo mucho más que rescatar a Michael.  
 
    Comencé a mirar a las mujeres, todas tenían sus ojos posados en mí. Sorprendida vi que me sonreían, algunas asentían, como agradeciendo. 
 
    —Cariño—dijo Lucía a mi lado, tomando mi mano— ¿Crees que nadie sabía lo que hiciste? ¿Crees que yo no sé lo que hiciste por mi niña siete años atrás? Hay muchos corazones agradecidos del otro lado, Julia. 
 
    No pude responder, solo la miré con mis ojos inundados por las lágrimas. Luego volví la mirada hacia las mujeres otra vez y me detuve en un rostro que me resultó familiar. "Laura", pensé, "es ella y ese es Joseph". Me miró, como si hubiera escuchado mis pensamientos, y sonrió con una sonrisa joven y plena, como si nada terrible hubiera pasado en su vida, como si ella realmente hubiera perdonado. 
 
    Y fue en ese momento que entendí que ellas no estaban allí por venganza, estaban allí por justicia, ya no había odio en sus corazones. La miré deseando que entendiera, enviándole todo el amor que ahora, inexplicablemente sentía por ella, por esa niña valiente que se había atrevido a enfrentarlas, que había sacrificado su vida por defender a quién tanto amaba.  
 
    Una a una comenzaron a alejarse, las lucecitas las guiaban. Vi que Lucía empezaba a seguirlas. 
 
    —No te vayas—dije, en un impulso. 
 
    —Tengo que irme, pero nunca estoy muy lejos. 
 
    —No lo habría conseguido sin ti. 
 
    —Lo habrías logrado sola, Julia. Eres mucho más fuerte de lo que crees. 
 
    Acarició mi rostro, luego se volvió y se alejó para alcanzar al resto. 
 
    Sentí que una mano tomaba la mía. Con asombro vi a un anciano que la sostenía, la acercó a sus labios y la besó. “Gracias” dijo quedamente. 
 
    Detrás de él, había otro hombre, que solo oprimió mi hombro con cariño, y luego una mujer que me besó suavemente.  
 
    A medida que se alejaban vi que sus cuerpos se enderezaban y sus heridas comenzaban a cerrarse. 
 
    Miré hacia atrás y vi una inmensa cola de espíritus, todos parecían querer acercarse a hablar conmigo. A unos metros vi que muchos aún estaban descendiendo de sus estacas. Al pie de los maderos se veían los grilletes abiertos. Un hombre los ayudaba era Michael, había dejado su cruz y se había alejado para ayudar a otros condenados.  
 
    Ignorando a la fila de almas agradecidas, caminé hacia él. Antes que yo llegara me vio, y apuró los pocos pasos que quedaban. Nos fundimos en un abrazo profundo. 
 
    Cuando pudimos separarnos, me sostuvo en sus brazos, mirando mi rostro. El suyo se veía hermoso otra vez, despojado de la angustia y el sufrimiento de minutos atrás. 
 
    Pero entonces su ceño se frunció y preguntó. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    Sonreí recordando mi sueño. No sabía si él entendía lo que acababa de suceder, pero no quería explicárselo ahora. 
 
    —Vine a buscarte— respondí y lo besé.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La biblioteca, dos semanas después. 
 
      
 
    La biblioteca no era uno de los lugares que más le atraían de la casa, al contrario. Había subido hasta allí sólo unas pocas veces, y nunca había sido una experiencia agradable. 
 
    Pero debía hacer lo que había venido a hacer.  
 
    Se acercó al escritorio y encendió la lámpara de aceite, con las cerillas que estaban al lado. Apartó la butaca y se sentó. 
 
    —He venido a hablar, como te imaginarás. No estoy feliz de estar aquí o de tener que conversar contigo, así que iré al grano. 
 
    Esperó, tal vez aguardando una respuesta a su inexistente pregunta. 
 
    —Te ruego que no juegues conmigo, me conoces bien y sabes que solo busco el bienestar de Julia. 
 
    De las sombras se desprendió un hombre alto, elegantemente vestido, que caminó hasta el sillón que se encontraba junto a la ventana. Era la primera vez que lo veía, aunque había escuchado tanto de él en los últimos años que se podía decir que lo conocía bastante bien. A pesar de que estaba esperando que eso sucediera, igual se quedó mirándolo boquiabierto. El rostro del fantasma lucía tan natural como el suyo, y no pudo evitar observarlo con admiración. Era imponente, despedía tanto aplomo y sabiduría que entendió porqué ella estaba enamorada de él. Imaginó lo que habría sido ese hombre estando vivo, y no le gustó. 
 
    —Tú dirás—dijo Michael. 
 
    Carraspeó y se acomodó en la butaca, obligándose a no volver los ojos hacia él una y otra vez. 
 
    —Ante todo quería agradecerte lo que hiciste, fue muy… 
 
    —No tienes nada que agradecer, lo hice por Julia—. Los ojos negros lo miraron un instante. 
 
    —Lo sé, especialmente por eso quiero agradecértelo. Gracias por traerla de vuelta. 
 
    Michael solo asintió, y volvió a mirarlo. 
 
    —Lo segundo es, bueno…—la mirada penetrante de Michael lo hacía tartamudear— Quiero pedirte algo. 
 
    —¿Qué necesitas?—preguntó, y pudo recibir un dejo de superioridad en sus palabras. 
 
    —Ya estamos los dos aquí. Tú nos salvaste y… y Julia fue a rescatarte a ti. Así que no vuelvas a esconderte, déjala decidir. No es justo ni para ella ni para mí. 
 
    Michael apartó la vista y suspiró. Se puso de pie y se acercó a la ventana, mirando hacia el parque con las manos unidas en la espalda. 
 
    —Ella te ama, Lucas. 
 
    —Ya sé que me ama, pero también te ama a ti. Y tú te escondes, desapareces, o la salvas de forma dramática, dando tu alma por ella, siempre siendo su héroe. No puedo competir con eso. 
 
    —Es un amor imposible… 
 
    —¿Por qué? Si eso es lo que ella quiere no es imposible— lo miró, y continuó —. No quiero que me elija por descarte, ya lo hizo una vez y no resultó. Quédate y seremos dos hombres que la aman. En igualdad de condiciones... 
 
    Michel se volvió enarcando una ceja 
 
    —¿Qué? ¿Crees que estar vivo es una ventaja?—replicó Lucas— A ti te rodea el misterio, puedes hacer cosas que yo no puedo. Sabes de lo que hablo. 
 
    —Por supuesto, estoy totalmente de acuerdo. Nada mejor que morir para conquistar a una mujer. 
 
    —¿La amas? 
 
    —Claro que la amo—respondió, tensando su mandíbula. 
 
    —Entonces déjala decidir, sino nunca podrá ser feliz, realmente feliz. 
 
    Los dos se quedaron en silencio, Michael mirando el parque, Lucas esperando. 
 
    Que ella decidiera tenía muchos riesgos, el peor, no ser el elegido. 
 
    —Lo pensaré—dijo al fin—. De todas maneras no se si es eso lo que ella quiere. 
 
    —Estoy seguro que no quiere que desaparezcas. Se lo debes… 
 
    Se giró rápidamente y lo miró, frunciendo el ceño. Luego suspiró y se sentó en el sillón. Tomó el libro que tenía sobre el escritorio y lo abrió cuidadosamente. 
 
    Empezó a leer, ignorándolo por completo. Lucas se puso de pie, incómodo, y se dirigió hacia la puerta.  
 
    —La próxima vez que necesites hablar conmigo—dijo desde el sillón con su voz grave. Lucas se detuvo y lo miró—, déjame una nota.  
 
    Lucas hizo un gesto de fastidio con los ojos y abrió la puerta. 
 
    —Esta no es tu casa, y este lugar es privado—añadió el fantasma, pasando la página con elegancia. 
 
    —A pesar de que lo hiciste por Julia, igual agradezco que no me dejaras allí… 
 
    Levantó la vista del libro y lo miró. 
 
    —No somos amigos, no te equivoques. 
 
    Lucas sonrió. 
 
    —No. Somos rivales, no lo olvides. 
 
      
 
      
 
    FIN 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Para ti… 
 
      
 
    Querido lector,  
 
    Quiero dedicar mis últimas líneas a darte las gracias por la elección de mi libro, y que hayas llegado hasta el final de su lectura, lo que espero que signifique que te ha gustado. 
 
    Si es así, quería pedirte que dedicases un minuto a valorarlo en Amazon para ayudar a otros lectores a encontrar lo que buscan. 
 
    Gracias y espero que coincidamos de nuevo en mi próxima obra. 
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    OTRAS OBRAS 
 
      
 
    SOL DE PLATA
¿Qué harías por amor? ¿Hasta dónde llegarías? 
 
    ¿Cuándo dejamos de ser cobardes y nos embarcamos en la locura de seguir nuestros impulsos y arriesgar todo lo que tenemos por ser felices?
Ella era cobarde y jamás se había arriesgado, pero un día llegó él en medio de la lluvia. Pronunció su nombre y le hizo una pregunta, una pregunta que cambió su vida para siempre. 
 
    Una historia de incertidumbres y esperas, de aventuras y sobresaltos. 
 
    En un tiempo distinto, en un lugar diferente. 
 
    Una historia que todos querríamos vivir. 
 
    Una historia de amor. 
 
      
 
    Léela en  AMAZON 
 
    https://goo.gl/NwCzkw 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    AQUÍ TE ESPERARÉ POR SIEMPRE 
 
      
 
    Después del accidente que le robara parte de sus recuerdos, Marianne decidió alejarse de todo y de todos. 
 
    No podía soportar la mirada suplicante de su prometido rogando por un amor que ella ya no tenía, ni esperar con desesperación memorias que no llegaban. 
 
    Porqué ella, arquitecta de profesión, se sintió impulsada a escribir una novela sobre caballeros feudales, o qué la llevó a trasladarse a ese pueblito perdido en medio de la nada cerca del fascinante castillo medieval, eran solo otros de los tantos misterios sin respuesta que había en su vida. Pero fue en ese paraje solitario donde al fin comenzó a encontrar algo de paz. 
 
    Lo que no sabía era que esa calma aparente iba a desaparecer en un instante, y que pronto se vería sumergida en una vorágine de sucesos que la llevarían a dudar una vez más de su cordura. 
 
    “Una y otra vez volvían a encontrarse, a enamorarse, a sufrir y a perderse. Una fascinante historia de amor que te hará entender por qué hay vínculos que nunca se rompen y pasiones que jamás  se olvidan”. 
 
      
 
    Léela en  AMAZON 
 
    https://goo.gl/UqCbcB 
 
      
 
      
 
    REFLEJOS 
 
    Alicia nunca se había preguntado qué había del otro lado del espejo. Para ella esos cristales solo le ayudaban en su estudio sobre el comportamiento de las ondas de luz, y ni siquiera prestaba atención al reflejo que veía cada día mientras estaba trabajando en el laboratorio. 
 
    Hasta que un día algo sucedió y las preguntas comenzaron a amontonarse, esperando respuestas…
¿Qué había allí?
¿Lo que veía en el espejo era simplemente  su propio reflejo?
¿O existía algo más, desconocido, oculto, esperando ser descubierto? 
 
      
 
    Léela en  AMAZON
https://goo.gl/S78kQC 
 
      
 
      
 
    LAS TRES DAMAS 
 
    Un bosque.
Niños que desaparecen.
Una búsqueda desesperada que abrirá las puertas del mismo infierno.
Y un amor imposible e inesperado.
  
 
    Julia no cree en el "más allá".
Damían sí, y le promete que si muere, volverá para decirle que existe otra vida.
Sin embargo, no es él el que regresa. Y los peligros comienzan a acechar a Julia conjurándose para quitarle lo único que le queda, su sobrina. 
 
    
Misterio y terror en esta novela gótica, con el romance necesario para hacerte vibrar en cada página. 
 
      
 
    “La pluma de la autora ha sido todo un descubrimiento y sin duda me ha parecido preciosa y sugerente. Me ha encantado desde el inicio hasta el final, es una historia increíble, muy adictiva.  
 
    Léela en  AMAZON
https://amzn.to/3rdfrc3 
 
      
 
      
 
    


  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PÁGINAS 
 
      
 
    SITIO WEB OFICIAL
      http://claudiacortezautora.com/ 
 
    AMAZON 
      http://goo.gl/FGaV9x 
 
    OBRAS 
https://goo.gl/6IWMCe 
 
      
 
    INSTAGRAM 
 
          https://www.instagram.com/claudiacortez_autora/ 
 
      
 
    FACEBOOK
      https://www.facebook.com/claudia.cortez.la.escribiente/ 
 
      
 
    TWITTER
https://twitter.com/CEscribiente 
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claudialaescribiente@gmail.com 
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